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La Conferencia de Ámsterdam sobre la lucha contra las formas más intolerables del trabajo 
infantil y la Conferencia internacional de Oslo sobre el trabajo infantil celebradas en 1997 
pusieron de manifi esto la apremiante necesidad de una acción mundial concertada para poner 
fi n al trabajo infantil, al tiempo que lanzaron un llamamiento para intensifi car el acopio de 
información, la labor estadística y la investigación empírica que constituirían el fundamento 
de dicha acción.  

El Programa interagencial de investigación, llamado «Entendiendo el Trabajo Infantil» 
(UCW), fue puesto en marcha por la Organización Internacional del Trabajo (OIT), el 
UNICEF y el Banco Mundial en respuesta a las recomendaciones formuladas por las con-
ferencias de Ámsterdam y Oslo. Por medio de una serie de actividades de investigación en 
materia de políticas, el Programa Entendiendo el Trabajo Infantil se propone lograr un enten-
dimiento común de las diferentes dimensiones del fenómeno del trabajo infantil, y ayudar en 
la determinación de enfoques políticos comunes para abordarlo. El Programa también busca 
reforzar las consultas y el intercambio de información sobre el trabajo infantil entre los tres 
organismos internacionales antes mencionados.  

El presente informe interagencial constituye un nuevo esfuerzo de colaboración entre los tres or-
ganismos asociados en el Programa UCW con el propósito de ofrecer una base de conocimientos 
y enfoques comunes en torno al trabajo infantil. Se trata de un documento de carácter técnico, 
elaborado de cara a la Conferencia mundial sobre trabajo infantil que se celebrará en la Haya en 
mayo de 2010 y con proyección a futuro, cuyo objetivo es establecer una plataforma común que 
dé sustento a los esfuerzos internacionales de lucha contra el trabajo infantil de los próximos años.

El presente informe ofrece nuevos argumentos a favor de que el trabajo infantil ocupe una po-
sición central en los programas nacionales de desarrollo, basándose en datos que muestran que 
el trabajo infantil no sólo constituye una violación de los derechos del niño sino que también 
supone un obstáculo para la consecución de numerosos objetivos de desarrollo nacional – los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio, la enseñanza primaria universal (EPU), la educación para 
todos (EPT), la lucha contra la pobreza y, el más importante, el trabajo decente.  El presente in-
forme también tiene como objetivo presentar un enfoque estratégico que ayude a los gobiernos a 
impulsar la lucha contra el trabajo infantil a nivel nacional, en cooperación con las organizaciones 
de empleadores y de trabajadores, así como con la sociedad civil y los organismos internacionales. 

Prólogo

Prólogo

Arup Banerji
Director
Departamento 
de Trabajo y 
Protección Social 

Banco Mundial

Susan Bissell
Jefe
Sección para la protección infantil
Directora adjunta de la Divisón
de Programación

UNICEF

Constance Th omas
Directora
Programa Internacional 
para la Erradicación 
del Trabajo Infantil (IPEC)
Organización Internacional
del Trabajo (OIT)

Hague_Report_ES.indd   xiii 01.09.10   16:15



Hague_Report_ES.indd   xiv 01.09.10   16:15



xv

 

Resumen ejecutivo

1. Nuestros conocimientos sobre el trabajo infantil y las estrategias efi caces para abordar este 
fl agelo han evolucionado mucho desde las conferencias sobre el tema celebradas en Ámsterdam 
y Oslo en 1997. El presente informe parte de los progresos logrados por el Programa UCW en 
materia de investigación, y de otros esfuerzos de evaluación de la situación del trabajo infantil 
y los principales obstáculos que subsisten para su eliminación, así como de identifi cación de las 
estrategias más efi caces para superarlos. 

2. El presente informe proporciona datos concluyentes sobre la situación y las tendencias del 
trabajo infantil por país, las razones de la importancia del trabajo infantil desde el punto de 
vista de los derechos del niño y del desarrollo nacional, así como sobre las políticas con mayores 
posibilidades para luchar contra este fenómeno en el período restante hasta la meta de 2016, 
fi jada en el Plan de acción mundial y aprobada por la OIT, para la eliminación de las peores 
formas de trabajo infantil. Asimismo, se identifi can las brechas de información que subsisten 
en determinadas esferas y que constituyen un obstáculo para la formulación de políticas.

3. El presente informe destaca los estrechos vínculos que existen entre el trabajo infantil y los 
objetivos de desarrollo más amplios, y la consiguiente necesidad de considerar el trabajo infantil 
como un componente importante de las estrategias nacionales de desarrollo. Asimismo, ilustra 
el amplio espectro de factores que intervienen en el trabajo infantil y, como consecuencia, la 
importancia de una respuesta amplia e integral en materia de políticas. Por último, el informe 
subraya la importancia de una acción concertada de los organismos de desarrollo internacio-
nales en respaldo a los esfuerzos desplegados por los gobiernos para luchar contra el trabajo 
infantil. Los organismos de desarrollo internacionales deben prestar apoyo, en función de sus 
propias fortalezas, en la elaboración y posterior aplicación de estrategias nacionales integrales 
contra el trabajo infantil. 

Mensajes generales

Del presente informe se desprenden cuatro mensajes generales pertinentes para los esfuerzos de 
la comunidad internacional en los años que quedan por delante hasta la meta de 2016. 

1) Pese a los logros conseguidos hasta la fecha, es preciso redoblar los esfuerzos 
de lucha contra el trabajo infantil para alcanzar la meta de 2016, en particular 
en el África Subsahariana

4. Si bien las más recientes estimaciones mundiales de la OIT indican que en términos gene-
rales se sigue avanzando en la lucha contra el trabajo infantil, las observaciones por país revelan 
que los promedios mundiales y regionales ocultan la realidad de muchos países en los cuales 
los progresos se estancaron o retrocedieron, y donde por ende es preciso intensifi car la acción. 
Por ejemplo, en algunos países del África Subsahariana estudiados en el presente informe se 

Resumen ejecutivo
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registraron importantes alzas en las tasas de trabajo infantil en los últimos años. Asimismo, 
los progresos se estancaron en determinados sectores a nivel nacional en numerosos países; 
por ejemplo, los niños indígenas o víctimas del VIH/sida en general quedan muy a la saga en 
relación con el avance nacional en la lucha contra el trabajo infantil. El número de niños que 
permanecen en situación de trabajo infantil es elevado y su distribución es irregular tanto a 
nivel nacional como por países.

2) El trabajo infantil tiene un costo humano muy elevado e importantes repercusiones 
para el logro de los objetivos de desarrollo nacionales más amplios

5. En los últimos años la base de conocimientos sobre el trabajo infantil se ha enriquecido 
considerablemente, y cada vez hay más razones para considerarlo como grave violación de los 
derechos humanos y freno al desarrollo nacional. Los datos recogidos en la Parte II del presente 
informe revelan que las condiciones de trabajo de los niños pueden poner seriamente en peligro 
su salud y su seguridad en el presente, así como su estado de salud en el futuro. Este es el caso 
en particular del gran número de niños involucrados en trabajos peligrosos. El trabajo infantil 
suele ir de la mano con mayores difi cultades de escolarización, de asistencia a la escuela y de 
aprendizaje efi caz en clase. A su vez, el impacto del trabajo infantil en términos de educación 
y desarrollo reduce las posibilidades de éxito de la transición de los niños hacia un empleo 
productivo en la edad adulta. 

6. Estas consecuencias negativas del trabajo infantil no sólo constituyen graves violaciones de 
los derechos de los niños en cuestión, sino que también tienen un impacto más amplio en el de-
sarrollo nacional. Aquellos niños cuya participación temprana en el trabajo resulta perjudicial 
para su educación y desarrollo tendrán escasas posibilidades de contribuir al crecimiento de su 
país cuando sean adultos. Si bien no existe un Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM) es-
pecífi camente centrado en el trabajo infantil, la consecución de algunos ODM será más difícil 
si no se progresa simultáneamente en la lucha contra el trabajo infantil. Ahora bien, hay que 
tener presente que la eliminación del trabajo infantil es indispensable para el logro de otros ob-
jetivos de desarrollo establecidos por la comunidad internacional, tales como la reducción de la 
pobreza, la enseñanza primaria universal, la Educación para Todos (EPT) y el trabajo decente.

3) El trabajo infantil requiere de una respuesta integral en materia de políticas 
basada en un marco jurídico apropiado

7. El enriquecimiento de la base de conocimientos sobre el trabajo infantil ha permitido, 
entre otras cosas, comprender mejor la complejidad del fenómeno y poner de relieve la con-
siguiente necesidad de una respuesta integral. Durante mucho tiempo el trabajo infantil fue 
considerado como un problema aislado, cuando en realidad se trata de un fenómeno que incide 
en varias esferas de la acción política, entre otras, la escolarización, la atención sanitaria, las 
condiciones del mercado laboral, la aplicación de las normas y la legislación laborales de base, 
la protección social, el acceso a los servicios básicos, la distribución de los ingresos, las normas 
sociales y las prácticas culturales; la acción en todas estas esferas es importante. 

8. Por lo tanto, la respuesta política al trabajo infantil debe ser intersectorial e incluir a 
actores tanto gubernamentales como no gubernamentales. Es preciso «integrar» la cuestión 
del trabajo infantil en el conjunto de programas y planes nacionales de desarrollo, en parti-
cular en los esfuerzos de lucha contra la pobreza, así como también en las decisiones relativas 
a la asignación de recursos presupuestarios. También es preciso que los gobiernos estrechen la 
colaboración con los interlocutores sociales en la esfera del trabajo infantil. Los empleadores y 
las organizaciones de trabajadores tienen un papel fundamental que desempeñar en la movili-
zación de la sociedad civil y las empresas en la lucha contra el trabajo infantil.
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9. Toda respuesta integral deberá basarse en un marco jurídico apropiado que enuncie una 
defi nición inequívoca del trabajo infantil y de los principios, objetivos y prioridades de la 
acción nacional de lucha contra dicho fenómeno. Partiendo de esta base, los resultados de las 
investigaciones y la experiencia acumulada en materia de políticas apuntan a cuatro «pilares» 
de acción política fundamentales para ofrecer una respuesta integral, a saber, la educación, la 
protección social, los mercados laborales, así como la comunicación estratégica y la promoción 
(Figura 1). 
● Educación: es importante facilitar el acceso a las escuelas y mejorar la calidad de la ense-

ñanza, puesto que infl uyen en los benefi cios de la escolarización por oposición al trabajo 
infantil, y aumentan así el atractivo de la escuela como alternativa al trabajo infantil. Las 
medidas para mejorar la educación y facilitar el acceso a la misma comprenden desde la 
construcción de escuelas hasta la reducción de los costos directos e indirectos de la es-
colarización, el perfeccionamiento de la formación de los docentes y la reforma del plan 
de estudios. Una participación más directa de los padres en la vida de la escuela también 
puede aportar importantes benefi cios en cuanto a la calidad que suponen un costo mínimo 
en recursos.

● Protección social: es posible que las familias carentes de una protección social apropiada 
dependan del trabajo de sus hijos para llegar a fi nal de mes, impidiéndoles renunciar a los 
benefi cios inmediatos que recogen del trabajo de éstos en pos de los benefi cios a futuro que 
podría ofrecer la escolarización. No existe una receta única a la hora de poner en práctica 
programas de protección social para hacer frente al trabajo infantil. Los responsables de 
la formulación de políticas disponen de una serie de opciones, entre otras, varios tipos de 
transferencias en efectivo no condicionadas, transferencias en efectivo condicionadas, pro-
gramas de obras públicas y programas de crédito.

● Mercados laborales: las perspectivas del mercado laboral juvenil y el trabajo infantil están 
estrechamente relacionadas. Por un lado, es preciso brindar a los ex niños trabajadores una 
«segunda oportunidad» para instruirse y ofrecerles oportunidades de formación profe-
sional con la fi nalidad de que cuenten con las competencias necesarias para encontrar un 
empleo remunerado en el mercado laboral, y por el otro, es necesario garantizar el buen 
funcionamiento del mercado laboral juvenil para alentar a las familias a que inviertan en la 
educación de sus hijos y se abstengan de enviarlos a trabajar antes de tiempo. 

● Comunicación estratégica y promoción: si las familias no son plenamente conscientes 
de los benefi cios de la escolarización (o de los costos del trabajo infantil), o si las normas 
socioculturales imperantes se oponen a la escolarización, habrá menos probabilidades de que 
los padres prefi eran las aulas para sus hijos en vez de enviarlos a trabajar. Diversos esfuerzos 
de comunicación estratégica y de promoción son necesarios tanto para lograr un consenso 
general en torno a la eliminación del trabajo infantil como para conseguir que las familias 
cambien de actitud frente al trabajo infantil.

Figura 1.
Factores determinantes 
fundamentales del trabajo 
infantil y la escolarización, 
y pilares de acción política
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4) Los obstáculos que impiden comprender el trabajo infantil di  cultan la formulación 
de políticas y la focalización e  caz de las intervenciones

10. La falta de información no justifi ca la inacción. Al mismo tiempo, es indispensable en-
riquecer la base de conocimientos sobre el trabajo infantil para adecuar las respuestas políticas 
y garantizar que los recursos cubran las necesidades más urgentes. La OIT, el UNICEF y el 
Banco Mundial tienen un papel importante que desempeñar en este ámbito, ahondado su labor 
de investigación sobre las respuestas políticas en el marco del Programa UCW y fortaleciendo 
los programas de investigación de cada organismo. La colaboración interagencial en materia de 
investigación también es importante para confl uir en una visión común del trabajo infantil y 
en estrategias conjuntas para combatirlo. 

Otras conclusiones e implicaciones políticas fundamentales

11. Una serie de conclusiones complementarias, más detalladas, se desprenden del perfi l es-
tadístico sobre el trabajo infantil expuesto en la Parte I del estudio del trabajo infantil y de las 
metas de desarrollo nacional presentadas en la Parte II, así como de las respuestas políticas al 
trabajo infantil propuestas en la Parte III.

Los progresos en la lucha contra el trabajo infantil han sido irregulares 
y con frecuencia precarios

12. La cuestión de mayor interés a los efectos de la acción política es la evolución de la ocu-
pación infantil en la producción económica observada en los países, es decir, si el porcentaje de 
niños que trabajan aumentó o disminuyó a lo largo del tiempo. Los datos relativos a un grupo 
de 27 países recogidos en la Parte I del presente informe delinean una tendencia de progreso 
prácticamente general pero de ningún modo universal. El porcentaje de niños económicamente 
activos disminuyó en 8 de 11 países en la región de América Latina y el Caribe, y en todos los 
países de Asia, salvo en la escasamente poblada Mongolia. En la región del África Subsahariana, 
la participación de los niños en la producción económica disminuyó en 8 países pero aumentó 
en otros 4. Ahora bien, estos países constituyen sólo un subconjunto del total de países de 
las regiones en cuestión y, por lo tanto, hay que mostrar cautela a la hora de generalizar los 
resultados. 

13. En los países de los que se dispone de datos comparables sobre distintos períodos se 
observa que los progresos contra la ocupación infantil en la producción económica pueden 
sufrir reveses, dando razones para no instalarse en la complacencia aún cuando las tendencias a 
corto plazo registren una baja. Estos resultados cobran especial importancia en el contexto de 
la actual crisis económica mundial. Si bien aún es demasiado pronto para evaluar el impacto 
de la crisis, la teoría y la experiencia pasada dejan suponer que podría frenar los progresos en la 
lucha contra el trabajo infantil en varios sentidos. Es probable que la disminución de los niveles 
de vida, las mayores difi cultades para obtener préstamos junto con la merma de las remesas 
enviadas por los miembros de la familia radicados en el exterior obliguen a los hogares más 
vulnerables a enviar a sus hijos a trabajar en el período la crisis para ayudar a la familia a llegar a 
fi nal de mes. Asimismo, la reducción del gasto público y un recorte de los fl ujos de ayuda inter-
nacionales podrían limitar la acción de las redes de protección social y amenazar el presupuesto 
de la educación pública, y a la vez acrecentar la dependencia de las familias respecto al trabajo 
de sus hijos para la supervivencia del hogar.

La consecución de los objetivos de Educación para Todos y los de la eliminación del trabajo 
infantil están estrechamente relacionados – las tentativas para lograr ambos objetivos 
difícilmente podrán lograrse si no se abordan de manera conjunta 
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14. Una simple comparación entre la asistencia escolar de los niños en situación de trabajo 
infantil y la de sus pares que no trabajan parece indicar que a los primeros les resulta con-
siderablemente más difícil asistir a la escuela. Como se ilustra en el capítulo 3 del presente 
informe, en una muestra de 54 países extraída de las estadísticas por países del UCW, los 
niños ocupados en la producción económica acusan una brecha de asistencia en 49 de ellos. 
Pero los datos también muestran una gran diferencia en cuanto al éxito relativo de los niños 
en situación de trabajo infantil en términos de asistencia escolar. Esta situación quizás sea un 
refl ejo de las diferencias respecto a la naturaleza o la intensidad del trabajo realizado por los 
niños, las políticas aplicadas por los gobiernos o las diferencias estructurales existentes entre 
los sistemas educativos (por ejemplo, criterios de admisión, duración de la jornada escolar, 
agrupación de los alumnos, etc.). En la medida en que estas explicaciones sean válidas, la 
importante variación entre países parece indicar la existencia de un gran margen de acción 
política para lograr que los niños en situación de trabajo infantil asistan a la escuela y perma-
nezcan escolarizados.

15. Un gran porcentaje de niños en situación de trabajo infantil logran asistir a la escuela al 
menos durante un cierto tiempo, pese a las exigencias del trabajo, aunque existen profundas 
diferencias entre países. Esta situación plantea otra pregunta importante acerca del impacto 
del trabajo infantil sobre la educación de los niños: en qué medida el trabajo infantil es un 
obstáculo para el aprendizaje de los niños en clase. Si bien es preciso ampliar la investigación 
en este campo, cada vez son más los datos que apuntan a una relación negativa entre la par-
ticipación en el trabajo infantil y el aprendizaje del alumno. Por consiguiente, la asistencia 
escolar en forma aislada es un indicador incompleto de la compatibilidad entre educación 
y trabajo infantil – también es preciso contemplar el impacto que tienen las exigencias del 
trabajo en la capacidad de los niños de obtener un benefi cio educativo del tiempo que pasan 
en clase.

No se pueden disociar los esfuerzos desplegados para brindar oportunidades 
de empleo de calidad a los jóvenes de la acción contra el trabajo infantil

16. Los retos que supone la eliminación del trabajo infantil y la promoción del empleo ju-
venil están íntimamente relacionados (Cuadro 2). El trabajo infantil representa una amenaza 
para la educación y conlleva otras consecuencias negativas que, a su vez, pueden exponer aún 
más a los jóvenes a un trabajo inseguro con baja remuneración y al desempleo. Los datos dis-
ponibles indican, por ejemplo, que es más probable que los trabajadores menos instruidos se 
vean en situación de trabajo independiente o trabajo familiar no remunerado a que tengan un 
empleo asalariado. Una menor educación también parece conducir a puestos de trabajo más ex-
puestos a las fl uctuaciones del mercado laboral. Otra serie de datos parece indicar que el trabajo 
infantil también supone una desventaja a futuro para la población activa, con consecuencias 
que trascienden la esfera de la educación, tales como baja productividad, la estigmatización y 
menores aspiraciones laborales.

17. Pero los nexos entre el empleo juvenil y trabajo infantil también pueden crear otra di-
námica. Ante la perspectiva de que, una vez alcanzada la edad mínima de admisión al trabajo, 
un niño tenga escasas posibilidades de conseguir un buen un puesto, sumada a la difícil tran-
sición de la escuela al mundo del trabajo, es probable que los padres muestren poco interés 
en invertir en la escolarización de sus hijos y prefieran enviarlos a trabajar antes de tiempo 
(Cuadro 2). Los salarios esperados son, en particular, un factor determinante a la hora de 
tomar la decisión de no dejar la escuela. En la República Dominicana, por ejemplo, un estudio 
reciente mostró que el acceso a información precisa sobre los posibles ingresos adicionales que 
se pueden obtener con un título secundario en mano trajo aparejado un aumento de las tasas 
de asistencia escolar. Los datos de México a este respecto también apuntan a la importancia de 
los salarios esperados a la hora de tomar decisiones sobre la escolarización. 
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Existen tres grupos de niños afectados por la migración: los niños que se quedan 
en el lugar de origen cuando los padres migran, aquéllos que migran con sus familias 
y aquéllos que migran por su cuenta, sin sus padres o tutores adultos. Cada grupo se 
enfrenta a amenazas y desafíos especí  cos

18. Para el importante y creciente número de niños en muchos países en desarrollo que se 
quedan en el lugar de origen cuando sus padres migran, las remesas enviadas por los padres 
ausentes pueden aumentar el poder adquisitivo, fi nanciar la escolaridad, cubrir los gastos de 
atención sanitaria y pagar una mejor vivienda. También pueden diversificar las fuentes de 
ingresos de las familias y amortiguar el impacto de las crisis, como las enfermedades, o los 
problemas mayores causados por las contracciones económicas, los confl ictos políticos o los 
caprichos climáticos. A su vez, la migración puede alterar la vida del hogar y tener un impacto 
negativo en el desarrollo psicosocial, el desempeño escolar y la participación de los niños en la 
producción activa. Por ende, es preciso encontrar un equilibrio entre las ventajas de las remesas 
y las consecuencias psicológicas negativas resultante de la ausencia de los padres. 

19. Los niños que migran con sus familias, tal vez el grupo más numeroso afectado por la 
migración, también pueden verse confrontados a importantes retos. Los migrantes económicos 
esperan y, en general logran, mejorar su bienestar en comparación con su situación inicial. No 
obstante, pueden tropezar con obstáculos en su nuevo entorno, durante el proceso de tran-
sición e integración, en particular si su situación jurídica es precaria. Los niños de familias 
migrantes pueden sufrir problemas de adaptación. Por ejemplo, es probable que no hablen el 
idioma local, lo que podría repercutir negativamente en su escolarización; también es probable 
que pertenezcan a un grupo étnico distinto o sean de otra nacionalidad, y se vean expuestos 
a situaciones de discriminación. La importancia relativa de los benefi cios y los costos para los 
niños de familias migrantes puede variar considerablemente de un país a otro, poniendo de 
relieve la necesidad de establecer un sistema de vigilancia y seguimiento efi caz, y de brindar 
respuestas políticas diversifi cadas.

20. Los niños obligados a migrar por su cuenta son el grupo más vulnerable de niños afec-
tados por la migración. Los niños empleados domésticos son un componente de particular 
importancia dentro del grupo de niños que migran por su cuenta. El trabajo infantil doméstico 
se realiza en casas de particulares, oculto a la vista del público, por lo que escapa a todo control. 
Los niños que se dedican a este tipo de tareas se ven particularmente expuestos a la explotación, 
incluidas las largas horas de trabajo por las cuales reciben poca o ninguna remuneración, así 
como a abusos de orden físico, psicológico o sexual. La excesiva carga de trabajo les impide 

Figura 2.
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asistir a la escuela o completar sus estudios. Desprovistos de toda forma de protección social y 
jurídica, su bienestar queda completamente a merced de los caprichos de sus empleadores. La 
situación de los niños migrantes que viven y trabajan en las calles es aún peor, ya que se ven 
obligados a mendigar o a dedicarse a actividades de riesgo para sobrevivir.

La exposición al trabajo infantil tiene consecuencias inmediatas para la salud 
y la seguridad, y efectos a largo plazo sobre el estado de salud en la edad adulta

21. No cabe duda de que el trabajo infantil tiene consecuencias perjudiciales inmediatas 
para la salud. Los niños que manipulan sustancias peligrosas, como el amianto o el vidrio 
fundido, que trabajan en entornos insalubres, tales como minas o canteras, o durante largas 
horas en condiciones de explotación, sin duda ponen seriamente en peligro su salud. Asimismo, 
los trabajos pesados o la utilización de máquinas y herramientas peligrosas indudablemente 
tiene consecuencias perjudiciales para la salud del niño. Los efectos psicosociales del estrés, la 
violencia, el acoso y el aislamiento evidentemente también son muy importantes. Los escasos 
datos estadísticos disponibles sobre las enfermedades y accidentes laborales parecen indicar que 
la agricultura, de lejos el principal sector de ocupación infantil, tiene antecedentes particular-
mente mediocres en materia de seguridad. 

22. Si bien muchos de los riesgos de salud a los cuales se exponen los niños que trabajan 
tienen efectos inmediatos en la salud, muchos otros pueden desarrollarse con el tiempo y mani-
festarse únicamente en la edad adulta. De hecho, gran parte de la relación entre trabajo y salud 
es de naturaleza dinámica y, por ende, no se puede evaluar en función de las consecuencias 
inmediatas para la salud. La exposición a pesticidas, productos químicos o polvo, por ejemplo, 
aumenta los riesgos de desarrollar enfermedades respiratorias, cáncer y numerosas afecciones. 
Los factores ergonómicos, tales como la manipulación de cargas pesadas o las malas posturas, 
incrementan las probabilidades de padecer problemas músculo-esqueléticos a futuro. Con 
seguridad, toda inversión en la eliminación del trabajo infantil generará un importante efecto 
dominó positivo para la salud de los niños y de los adultos. 

Un marco legal adecuado para el trabajo infantil – en consonancia con los instrumentos 
jurídicos internacionales – es la base fundamental para cualquier acción, en particular 
para de  nir el trabajo infantil

23. La legislación por sí sola no permite eliminar el trabajo infantil. Pero tampoco se puede 
luchar contra el trabajo infantil si no se dispone de la legislación apropiada. Un marco legis-
lativo sólido puede contribuir decisivamente a los esfuerzos de lucha contra el trabajo infantil 
toda vez que traduce los objetivos y principios de las normas internacionales en legislación 
nacional; establece los principios, objetivos y prioridades para la acción nacional de lucha 
contra el trabajo infantil, en especial sus peores formas; crea los mecanismos necesarios para 
poner en práctica dichas acciones; ofrece una defi nición clara del trabajo infantil; establece 
derechos y responsabilidades específi cos; prevé sanciones para aquellos que violan la ley; ofrece 
mecanismos de reparación a las víctimas; define claramente y formaliza la obligación del 
Estado de proteger a los niños; ofrece una base de entendimiento común entre todos los actores 
involucrados; proporciona un modelo para la recopilación de datos estadísticos y la evaluación 
de los progresos; establece criterios y procedimientos claros en lo que atañe a las denuncias e 
investigaciones.

24. No obstante, si no se cumple con la legislación, ésta pierde parcialmente su sentido. Por 
ello, es preciso examinar el mecanismo de cumplimiento y disponer de los fondos necesarios 
para asegurar que los servicios de inspección (inspección laboral y escolar), la policía y la ju-
dicatura reciban periódicamente la formación necesaria. Es imprescindible garantizar que las 
sanciones aplicables por las violaciones de dicha legislación sean lo sufi cientemente severas 
para disuadir de toda transgresión, en particular que el importe de las multas esté ajustado a la 
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infl ación; que las sanciones sean realmente aplicadas; que se disponga de material adaptado a 
los niños con el fi n de que conozcan sus derechos; que se compense adecuadamente a los niños 
afectados y a sus familias.

La lucha contra el trabajo infantil exige que se invierta 
en la educación como alternativa lógica

25. Se ha logrado un amplio consenso sobre la ampliación y el fortalecimiento de la escola-
rización como estrategias para evitar que los niños se involucren en el trabajo infantil, y dar así 
a las familias la oportunidad de invertir en la educación de sus hijos, y que los benefi cios de la 
escolarización justifi quen la inversión. 

26. Una amplia selección de datos empíricos subrayan la importancia del acceso a la escuela, 
en particular en la reducción del trabajo infantil y el aumento de la asistencia escolar, en es-
pecial en las niñas. Los estudios parecen indicar que las dificultades de acceso a la escuela, 
incluso cuando se trata del acceso a los niveles superiores, explican en parte que a la edad de 
la escolarización primaria los padres prefi eran enviar a sus hijos a trabajar en vez de a estudiar. 
Facilitar el acceso a la escuela es importante tanto desde el punto de vista económico como 
cultural. Si los niños deben recorrer largas distancias hasta la escuela, los costos de transporte 
serán altos y el tiempo de viaje más largo, aumentando el costo económico de la escolarización. 
Asimismo, las familias probablemente sean más reticentes a enviar a sus hijos, en especial a las 
niñas, a una escuela alejada del hogar, debido a las preocupaciones de seguridad que pueden 
plantear los desplazamientos de las niñas en los espacios públicos. 

27. Los costos en efectivo de la escolarización pueden suponer un importante obstáculo para 
el acceso a las escuelas. La cuota escolar es de particular importancia en este contexto, y su 
supresión es esencial para garantizar el derecho de los niños a la educación. Los datos parecen 
indicar que la supresión de la cuota escolar produciría un rápido y considerable aumento de la 
asistencia escolar (como es el caso en Etiopía, Ghana, Kenya, Malawi y Uganda). Se requiere de 
medidas complementarias para garantizar la sostenibilidad de la supresión de la cuota escolar, 
que los benefi cios resultantes favorezcan a los grupos más vulnerables, y que se mantenga y 
mejore la calidad de la educación. Los programas que reducen los costos de escolarización 
poniendo a disposición insumos escolares tales como manuales o uniformes, también po-
drían contribuir en forma importante al aumento de la asistencia escolar y a la reducción de la 
deserción. 

28. El acceso a la escolarización es importante pero en muchos países es sólo un elemento de 
la respuesta. La ampliación del acceso debe acompañarse de políticas para mejorar la calidad. 
La importancia de la calidad de la enseñanza respecto al trabajo infantil se encuentra teóri-
camente bien establecida. La distribución del tiempo de los niños entre distintas actividades 
depende, entre otros, de los benefi cios que esperan obtener de cada una de ellas. Una enseñanza 
de mejor calidad aumenta los benefi cios que se esperan de la educación, lo cual a su vez puede 
infl uir en la decisión de las familias respecto al tiempo que sus hijos dediquen a la educación 
en comparación con el consagrado al trabajo infantil. Si bien es preciso seguir investigando en 
este campo, la información disponible que se recoge en el presente informe confi rma la relación 
entre la calidad de la enseñanza y el trabajo infantil, y apunta al importante potencial de las 
intervenciones focalizadas en la calidad de la enseñanza para combatir el trabajo infantil.

Frente a la vulnerabilidad de las familias, los riesgos que corren y los problemas 
mayores que deben enfrentar, la protección social es un instrumento esencial 
para combatir el trabajo infantil

29. La importancia de la protección social para la eliminación del trabajo infantil está bien 
establecida. Los instrumentos de protección social impiden que las familias vulnerables se vean 
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obligadas a recurrir al trabajo infantil para amortiguar los choques económicos. El papel del 
crédito en las decisiones relativas al trabajo infantil también está bien establecido. El acceso al 
crédito permite que las familias hagan frente a cambios inesperados de su nivel de ingresos sin 
necesidad de recurrir al trabajo infantil.

30. No hay una receta única para la aplicación de programas de protección social con miras 
a reducir la vulnerabilidad de las familias y el trabajo infantil. Las transferencias en efectivo no 
condicionadas, incluidos varios tipos de subvenciones de apoyo a la infancia, las subvenciones 
familiares, la asistencia social en función de las necesidades y las jubilaciones sociales, permiten 
atenuar las limitaciones del presupuesto familiar y aumentar los ingresos de los pobres. Las 
transferencias en efectivo condicionadas constituyen un medio para compensar los bajos in-
gresos del momento y la insufi ciente inversión en la educación de los niños que puede explicar 
la pobreza. Los programas de obras públicas pueden cumplir con el principal objetivo de faci-
litar una fuente de empleo al principal sostén económico del hogar, así como con el objetivo 
secundario de contribuir a la rehabilitación de la infraestructura pública y a la ampliación de 
los servicios básicos, ambos potencialmente efi caces para disminuir la dependencia respecto del 
trabajo infantil. Los programas de microcréditos pueden contribuir a atenuar las restricciones 
del presupuesto familiar y reducir el riesgo social. 

Es preciso invertir en el desarrollo de competencias y la educación de «segunda 
oportunidad» para garantizar que los ex niños trabajadores y otros grupos de jóvenes 
vulnerables dispongan de las competencias necesarias para el mercado laboral. 
Asimismo, es necesario adoptar medidas en materia de políticas tendientes a mejorar 
el funcionamiento del mercado laboral juvenil para incitar a las familias a que inviertan 
en la educación de sus hijos y no recurran al trabajo infantil

31. Para evitar que el trabajo infantil se transforme en una desventaja a largo plazo, tanto 
para el individuo en particular como para la sociedad en su conjunto, es primordial velar por 
que los ex niños trabajadores y los niños expuestos a la situación de trabajo infantil adquieran 
las competencias necesarias para obtener un empleo productivo cuando sean adultos. Un 
gran número de niños no están escolarizados o tienen un bajo nivel de escolarización y, por lo 
tanto, carecen de las competencias de base adecuadas. Diversas medidas en materia de políticas 
pueden mejorar la situación de los trabajadores jóvenes en el mercado laboral y, en particular, 
de aquellos que se encuentran en desventaja a una edad temprana. Las posibilidades de apren-
dizaje de segunda oportunidad, que permiten reincorporarse en el sistema escolar formal, son 
pertinentes para aquellos niños cuya educación se vio amenazada por el trabajo infantil. La 
formación profesional también es pertinente no sólo como medida para brindar una segunda 
oportunidad a los ex niños trabajadores mayores, sino también como medida más amplia para 
dotar a los jóvenes de las competencias profesionales adecuadas. El hecho de que la experiencia 
en materia de políticas en estas esferas sea vasta no quita que siga siendo un importante desafío 
ampliar las intervenciones existentes e incorporarlas eficazmente a las respuestas contra el 
trabajo infantil.

32. Las dificultades a las que se enfrentan los jóvenes a la hora de encontrar un empleo 
remunerado pueden pesar en la decisión de las familias en cuanto a invertir en la educación 
de sus hijos y la edad de su ingreso en el mercado laboral. Una serie de opciones de políticas 
pueden mejorar el funcionamiento del mercado laboral para los trabajadores jóvenes dentro 
de los límites del entorno macroeconómico. El otorgamiento de microcréditos sumado a una 
amplia gama de servicios de apoyo a las iniciativas empresariales constituyen una manera de 
ayudar a los jóvenes a crear y desarrollar microempresas. Los servicios de empleo, orientación 
profesional y asesoramiento en empleo permiten afrontar los problemas que supone la falta de 
competencias para buscar un trabajo y la falta de información sobre el mercado laboral. Con el 
fi n de proteger al creciente número de personas jóvenes que trabajan en el sector informal, es 
preciso crear un marco jurídico apropiado. 
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La comunicación estratégica y la promoción son necesarias para lograr 
un consenso favorable al cambio que abarque a los hogares, la sociedad civil, 
los interlocutores sociales y los líderes políticos nacionales

33. Las respuestas políticas al trabajo infantil serán poco eficaces si no existe un amplio 
consenso favorable al cambio. A los fi nes de lograr este consenso, en primer lugar, es preciso 
desplegar esfuerzos estratégicos de comunicación destinados a suministrar amplia información 
a las familias sobre los costos del trabajo infantil y los benefi cios de la escolarización. Dichos 
esfuerzos deben basarse en el conocimiento de las consideraciones económicas y de las normas 
sociales en las que se fundan las decisiones relativas al trabajo infantil y la escolarización. Es 
necesario desplegar esfuerzos de comunicación estratégica tanto a escala nacional como local 
para que los hogares reciban la información pertinente. Para lograr el mayor grado de difusión 
posible, es importante recurrir a la amplia variedad de canales de comunicación convencionales 
y no convencionales disponibles. Los estudios focalizados en el conocimiento, la toma de con-
ciencia y las actitudes en relación con el trabajo infantil ofrecen un marco de referencia para 
evaluar la evolución del cambio de actitud. 

34. No obstante, para conseguir una disminución sostenible del trabajo infantil, es preciso 
que el consenso trascienda las fronteras del hogar hacia otras esferas. La movilización social 
es importante para lograr que la mayoría de los actores sociales participen en los esfuerzos de 
lucha contra el trabajo infantil. Los proveedores de asistencia que están en contacto directo 
con los niños, incluidos los docentes y el personal sanitario, ocupan una posición ideal para 
identifi car y derivar a los niños en situación de trabajo infantil, y es por ello que son aliados de 
particular importancia en la lucha contra ese fl agelo. También es importante la participación 
de los empleadores y las organizaciones de trabajadores, que pueden mancomunar esfuerzos 
para garantizar que no haya niños en los lugares de trabajo. Se requiere además de un com-
promiso político al más alto nivel para garantizar que la reducción del trabajo infantil ocupe 
un lugar destacado en el plan nacional de desarrollo y se le asigne los recursos presupuestarios 
adecuados. Es de particular importancia promover la «integración» de la cuestión del trabajo 
infantil en los planes nacionales de desarrollo. 

Para lograr progresos concretos en la lucha contra el trabajo infantil es preciso contar 
con una respuesta política integral, impulsada por los gobiernos y los interlocutores 
sociales nacionales y respaldada por la comunidad internacional

35. La responsabilidad de actuar contra el trabajo infantil incumbe principalmente a los 
gobiernos, con el respaldo de los empleadores, las organizaciones de trabajadores y la sociedad 
civil. Sin embargo, el presente informe demuestra que no existen respuestas fáciles en cuanto la 
coordinación de dicha acción. El trabajo infantil no es un fenómeno aislado, sino el producto 
combinado de diversos factores que trascienden las fronteras de las políticas tradicionales. 
Por consiguiente, toda respuesta política nacional debe ser intersectorial e integral de manera 
tal que aborde en forma integradora el conjunto de razones por las cuales los niños trabajan. 
La efi cacia de las respuestas políticas reside también en su profunda integración en los planes 
nacionales y sectoriales más amplios. Aunque el contenido específi co de las respuestas políticas 
al trabajo infantil dependerá inevitablemente del contexto, los datos arrojados por la investi-
gación y la experiencia pasada en materia de políticas apuntan a una serie de posibles medidas 
y enfoques entorno a cuatro pilares de acción política fundamentales centrados en las esferas 
de la educación, la protección social, los mercados laborales, la comunicación estratégica y la 
promoción – tal y como se describe anteriormente.

36. La acción concertada de los organismos internacionales de desarrollo, según sus forta-
lezas respectivas, será importante para respaldar la elaboración y posterior aplicación de estra-
tegias nacionales integrales de lucha contra el trabajo infantil. Los organismos también tienen 
un papel que desempeñar en la constitución de una base común de conocimientos necesaria 
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para moldear las estrategias nacionales de lucha contra el trabajo infantil. Durante la última 
década, la OIT, el UNICEF y el Banco Mundial han contribuido mucho en la ampliación 
de los conocimientos sobre el trabajo infantil, a través del Programa interagencial UCW y 
de otros esfuerzos de investigación específi cos de cada organismo. Se deberá proseguir con 
esta labor para colmar las subsistentes brechas de información que frenan la acción política. 
También será esencial el apoyo de los organismos en la experimentación de estrategias polí-
ticas y evaluaciones de impacto con miras a identifi car los enfoques más efi caces para luchar 
contra el trabajo infantil.

Hague_Report_ES.indd   xxv 01.09.10   16:15



Hague_Report_ES.indd   xxvi 01.09.10   16:15



1

 

Capítulo 1. IntroduccIón

37. Los conocimientos que se tienen sobre la cuestión del trabajo infantil y las estrategias 
más efi caces para abordarlo han evolucionado mucho desde las primeras conferencias sobre el 
trabajo infantil de 1997 celebradas en Ámsterdam y Oslo. En el presente informe, partiendo 
de los progresos obtenidos en la esfera de la investigación sobre el trabajo infantil resultado de 
los esfuerzos del UCW y de otras partes interesadas, se pasa revista a la situación mundial del 
trabajo infantil a lo largo de más de una década tras las conferencias iniciales de Ámsterdam 
y Oslo, y se analizan los obstáculos fundamentales que subsisten para poner fin al trabajo 
infantil.

38. El informe presenta datos concluyentes acerca de la situación y las tendencias del trabajo 
infantil por países, las razones que explican la importancia del trabajo infantil desde la pers-
pectiva de los derechos del niño y del desarrollo nacional, y las políticas que tienen mayores 
probabilidades de éxito para eliminar el trabajo infantil en el período restante hasta la fecha 
meta de 2016 fi jada en el Plan de acción mundial adoptado por la OIT 1. También identifi ca 
esferas en las que las brechas de información constituyen un obstáculo para la formulación de 
políticas.

39. El informe está dividido en tres partes temáticas. La Parte I presenta el perfi l estadístico 
del trabajo infantil basado en datos desglosados por país, examinando el trasfondo de la imagen 
global proyectada por las estimaciones mundiales de la OIT. La Parte II presenta la realidad 
del costo humano relacionado con el trabajo infantil y sus vinculaciones con los objetivos de 
desarrollo nacionales más amplios. La Parte III examina las respuestas al trabajo infantil en 
materia de políticas, basándose en la medida de lo posible en datos empíricos sobre sus causas y 
en evaluaciones del impacto de las intervenciones políticas.

40. De este informe se desprenden cuatro mensajes primordiales, que revisten especial in-
terés para la comunidad internacional en sus esfuerzos previos a 2016. Primeramente, pese al 
relativo avance, las estadísticas compiladas en el presente informe revelan que el trabajo infantil 
sigue siendo un gran desafío político, en especial en el África Subsahariana. En segundo lugar, 
los datos presentados subrayan el enorme costo humano del trabajo infantil y sus importantes 
implicaciones para el logro de los objetivos de desarrollo nacionales más amplios. En tercer 
orden, el informe pone de manifi esto la complejidad del fenómeno del trabajo infantil y la con-
siguiente necesidad de una respuesta política integral basada en sólidos cimientos jurídicos. Por 
último, el informe destaca la necesidad de colmar las brechas de conocimientos que subsisten y 
difi cultan la formulación de políticas y la focalización efi caz de las intervenciones.

1 OIT (2006c).
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Antecedentes

En el marco de una labor más amplia para acelerar los pro-
gresos en la lucha contra el trabajo infantil, la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), el UNICEF y el Banco
Mundial pusieron en marcha en diciembre de 2000, el
Programa de investigación interagencial «Entendiendo el
Trabajo Infantil» (UCW).

El Programa se inspira en el Programa de Acción de Oslo, 
aprobado por unanimidad en la Conferencia Internacional
sobre el Trabajo Infantil de 1997, que estableció las priori-
dades de la comunidad internacional en la lucha contra el
trabajo infantil.

El Programa de Acción de Oslo identifi có concretamente 
la necesidad de mejorar la recopilación de datos, la capa-
cidad de investigación y los sistemas de seguimiento en la 
esfera del trabajo infantil, y preconizó el fortalecimiento
de la cooperación entre los organismos internacionales que 
intervienen en la lucha contra este fl agelo.

El Programa UCW, inicialmente financiado por contri-
buciones de Finlandia, Noruega, Suecia, y actualmente
de Italia, el Ministerio de Trabajo de los Estados Unidos
y recursos de los propios organismos de base, comparte 
su Secretaría entre el Centro de Estudios Internacionales
sobre Crecimiento Económico (CEIS), la Universidad de
Roma «Tor Vergata» y la Ofi cina de la OIT para Italia y 
San Marino.

Objetivos del Programa 

Por medio de diversas actividades de investigación, el 
Programa UCW tiene por objetivo mejorar la calidad de 
la información estadística sobre los distintos aspectos del 
fenómeno del trabajo infantil: su naturaleza y magnitud, 
sus causas y consecuencias, y los enfoques más efi caces en 
materia de políticas para solucionar este problema.

El Programa también persigue fortalecer el proceso de 
consultas y el intercambio de información entre las tres 
agencias asociadas en la esfera del trabajo infantil.

Estructura y actividades del Programa

El Programa UCW está dividido en cinco componentes 
interrelacionados: 1) Medición del trabajo infantil; 
2) Investigación sobre las respuestas políticas; 3) Evaluación 
del impacto; 4) Apoyo a la investigación y formulación de 
políticas en el plano nacional; y 5) Difusión de los resul-
tados de las investigaciones.

El componente sobre la medición del trabajo infantil se 
ocupa de los instrumentos técnicos utilizados para medir, 
garantizar el seguimiento y analizar el trabajo infantil. 
También abarca el apoyo para la elaboración y el ensayo de 
indicadores del trabajo infantil que refl ejen en términos esta-
dísticos las normas internacionales sobre el trabajo infantil.

La investigación sobre las respuestas políticas es el compo-
nente de estudio más importante del Programa UCW. •

Análisis temático 1.
Entendiendo el Trabajo Infantil (UCW): Panorama general
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Se centra en la investigación sobre las cuestiones relativas 
a las políticas en las que subsisten importantes brechas de 
conocimientos, y en la aplicación de esta investigación para 
promover el diálogo político. Este componente contribuye a 
los esfuerzos más amplios de los organismos hacia la conse-
cución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), 
al examinar en detalle las repercusiones del trabajo infantil 
sobre las distintas cuestiones económicas y sociales que 
intentan resolver los ODM, y los efectos de tales cuestiones 
sobre ese fenómeno.

El componente que trata de la evaluación del impacto tiene 
por objetivo proporcionar sólidos datos empíricos sobre 
los esfuerzos que han demostrado su efi cacia en la lucha 
contra el trabajo infantil. Este componente contribuye a 
ampliar y difundir los conocimientos acerca del impacto en 
el trabajo infantil de ciertas intervenciones específi cas de 
los programas, y sobre los medios disponibles para medir 
dicho impacto.

El componente relativo al apoyo a la investigación y for-
mulación de políticas en el plano nacional supone la co-
laboración directa con los interlocutores nacionales en 
las actividades de investigación sobre el trabajo infantil, y 
ofrece un marco para fortalecer las capacidades nacionales 
en materia de análisis de datos sobre el trabajo infantil y su 
utilización para la formulación de políticas. Este compo-
nente comprende también actividades periódicas de forta-
lecimiento de capacidades a nivel regional centradas en el 
análisis de datos.

El componente de difusión de los resultados de las in-
vestigaciones persigue aumentar la toma de conciencia y 
la aplicación de los resultados de las investigaciones del 
UCW, y garantizar la integración de los logros del UCW –

en materia de elaboración de instrumentos de investi-
gación, creación de información e intercambio de infor-
mación – en la labor de los tres organismos.

Ejecución del Programa 

El Programa comenzó por evaluar la información dispo-
nible sobre el trabajo infantil (a saber, datos de encuestas, 
estadísticas por países, intervenciones de programa y pu-
blicaciones de investigaciones). Ahora está orientado más
bien al análisis y difusión de la información disponible 
acerca del trabajo infantil, sobre la base del ejercicio inicial 
de evaluación. El UCW está prestando apoyo a diversas ac-
tividades de investigación destinadas a colmar las brechas 
de información que son esenciales para la labor de los orga-
nismos en la lucha contra el trabajo infantil.

El Programa también se ocupa del propio proceso de in-
vestigación mediante la prestación de asistencia técnica 
para la elaboración de instrumentos y metodologías de 
investigación, y de ayuda para fortalecer las capacidades de 
los interlocutores nacionales en materia de recopilación y 
análisis de datos.

El avance de la ejecución ha puesto de relieve para los tres 
organismos, el valor del Programa UCW como fuente de 
investigación sobre el trabajo infantil, facilitador del in-
tercambio interagencial de experiencias sobre el trabajo 
infantil, y recurso técnico en la esfera de la medición del 
trabajo infantil. Los tres organismos reiteran su com-
promiso con el Programa UCW, así como con el proceso 
de cooperación interagencial en materia de trabajo infantil 
en el que se funda este Programa.
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Parte I

El perfi l del trabajo infantil

41. En la Parte I de presente informe se presenta un perfi l estadístico detallado del trabajo 
infantil, examinando el trasfondo de la imagen global proyectada por las estimaciones mun-
diales de la OIT. Se ofrecen estadísticas descriptivas en relación con la magnitud y naturaleza 
del trabajo infantil, y sobre la evolución del trabajo infantil a lo largo del tiempo, en un sub-
conjunto de países de los cuales se dispone de datos actualizados a partir de los programas de 
encuestas nacionales de hogares 2. Si bien estos países no constituyen una selección represen-
tativa de los países en desarrollo, permiten obtener una percepción útil de las características del 
trabajo infantil.

42. Las principales instrumentos jurídicos internacionales sobre el trabajo infantil 3 ofrecen a 
los Estados Miembros un cierto poder discrecional (por ejemplo, en cuanto a la determinación 
de las edades mínimas, el trabajo ligero, el ámbito de aplicación y el trabajo peligroso) para fi jar 
los límites de la noción de trabajo infantil, lo que signifi ca que no existe una medición esta-
dística del trabajo infantil común a las legislaciones nacionales de todos los países.

43. La información presentada se refi ere principalmente al trabajo infantil en el grupo de 
edad de 5 a 14 años, en el sentido de «actividad económica», es decir los niños ocupados 
en la producción económica, que es un concepto más amplio que el de trabajo infantil 4. De 
acuerdo con la defi nición de actividad económica aprobada en la Decimotercera Conferencia 
Internacional de Estadísticos del Trabajo (CIET, 1982), el umbral para clasifi car a alguien 
como ocupado en la producción económica es haber realizado durante al menos una hora, en 
el transcurso del período de referencia, cualquier actividad (incluidos el trabajo familiar no 
remunerado, el trabajo remunerado o el trabajo independiente) relacionada con la producción 
de bienes y servicios, tal como se defi ne en el Sistema de Cuentas Nacionales de las Naciones 
Unidas en 1993 (SCN, 1993). Los niños que buscan trabajo no están incluidos en la defi nición 
antes mencionada. La actividad económica comprende toda producción comercial y ciertos 
tipos de producción no comercial, incluida la producción de bienes para uso propio. En esta 
definición no están comprendidos los servicios domésticos no remunerados (comúnmente 

2 Las principales fuentes de datos son, entre otras, las encuestas nacionales sobre la población activa, las encuestas 
del Programa de información estadística y de seguimiento en materia de trabajo infantil (SIMPOC) del Programa 
IPEC de la OIT, las Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados (MICS) del UNICEF, y las Encuestas 
de Medición del Nivel de Vida (EMNV) del Banco Mundial.
3 El trabajo infantil es un concepto más bien jurídico que estadístico y, en consecuencia, los instrumentos jurídicos 
internacionales que establecen su defi nición constituyen el marco de referencia de las estadísticas sobre el trabajo 
infantil. Los tres principales convenios internacionales sobre el trabajo infantil son: el Convenio núm. 138 de la OIT 
sobre la edad mínima de admisión al empleo, la Convención sobre los Derechos del Niño de las Naciones Unidas 
(CDN), el Convenio núm. 182 de la OIT sobre las peores formas de trabajo infantil que juntos defi nen los límites 
jurídicos de la noción de trabajo infantil, y proporcionan la base jurídica para las acciones emprendidas contra este 
fenómeno a nivel nacional o internacional.
4 Véase el párrafo 12 de la Resolución II referente a las estadísticas sobre el trabajo infantil adoptada en la 
Decimoctava Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo, celebrada del 24 de noviembre al 5 de di-
ciembre de 2008 en Ginebra. OIT, 2009.
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llamados «tareas domésticas») es decir, la prestación de servicios domésticos y personales por 
un miembro de la familia para consumo de la propia familia. La Resolución de la CIET acerca 
de las estadísticas sobre el trabajo infantil aprobada por la 18.ª CIET señala que ciertas formas 
de tareas domésticas podrían considerarse como trabajo infantil. La incidencia de las tareas 
domésticas peligrosas en la medición del trabajo infantil se examina por separado. En el Anexo 
I del presente informe se ofrece un análisis completo de los conceptos relacionados con la me-
dición estadística del trabajo infantil.

44. Los datos presentados no incluyen las estimaciones relativas a las peores formas de 
trabajo infantil distintas del trabajo peligroso 5 (a veces denominadas formas «incuestiona-
blemente» peores de trabajo infantil) ya que los datos basados en las encuestas de hogares 
no permiten identifi carlas de forma fi able (véase el Análisis temático 3 para un análisis más 
detallado).

45. La información relativa los niños de 15 a 17 años de edad involucrados en trabajos peli-
grosos se examina por separado.

5 Las actividades a las que se hace referencia en el Artículo 3 a) a c) del Convenio núm. 182 se denominan común-
mente peores formas de trabajo infantil distintas del trabajo peligroso. Estas actividades son: a) todas las formas 
de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la venta y la trata de niños, la servidumbre por deudas y 
la condición de siervo, y el trabajo forzoso u obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños 
para utilizarlos en confl ictos armados; b) la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución, la 
producción de pornografía o actuaciones pornográfi cas, y c) la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para 
la realización de actividades ilícitas, en particular la producción y el tráfi co de estupefacientes, tal como se defi nen 
en los tratados internacionales pertinentes.
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Resumen

● Las estimaciones sobre el número de niños en situación de trabajo infantil ponen de mani-
fi esto que la eliminación del trabajo infantil sigue siendo un importante desafío político.

● Los progresos logrados en la lucha contra el trabajo infantil han sido bastante disparejos 
entre los países y las distintas regiones, pero la región del África Subsahariana sigue estando 
muy rezagada.

● Los progresos, además, han sido a menudo limitados y susceptibles a retrocesos. Asimismo, 
cabe mencionar que la crisis mundial actual probablemente repercutirá en las tendencias 
observadas en varios países.

2.1. Incidencia del trabajo infantil

46. ¿Cuán generalizado está el trabajo infantil? Los datos de las encuestas revelan la presencia 
del fenómeno en todos los países estudiados, pero con distintos niveles de incidencia 6. El África 
Subsahariana exhibe la más alta tasa de incidencia de ocupación infantil en la producción 
económica. Asia, si bien registra menores tasas de participación, alberga al mayor número de 
niños ocupados en la producción económica. Los países de América Latina se caracterizan por 
una tasa relativamente baja de ocupación infantil en la producción económica, pero en algunos 
países y zonas esa tasa siguen siendo bastante alta (Figura 3) 7.

47. La Figura 3 recoge estimaciones por país sobre la ocupación infantil en la producción 
económica relativas a un subconjunto de países de los que se dispone de información reciente (a 
saber, de 2006 o posterior) en la base de datos del UCW 8. Tales cifras ponen de relieve las abul-
tadas variaciones comparativas entre los países en términos de incidencia de la participación en 
la población activa. Si bien es difícil obtener evaluaciones comparativas transnacionales con-
fi ables (véase el análisis sobre la medición del trabajo infantil en el Anexo I) por los problemas 
que plantea la comparación de las encuestas, en la Figura 3 se puede observar tanto los países 
que han alcanzado logros relativos como los países rezagados de cada región.

6 Los instrumentos de encuesta de los que se derivan las estimaciones no son plenamente comparables. Las dife-
rencias entre las metodologías de encuesta, los instrumentos de encuesta y las fechas de las encuestas obligan a tener 
cautela a la hora de comparar las estimaciones entre los países. 
7 Para un análisis más detallado de las estimaciones sobre el trabajo infantil a nivel mundial y regional, véase OIT 
(2002a). 
8 La base de datos del UCW no contiene todas las encuestas disponibles que ofrecen información sobre la ocupación 
infantil, ya que en algunos casos no están a disposición del público en general. La base de datos contiene encuestas 
de más de 200 países/años, pero la información presentada en este informe se refi ere únicamente a los países para los 
cuales se dispone de información de encuestas recientes (a saber, de 2006 en adelante). Este criterio implica que no 
se presentará información de todos los países sobre los que se dispone de algunos datos. Las estimaciones correspon-
dientes a casi todos los países están disponibles en www.ucw-project.org.

Capítulo 2. El Trabajo infantil: 
Características y tendencias
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48. La Figura 3 también ilustra la participación infantil en la producción económica de 
ambos sexos, aunque el porcentaje de niños es superior al de las niñas en la mayoría de países 
estudiados. Sin embargo, se obtiene una imagen muy diferente cuando se tienen en cuenta las 
tareas domésticas – en las que predominan las niñas en la gran mayoría de países. No es de 
sorprender, ya que las tareas del hogar siguen siendo el terreno de las mujeres y niñas en muchas 
sociedades. No obstante, queda por delante determinar en qué medida las tareas domésticas 
se convierten en trabajo infantil sigue siendo objeto de análisis (véase Análisis temático 2). 
También convendría tener presente que las niñas pueden estar involucradas en formas ocultas 
de trabajo infantil, tales como la explotación sexual comercial y el trabajo infantil doméstico 
en hogares de terceros, que no logran refl ejarse correctamente en los resultados de las encuestas 
de hogares. Con el fi n de captar mejor la dimensión de género del trabajo infantil, es necesario 
colmar las brechas de información y asegurarse de que las organizaciones internacionales y las 
ofi cinas de estadísticas nacionales apliquen las metodologías adecuadas.

49. ¿Cómo distribuyen los niños su tiempo entre el trabajo y la escuela? Esta pregunta es im-
portante porque las decisiones del hogar respecto a la participación en la población activa o la 
escolarización de sus hijos están relacionadas, lo que signifi ca que no se puede comprender ple-
namente la primera sin tener conocimiento de la segunda. En los Capítulos 3 y 8 del presente 
informe, se examina detenidamente la interrelación entre estas dos actividades. La Figura 4 
que ilustra la distribución de los niños entre cuatro categorías de actividades mutuamente 
excluyentes – sólo trabajan, sólo asisten a la escuela, trabajan y asisten a la escuela, y ninguna 
de estas dos actividades – proporciona una introducción útil a esta discusión. Un gran número 
de niños, en especial en el África Subsahariana, consagran su tiempo únicamente a trabajar sin 
asistir a la escuela. La necesidad de trabajar, posiblemente sumada a las difi cultades de acceso a 
la escuela, priva a esos niños incluso de un nivel mínimo de educación. Además, el porcentaje 

Notas: a Grupo de edad de 10 a 14 años; b Grupo de edad de 7 a 14 años; c Grupo de edad de 6 a 14 años.

Fuente: Cálculos del UCW basados en los datos producidos por las encuestas de hogares (véase el Anexo II).
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de niños que sólo trabajan aumenta considerablemente con la edad (no ilustrado), indicando 
que en la medida en que su productividad se incrementa, más niños dejan de lado la educación 
para dedicar su tiempo a trabajar. Sin embargo, en varios países, en especial en América Latina, 
un gran número de niños que trabajan también asisten a la escuela.

50. Estos datos no deben interpretarse como indicios de que el trabajo infantil y la edu-
cación   sean compatibles en algún grado. Si bien muchos niños en situación de trabajo infantil 
van a la escuela, es mucho menos probable que lo hagan que los niños que no trabajan. La 
información proporcionada más adelante en el presente informe indica que la relación entre el 
trabajo infantil y la asistencia escolar es de hecho muy negativa en la mayoría de los países. El 
tiempo que los niños dedican a trabajar disminuye la probabilidad de que cosechen benefi cios 
educativos del tiempo que invierten en clase, o de que permanezcan en la escuela el tiempo 
sufi ciente para graduarse. El tiempo que los niños consagran al trabajo, tanto dentro como 
fuera del hogar, menoscaba su derecho a recibir educación y a jugar, así como a participar en 
la vida familiar y comunitaria. En una palabra, los datos estadísticos demuestran claramente 
que el trabajo infantil y la educación son actividades mutuamente excluyentes y prácticamente 
incompatibles.

51. Vista desde otro ángulo, la Figura 4 permite analizar el trasfondo de las estadísticas sobre 
la asistencia escolar global. Ilustra que el porcentaje de los niños que estudian sin el peso del 
trabajo suele ser mucho menor que la tasa global de asistencia escolar. Una vez más, el África 
Subsahariana está en este caso específi co, pero incluso en otras regiones las altas cifras de asis-
tencia escolar pueden ocultar un gran número de niños que combinan la ocupación en la pro-
ducción económica y la escolarización. Por ejemplo, en el Perú dónde un 97 por ciento de niños 
de 7 a 14 años asisten a la escuela, sólo tres de cada cinco niños pueden hacerlo sin trabajar. Esta 

Figura 4.
Actividades realizadas 
por los niños, grupo 
de edad de 7 a 14 años
(porcentaje)
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Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las en-
cuestas de hogares (véase el Anexo II).
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La participación de los niños en las tareas domésticas es un 
factor importante para el estudio de las actividades que rea-
lizan los niños. La Figura A indica que un gran porcentaje 
de niños pasa al menos una parte de su tiempo por semana 
en tareas domésticas. En realidad, los niños tienen más
probabilidades de participar en tareas domésticas que en la 
producción económica.

Si bien el número de niños que participan en la producción 
económica es superior al de niñas, la Figura A también 
muestra que este patrón se invierte cuando se trata de las 
tareas domésticas. Las niñas son más numerosas que los 
niños en las tareas domésticas en el conjunto de países estu-
diados salvo en uno, y en muchos casos las diferencias por 
sexo son substanciales.

Las implicaciones de género de estos distintos patrones
de medición del trabajo infantil son claras – la exclusión 
de las tareas domésticas del concepto de trabajo infantil
subestima la participación de las niñas en el trabajo infantil 
respecto a la de los niños.

¿Cómo debería medirse entonces el trabajo infantil en
las tareas domésticas? Lamentablemente no se dispone 
aún de criterios de medición claramente establecidos. La 
Resolución sobre la medición del trabajo infantil adoptada 

en la 18ª CIET recomienda que las tareas domésticas peli-
grosas sean consideradas como trabajo infantil a los fi nes 
de medición y, conforme a la Recomendación núm. 190 de 
la OIT, clasifi ca a como peligrosos los servicios domésticos 
que se suministran «a) durante horarios prolongados, b) en 
un medio insalubre, que supone la manipulación de equipos
peligrosos o cargas pesadas, c) en lugares peligrosos».

No obstante, la Resolución no contiene ninguna orien-
tación específi ca, por ejemplo, respecto a la defi nición de 
«horarios prolongados» o «lugares peligrosos» a los fi nes
de medición, y señala que es necesario ahondar en los as-
pectos conceptual y metodológicoa.

En algunas estadísticas publicadas sobre el trabajo infantil 
se aplica un umbral de tiempo de 28 horasb, más allá del 
cual las tareas domésticas se clasifican como trabajo in-
fantil. Pero este umbral, si bien es útil para preconizar la 
inclusión de las tareas domésticas en las definiciones es-
tadísticas de trabajo infantil, se basa únicamente en con-
clusiones preliminares relativas a la interacción entre las
tareas domésticas y la asistencia escolar, y no constituye 
un criterio de medición concertado. De hecho, la Figura 
A (a la izquierda) indica que la aplicación de este umbral 
de tiempo excluye del trabajo infantil a la mayoría de •

Análisis temático 2.
Tareas domésticas y trabajo infantil

situación, a su vez, plantea una importante consideración política: lograr que los niños ingresen 
a la escuela es insufi ciente si caen enfermos por el trabajo o están demasiado cansados o estre-
sados para sacar provecho del tiempo que pasan en clase, o si abandonan prematuramente la es-
cuela para consagrar su tiempo al trabajo. Sin duda, es mejor que los niños ingresen a la escuela 
a que no estén escolarizados, pero no es sufi ciente para garantizar el ejercicio de su derecho a la 
educación. Además del efecto perjudicial para la educación, los niños que distribuyen su tiempo 
entre la escuela y el trabajo, también tienen muy poco tiempo para ejercer plenamente sus de-
rechos a descansar y a realizar actividades recreativas. En el Informe mundial de seguimiento 
2010 también se destaca la importancia de la marginalización en la educación 9.

52. Otro punto importante que se ilustra en la Figura 4 es la frecuencia del alto porcentaje 
de niños que manifi estamente están «inactivos», es decir, no trabajan ni asisten a la escuela. 
¿Quiénes son estos niños? Los datos de seis países sugieren que algunos están buscando acti-
vamente empleo, pero no logran encontrarlo, y que otros sufren de discapacidades crónicas 
o lesiones. También los hay que pueden estar verdaderamente inactivos, o son erróneamente 
identifi cados como inactivos, porque sus padres son reacios a admitir su participación en acti-
vidades ilícitas o peligrosas. Pero gran parte de este grupo trabaja en otras actividades produc-

9 UNESCO (2009).
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niños que realizan tareas domésticas en el subconjunto 
de países correspondiente, lo que sugiere que tal umbral 
podría ser demasiado restrictivo.

En el otro extremo, el hecho de clasifi car como niños en 
situación de trabajo infantil a todos aquellos que pasan al 
menos una parte de su tiempo realizando tareas domésticas 

sería evidentemente demasiado inclusivo, ya que en la ma-
yoría de sociedades el hecho de que los niños dediquen 
una parte limitada de su tiempo a ayudar en el hogar se 
considera normal y benefi cioso para su desarrollo.

a Párrafo 63, OIT (2009). a b Por ejemplo, UNICEF (2009) y UNICEF 
(2008). Véase también www.ucw-project.org.

Notas: a Grupo de edad de 10 a 14 años; b Grupo de edad de 7 a 14 años; c Grupo de edad de 6 a 14 años.

Fuente: Cálculos del UCW basados en los datos producidos por las encuestas de hogares (véase el Anexo II).
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Figura A. Porcentaje de niños en tareas domésticas, grupo de edad de 5 a 14 años, año más reciente

tivas distintas de la producción económica (véase el Análisis temático 16 en el Anexo I sobre la 
terminología), en particular en las tareas domésticas dentro de sus propios hogares 10. 

2.2. Características del trabajo infantil

53. El sector agrícola exhibe el porcentaje más alto de niños ocupados en la producción 
económica (Figura 5). Sin embargo, pese a la importancia relativa de la agricultura, sorprenden-
temente hay pocos datos representativos disponibles acerca de la naturaleza y las condiciones 
de la ocupación infantil en este sector. Se dispone de estimaciones mundiales sobre los niños 
involucrados en la agricultura para la mayoría de los países, pero pocos países ofrecen infor-
mación detallada sobre los subsectores agrícolas en los que trabajan los niños, las modalidades 
del trabajo infantil agrícola, las tareas específi cas realizadas por los niños que trabajan en la 
agricultura, los peligros que enfrentan o el impacto del trabajo agrícola sobre la escolarización 
de los niños y las consecuencias para la salud. En las cifras nacionales globales a menudo se 
pierden las grandes diferencias que existen entre la agricultura comercial y la agricultura fa-
miliar de subsistencia. Éstas y otras brechas de información socavan los esfuerzos de promoción 

10 Biggeri et al. (2003).
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encaminados a centrar la atención en el trabajo infantil agrícola, e impiden la formulación de 
políticas con conocimiento de causa, así como de respuestas integrales de programa.

54. El sector de servicios ocupa el segundo lugar en porcentaje de niños. La composición 
sectorial de la ocupación infantil en la producción económica varía considerablemente entre las 
zonas urbanas y rurales 11. No es de sorprender que la mayoría del trabajo infantil en el sector 
de servicios esté concentrado en las zonas urbanas.

55. La mayor parte de la ocupación infantil en la producción económica se observa dentro de 
la propia familia del niño, o directamente en benefi cio de la familia. Como también se ilustra 
en la Figura 6, sólo en seis de los países del subconjunto de 32 países estudiado, los niños que 
trabajan fuera de la familia superan en número a los que trabajan en el seno de la familia. En 
algunos países del África Subsahariana (por ejemplo, Zambia, Togo, Somalia, Camerún y 
Burkina Faso) y países asiáticos (por ejemplo, Viet Nam y Mongolia), más de nueve de cada 
diez niños ocupados en la producción económica trabajan en el seno de sus propias familias o 
para benefi cio de éstas.

56. ¿En qué medida es pertinente la distinción entre trabajo familiar y no familiar? En 
general, se asume que el hecho de trabajar con los padres u otros familiares es menos nocivo 
para los niños que trabajar fuera del hogar, pero en muchos contextos los datos disponibles 

11 Para obtener estadísticas adicionales, visite www.ucw-project.org.

Figura 5.
Composición de la ocupación 
infantil en la producción 
económica, grupo de edad 
de 5 a 14 años, por país, 
por sector industrial
(porcentaje)
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Notas: a Grupo de edad de 10 a 14 años;
b Grupo de edad de 7 a 14 años;
c Grupo de edad de 6 a 14 años.

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las en-
cuestas de hogares (véase el Anexo II).
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no corroboran este supuesto. En Bangladesh 12, Brasil 13, Camboya 14 y Senegal 15 el trabajo 
familiar parece representar un menor obstáculo para asistir a la escuela, pero no ser menos 
peligroso que trabajar fuera de la familia. De hecho, en Camboya, los datos disponibles 
sobre la peligrosidad (evaluada sobre la base de la información comunicada acerca de las 
enfermedades y lesiones) parecen indicar la dirección contraria. También cabe señalar que la 
distinción entre el trabajo familiar y no familiar de algún modo es arbitraria. Muchas formas 
de trabajo comunes entre los niños están comprendidas en una zona gris entre las categorías 
de trabajo familiar y no familiar, por ejemplo, la producción de productos subcontratados a 
la familia, o el trabajo en una actividad fuera del hogar bajo la supervisión de los padres u 
otros familiares.

57. El promedio de horas de trabajo por semana constituye un indicador de la cantidad de 
trabajo que se realiza y, al mismo tiempo de la forma en que puede repercutir en la salud y en los 
resultados escolares. Como se ilustra en la Figura 7, más de la mitad de los niños ocupados en la 
producción económica trabajan menos de 24 horas por semana en todos los países de los que se 
dispone de datos recientes. Además, en ninguno de los países el promedio de horas de trabajo 
supera las 35 horas por semana (no ilustrado). Pero los datos de las encuestas sobre las horas de 
trabajo deben interpretarse con cautela, ya que con frecuencia son imprecisos. Además, como 
se expone a continuación, la importancia del tiempo dedicado al trabajo no puede estudiarse de 
forma aislada de las demás actividades realizadas por los niños.

12 UCW (2007b).
13 UCW (2007c).
14 UCW (2007d).
15 UCW (2007e).

Figura 6.
Composición de la ocupación 
infantil en la producción 
económica, grupo de edad 
de 5 a 14 años, por país, 
por situación en 
la producción económica
(porcentaje)

0 20 40 60 80 100

África
Subsahariana

Asia

América
Latina

Familiar no remunerado Remunerado, independiente u otro

 Benin
 Burkina Faso

 Camerún
 Côte d’Ivoire

 Ghana
 Guinea-Bissau

 Madagascar
 Malawi

 Malía

 Níger
 Rwanda
 Somalia

 Togo
Zambia

 Iraq
Siria

 Yemen
 Bangladesh
 Kazajstán

 Turquía c

 Mongolia
 Viet Nam

 Bolivia
Brasil

Colombia
Euador

 El Salvador
 Guatemalab

Honduras
 México

Perú
 Venezuelaa

Notas: a Grupo de edad de 10 a 14 años;
b Grupo de edad de 7 a 14 años;
c Grupo de edad de 6 a 14 años.

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las en-
cuestas de hogares (véase el Anexo II).
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58. Hay que tener en cuenta otras dos precauciones a la hora de interpretar los datos sobre las 
horas de trabajo. En primer lugar, estos datos sólo se refi eren a la ocupación en la producción 
económica; muchos niños combinan la producción económica y las tareas domésticas, y en este 
grupo el total de tiempo asociado al trabajo es mucho más alto y no suele medirse. En segundo 
lugar, las cifras refl ejan promedios y ocultan en muchos países a un gran número de niños en 
situación de trabajo infantil que trabajan durante largas horas cada semana. Este último punto 
se ilustra en la Figura 8 que presenta la distribución de los niños ocupados en la producción eco-
nómica por horas de trabajo semanales en Bangladesh. Si bien la mayoría de niños trabajan cerca 
de 12 horas por semana (lo que corresponde al pico de la curva de distribución), muchos otros 
trabajan 40 horas o más por semana (representado a la extremidad de la curva de distribución).

59. Asimismo, las cifras globales relacionadas con las horas de trabajo ocultan diferencias im-
portantes entre los niños que trabajan y también asisten a la escuela y los que no asisten. No es 
sorprendente que estos últimos trabajen muchas más horas que los primeros en todos los países 
(Figura 7). Además, la doble carga de la producción económica y la escolarización, o incluso la 
triple carga de la escolarización, la producción económica y las tareas domésticas, suele dejar a 
los niños que combinan el trabajo y la escolarización poco tiempo y energía para sus estudios, y 
prácticamente ningún tiempo para ejercer sus derechos a jugar, descansar y realizar actividades 
recreativas. Las exigencias del trabajo en esos niños reducen mucho las probabilidades de que 
puedan sacar el máximo provecho educativo de su tiempo en clase, e incrementan las probabi-
lidades que abandonen la escuela prematuramente. Los costos educativos del trabajo infantil se 
examinan detenidamente en el Capítulo 4 del presente informe.

Notas: a Grupo de edad de 10 a 14 años; b Grupo de edad de 7 a 14 años; c Grupo de edad de 6 a 14 años.

Fuente: Cálculos del UCW basados en los datos producidos por las encuestas de hogares (véase el Anexo II).
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Figura 7.
Distribución de las horas 
de trabajo por semana, 
grupo de edad de 7 a 14 años
(porcentaje)
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2.3. Trabajo infantil peligroso

60. Una característica muy importante del trabajo infantil es su peligrosidad, aunque es muy 
difícil de medir. Los niños sometidos a formas peligrosas de empleo, tal como se defi nen en el 
Convenio núm. 182 de la OIT 16 y el Convenio núm. 138 17, integran uno de los subgrupos de 
niños en situación de trabajo infantil cuyos derechos y bienestar están más amenazados. En 
consecuencia, constituyen una prioridad política urgente. Ahora bien, ¿qué criterios deben 
utilizarse para medir el trabajo peligroso? Al respecto, el Convenio núm. 182 establece que los 
tipos de trabajo que es probable que dañen «la salud, la seguridad o la moralidad de los niños» 
deberán «ser determinados por la legislación nacional o por la autoridad competente, previa 
consulta con las organizaciones de empleadores y de trabajadores interesadas y tomando en 
consideración las normas internacionales en la materia…», y en particular, las directrices pro-
porcionadas por la Recomendación núm. 190 de la OIT. En consecuencia, no hay una norma 
única para medir el trabajo peligroso que sea válida para todos los países.

61. El Cuadro 1 presenta estimaciones relativas a los niños de 5 a 17 años que realizan 
trabajos peligrosos. Las estimaciones se derivan de informes relativos a encuestas nacionales 
sobre el trabajo infantil, y se basan en las listas de ocupaciones, procesos, agentes y condiciones 
peligrosas comunes, tal como están defi nidas en la legislación nacional. Hay que tener presente 
que las estimaciones no son estrictamente comparables entre los países, y que las listas de tra-
bajos peligrosos difi eren de un país al otro. No obstante, el cuadro revela en términos absolutos 
un abultado número de niños que participan en trabajos peligrosos en la mayoría de países 
incluidos en el estudio.

62. Otra forma de evaluar la participación en trabajos peligrosos consiste en examinar más 
bien las condiciones del trabajo y no el sector laboral, de conformidad con la Recomendación 

16 Según el Artículo 3 del Convenio núm. 182 de la OIT sobre las peores formas de trabajo infantil, este com-
prende: a) todas las formas de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la venta y la trata de niños, la 
servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo forzoso u obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso 
u obligatorio de niños para utilizarlos en confl ictos armados; b) la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños 
para la prostitución, la producción de pornografía o actuaciones pornográfi cas; c) la utilización, el reclutamiento 
o la oferta de niños para la realización de actividades ilícitas, en particular la producción y el tráfi co de estupefa-
cientes, tal como se defi nen en los tratados internacionales pertinentes; y d) el trabajo que, por su naturaleza o por 
las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños. Las 
actividades a las que se hace referencia en el Artículo 3, a) a c) del Convenio núm. 182 comúnmente se denominan 
formas incuestionablemente peores de trabajo infantil. Las actividades cubiertas por el Artículo 3, d) se conocen 
comúnmente como trabajo peligroso. 
17 Convenio núm. 138 de la OIT sobre la edad mínima de admisión al empleo.

2
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Figura 8.
Distribución de 
los niños ocupados en 
la producción económica 
por horas de trabajo, 
grupo de edad de 5 a 
14 años, Bangladesh

Fuente: Cálculos del UCW  basados 
en los datos producidos por 
la Encuesta anual sobre la población 
activa en Bangladesh, 2005-2006.
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En la mayoría de estimaciones sobre el trabajo infantil, 
los niños que están involucrados en las peores formas de 
trabajo infantil distintas del trabajo peligroso a no están
representados o se contabilizan por separado. Esto se debe 
a que los instrumentos de encuesta de hogares utilizados 
en la medición del trabajo infantil no están bien adap-
tados para el análisis de este grupo. Por ejemplo, es muy 
poco probable que estas actividades moralmente indignas
o legalmente prohibidas sean comunicadas al entrevistador 
por un miembro de la familia, aún cuando el niño en
cuestión siga siendo miembro del hogar. Además, los niños
concernidos no suelen pertenecer al hogar, ya sea porque 
se han fugado, han sido abandonados, han quedado huér-
fanos, han sido desplazados o incluso vendidos. Algunos de 
ellos están confi nados por la fuerza en su lugar de trabajo, 
ocultos a los ojos de la sociedad. Es necesario elaborar 
nuevos instrumentos y método de encuesta que permitan
obtener información sobre estos niños, y ayudar a pro-
mover políticas y programas capaces de restituir a esos los
niños el acceso a sus derechos fundamentales.

Se han realizado considerables progresos en cuanto a la 
representación cualitativa de las peores formas de trabajo
infantil distintas del trabajo peligroso, en particular con
respecto a la explotación sexual comercial infantil (ESCI) 
y el trabajo infantil en régimen de servidumbre, por 
medio de evaluaciones rápidas y otros métodos especiali-
zados de recopilación de información. En muchas de esas

actividades, el IPEC, en colaboración con interlocutores 
locales, ha marcado el camino b.

Sin embargo, los progresos relativos al trazado de una 
imagen cuantitativa más precisa sobre las peores formas 
de trabajo infantil distintas del trabajo peligroso han sido 
mucho más lentos, debido a las difi cultades metodológicas 
y al carácter f luctuante y oculto de las poblaciones en 
cuestión. Muchos gobiernos se han comprometido a poner 
fi n a estas formas graves de explotación infantil, pero los 
esfuerzos desplegados en este sentido se han visto frenados 
por la falta de información cuantitativa y sistemática sobre 
la magnitud y los parámetros de esta población de difícil 
acceso.

No obstante, con el apoyo del IPEC y del UCW, una inves-
tigación piloto está permitiendo avanzar en los esfuerzos 
por colmar esta brecha de información.

Una encuesta piloto con el apoyo del IPEC realizada en 
Bangladesh ha sido una de las primeras en su género en 
obtener información cuantitativa y representativa sobre 
el número de niños víctimas de la explotación sexual co-
mercial infantil (ESCI) en el país. En primer lugar, se 
elaboró un marco de muestreo para los niños en ESCI 
basado en la división del país en seis estratos en función 
de la concentración de los niños en cuestión. Todos los 
prostíbulos conocidos constituían un estrato de la encuesta 
y se entrevistó a un total de 1.481 niños en situación •

Análisis temático 3. 
Medición de las peores formas de trabajo infantil salvo el trabajo peligroso

núm. 190 de la OIT sobre las peores formas de trabajo infantil 18. Varias encuestas realizadas 
en el marco del programa SIMPOC permitieron recopilar información sobre las condiciones 
peligrosas a las que están expuestos los niños en el lugar de trabajo. Los resultados de las en-
cuestas muestran en general niveles altos – e incluso alarmantemente altos – de exposición a 
condiciones peligrosas. 

63. Las estadísticas de Malí y Zambia, presentadas en la Figura 9 supra, ilustran este punto. 
Más de 800.000 malís de 5 a 14 años están expuestos al polvo, vapores y gases en su entorno de 
trabajo, más de 600.000 trabajan en condiciones de temperaturas extremas, más de 400.000 

18 La Recomendación núm. 190 de la OIT establece que para determinar los tipos de trabajo peligroso, hay que 
tener en cuenta, entre otros, el trabajo realizado en las siguientes condiciones: a) los trabajos en que el niño queda 
expuesto a abusos de orden físico, psicológico o sexual; b) los trabajos que se realizan bajo tierra, bajo el agua, en 
alturas peligrosas o en espacios cerrados; c) los trabajos que se realizan con maquinaria, equipos y herramientas pe-
ligrosos, o que conllevan la manipulación o el transporte manual de cargas pesadas; d) los trabajos realizados en un 
medio insalubre en el que los niños estén expuestos, por ejemplo, a sustancias, agentes o procesos peligrosos, o bien 
a temperaturas o niveles de ruido o de vibraciones que sean perjudiciales para la salud; y e) los trabajos que implican 
condiciones especialmente difíciles, como los horarios prolongados o nocturnos, o los trabajos que retienen injusti-
fi cadamente al niño en los locales del empleador.
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de explotación sexual comercial infantil. La encuesta abarcó 
a todos los prostíbulos, las ciudades con una población su-
perior de más de 100.000 habitantes, pueblos y sedes de
distritos, así como a una muestra de las sedes locales. Tras la 
aplicación de pesos de muestreo, la encuesta arrojó estima-
ciones sobre el total de niños en ESCI en el país por estrato 
y por categoría c. El IPEC incluyó preguntas específicas 
en las encuestas de hogares destinadas a identificar a los 
niños que trabajan y son víctimas de trata infantil en Benin 
(2008), Côte d’Ivoire (2005 y 2008) y Madagascar (2008) d.

El Programa UCW ha participado activamente en la ela-
boración y puesta a prueba de métodos de medición de los 
niños que viven o trabajan en la calle, una situación que
expone a los niños a diversas de las peores formas de trabajo 
infantil distintas del trabajo peligroso. El alza de la tasa 
de urbanización está aumentando la importancia de este 
grupo y el consiguiente interés político del que es objeto. 

Los esfuerzos del UCW se han centrado en la elabo-
ración de una herramienta de investigación reproducible
destinada a obtener información de base, tanto cuanti-
tativa como cualitativa sobre los niños de la calle, que es 
esencial para la formulación y focalización de las políticas 
de intervención.

Los niños de la calle son un ejemplo de lo que los estadís-
ticos denominan población «rara» y «fluctuante». Se
trata de una población «rara» en el sentido estadístico ya 
que constituye una pequeña parte de la población total de
niños. Pero también es «fl uctuante» porque es difícil de 
observar. El instrumento de investigación utilizado com-
prende dos técnicas de muestreo para recopilar información 
sobre esta población rara y fl uctuante: el procedimiento de

muestreo de captura-recaptura (CR), que permite estimar 
la magnitud del grupo de niños meta, y el muestreo di-
rigido por los entrevistados (RDS) que ofrece una caracte-
rización de la población de niños mendigos.

La estimación por CR está basada en dos recuentos de la 
población meta en lugares específi cos, y en la comparación 
de las listas derivadas de los dos registros. El método RDS 
está basado en una estructura de doble incentivo, según la 
cual se recompensa a los entrevistados por su participación 
y por guiar hacia nuevas personas que entrevistar. Como
tal, el último método también permite llegar a la red social 
que vincula a la población de niños de la calle. En conjunto, 
los dos métodos permiten obtener una imagen cuantitativa 
y cualitativa de la población de niños de la calle.

Hasta la fecha, la herramienta de investigación ha demos-
trado su efi cacia en Dakar e y el Cairo f, y se está examinadof

la posibilidad de aplicarla en otras localidades.

a Las actividades mencionadas en el Artículo 3a a) a c) del Convenio Núm. 
182 se denominan comúnmente «peores formas de trabajo infantil dis-
tintas del trabajo peligroso». Estas actividades son: a) todas las formas de 
esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la venta y la trata 
de niños, la servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo
forzoso u obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de 
niños para utilizarlos en confl ictos armados; b) la utilización, el recluta-
miento o la oferta de niños para la prostitución, la producción de porno-
grafía o actuaciones pornográfi cas, y c) la utilización, el reclutamiento o 
la oferta de niños para la realización de actividades ilícitas, en particular 
la producción y el tráfi co de estupefacientes, tal como se defi nen en los 
tratados internacionales pertinentes. b Para obtener un examen detallado 
y la bibliografía, véase IPEC (2010), disponible próximamente. c OIT y 
la Ofi cina de estadísticas de Bangladesh (2009). d El detalle de la metodo-
logía, los cuestionarios y los resultados de la encuesta están disponibles
en: www.ilo.org/ipec. e UCW (2007a). f UCW y AUDI, disponiblef

próximamente.

utilizan herramientas peligrosas, y muchos otros miles están expuestos a otros peligros, tales 
como el ruido excesivo, las substancias químicas y la radiación – todo ello sin que tengan cono-
cimiento de las consecuencias inmediatas y a largo plazo para su salud y seguridad. Los mismos 
altos niveles absolutos de exposición a peligros en el lugar de trabajo se observan en los niños 
en situación de trabajo infantil en Zambia. No se ilustra en las fi guras, pero es particularmente 
preocupante, el hecho de que los niños pequeños no estarían menos expuestos a las condiciones 
de trabajo peligroso que sus pares mayores.

2.4. Imagen dinámica

64. La cuestión de mayor interés a los efectos de la acción política, que no está representada 
en la imagen estática, es la evolución de la ocupación infantil en la producción económica 
observada en los países, es decir, si el porcentaje de niños que trabajan aumentó o disminuyó 
a lo largo del tiempo. Las limitaciones y problemas de comparabilidad de los datos permiten 
presentar únicamente las tendencias de la ocupación infantil en la producción económica de 
sólo 27 de los países incluidos en la base de datos de encuestas del UCW. Nuevas rondas de los 
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principales programas de encuestas que ofrecen información sobre el trabajo infantil, así como 
mejores sistemas nacionales de seguimiento, permitirán realizar una evaluación más completa 
de las tendencias nacionales del trabajo infantil en los próximos años.

65. Los datos de los 27 países, presentados en la Figura 10, ofrecen una imagen general pero 
en ningún caso las tendencias mundiales. El porcentaje de niños ocupados en la producción 
económica disminuyó en 8 de los 11 países de la región de América Latina y el Caribe, y en 
todos los países de Asia, excepto en la escasamente poblada Mongolia. En la región del África 
Subsahariana la ocupación infantil en la producción económica disminuyó en ocho países pero 
aumentó en cuatro otros. El Cuadro 2 presenta la evolución de este tipo de ocupación infantil 
en términos absolutos en un subconjunto más pequeño de países sobre los que es posible extraer 
estas estimaciones. Esos datos sirven para poner de relieve la magnitud del desafío pendiente 
que plantea la ocupación infantil en la producción económica.

Cuadro 1. Estimaciones del número de niños en trabajos peligrosos con arreglo 
a la legislación nacional, grupo de edad de 5 a 17 años, por país

Región País Número de niños 
en trabajos peligrosos

Fuente de la encuesta

África Subsahariana Benin 460.000 SIMPOC 2008
Burkina Faso 1.447.000 SIMPOC 2006
Camerún 267.000 SIMPOC 2007
Madagascar 438.000 SIMPOC 2008
Malí 1.608.000 SIMPOC 2005
Rwanda 66.000 SIMPOC 2008
Senegal 401.000 SIMPOC 2005

América Latina Brasil 2.227.267 SIMPOC 2001
Ecuador 465.203 SIMPOC 2006
El Salvador 18.673 Censo de Matrícula, 2004
Panamá 44.859 ETI 2008, INEC/CGR
Perú 2.336.000 SIMPOC 2007

Asia Azerbaiyán 105.732 SIMPOC 2005
Bangladesh 1.291.000 SIMPOC 2002–2003
Filipinas 2.388.000 SIMPOC 2001

Fuente: Informes relativos a las encuestas nacionales  sobre trabajo infantil.
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Figura 9.
Número de niños expuestos 
a peligros especí  cos en 
el trabajo a, Zambia y Malí

Notas: a Los encuestados pudieron identifi car más de una categoría; b Los resultados se refi eren a los niños ocupados 
en la producción económica de 5 a 17 años de edad; c Los resultados se refi eren a los niños ocupados en la producción 
económica de 5 a 14 años de edad.

Fuente: Cálculos del UCW basados en la Encuesta sobre la población activa de 2005 en Zambia y la Encuesta Nacional 
sobre trabajo infantil en Malí, 2005.
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66. También convendría recordar que las cifras presentadas arriba son anteriores a la crisis 
mundial que se inició en 2008. Aunque es demasiado pronto para evaluar el impacto de la 
crisis, la teoría y la experiencia pasada sugieren que este fenómeno podría frenar los progresos 
en la lucha contra el trabajo infantil en varios sentidos. La actual crisis económica y fi nanciera 
mundial podría revertir las tendencias positivas observadas en varios países y agravar aún 
más el problema en regiones como el África Subsahariana, en la que el fenómeno del trabajo 
infantil ha sido particularmente persistente. En conjunto, la disminución de los niveles de 
vida, las mayores difi cultades para obtener préstamos y la merma de las remesas que envían 
los miembros de la familia radicados en el extranjero podrían obligar a los hogares más vul-
nerables a enviar a sus hijos a trabajar durante la crisis para que ayuden a llegar a fi nal de mes. 
Asimismo, la reducción del gasto público y un recorte de los fl ujos de ayuda internacionales 
podrían limitar las redes de protección social y amenazar el presupuesto de la educación pú-
blica, y al tiempo acrecentar la dependencia de las familias respecto al trabajo de sus hijos para 
la supervivencia del hogar. La «informalización» de la economía, que suele venir aparejada a 
la turbulencia económica, es otro factor que favorece la ocupación infantil en la producción 
económica, ya que en la economía informal no hay muchos controles y hay menos necesidad 

Fuente: Cálculos del UCW basados en los datos producidos por las encuestas de hogares (véase el Anexo II).
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Cuadro 2. Número de niños ocupados en la producción económica, 
grupo de edad de 7 a 14 años, año de referencia y más reciente, por país

Región País Año de 
referencia

Nº Fuente de 
la encuesta

Año más 
reciente

Nº Fuente de 
la encuesta

Asia Bangladesh 2002–03 4.512.000 SIMPOC 2005-2006 3.551.000 LFS
India 1999–2000 9.627.000 NSSO 2004-2005 7.494.000 NSSO
Mongolia 2002–03 30.000 NCLS 2005-2006 37.000 LFS
Viet Nam 2002 1.235.000 VLSS 2006 928.000 VLSS

América
Latina

Bolivia 2000 317.000 ECH 2008 586.000 ECH
Brasil 2001 2.197.000 PNAD 2008 1.443.000 PNAD
Colombia 2001 850.000 SIMPOC 2007 275.000 GEIH
Ecuador 2001 431.000 SIMPOC 2006 353.000 SIMPOC
El Salvador 2001 107.000 EHPM 2007 81.000 EHPM
Guatemala 2000 507.000 LSMS 2006 528.000 MECOVI
Honduras 2002 169.000 SIMPOC 2007 151.000 SIMPOC
México*** 2000 790.000 ENIGH 2006 778.000 ENIGH
Nicaragua 2000 138.000 SIMPOC 2005 108.000 EMNV
Paraguay* 2004 141.000 EPH 2005 113.000 EPH
Venezuela* 2000 128.000 EHM 2005 148.000 EHM

África
Subsahariana

Burundi 2000 622.000 MICS-2 2005 186.000 MICS-3
Camerún 2000 2.190.000 MICS-2 2006 710.000 MICS-3
Chad 2000 1.305.000 MICS-2 2004 1.410.000 DHS
Côte d’Ivoire 2000 1.618.000 MICS-2 2006 1.914.000 MICS-3
Gambia 2000 79.000 MICS-2 2006 166.000 MICS-3
Guinea-Bissau 2000 198.000 MICS-2 2006 158.000 MICS-3
Malawi 2000 703.000 MICS-2 2006 1.276.000 MICS-3
Níger 2000 1.755.000 MICS-2 2006 1.640.000 DHS
Senegal 2000 739.000 MICS-2 2005 734.000 DHS
Sierra Leona 2000 819.000 MICS-2 2005 777.000 MICS-3
Togo 2000 814.000 MICS-2 2006 586.000 MICS-3
Uganda** 2002–03 885.000 UNHS 2005-2006 2.455.000 UNHS

Nota: * Grupo de edad de 9 a 17 años; ** La UNHS 2002/2003 se administró en todas las regiones del país, excepto 
en Pader. Algunas partes de los distritos de Kitgum y Gulu tampoco fueron cubiertas debido a las condiciones de 
 inseguridad; *** Grupo de edad de 12 a 14 años.
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Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
de hogares (véase el Anexo II).
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de mano de obra califi cada. El impacto de la crisis económica y las posibles respuestas políticas 
se examinan detenidamente en el Análisis temático 4.

Progresos en el África Subsahariana

67. El África Subsahariana es la región que registra progresos más lentos en la lucha contra el 
trabajo infantil, y en la que debería focalizarse más la atención mundial de cara a 2016. Como 
se explica más arriba, en la primera mitad de la década actual los progresos observados en el 
  África Subsahariana han sido dispares. Por un lado, en países como Burundi, Camerún y Togo, 
la ocupación infantil en la producción económica disminuyó considerablemente. En el otro ex-
tremo, en Gambia, Malawi y Uganda se registró un aumento relativamente apreciable del por-
centaje de niños ocupados en la producción económica. Pero cabe mencionar que no se dispone 
de datos sobre las tendencias en los demás países del África Subsahariana y, por lo tanto, hay 
que tener cautela a la hora de generalizar este análisis a toda la región del África Subsahariana.

68. Como es lógico suponer, los esfuerzos centrados en retirar a los niños de la producción 
económica en la región del África Subsahariana están estrechamente vinculados con el fomento 
de la escolarización. ¿Qué variaciones se observan en las tasas de asistencia escolar a lo largo del 
tiempo en los países estudiados? Y, ¿se han traducido los progresos en la lucha contra el trabajo 
infantil en un avance similar en la extensión de la escolarización? Estas consideraciones se 
ilustran en detalle en la Figura 11, que presenta las estimaciones de la asistencia escolar durante 
la primera mitad de la década actual. La fi gura muestra que la asistencia escolar en general au-
mentó salvo en dos países. Un desglose de la evolución de la asistencia escolar por sexo muestra 
una convergencia entre la tasa de asistencia escolar de los niños y la de las niñas en varios países; 
en cambio, en ninguno aumentó la diferencia por sexo durante el período estudiado de dos 
años (Figura 12). No obstante, se mantiene alto el porcentaje de niños que a lo largo del tiempo 
siguen trabajando, sin asistir a la escuela y, en varios países, los objetivos defi nidos en términos 
de Educación para todos (EPT) probablemente no se logren.

69. Cabe mencionar que en los países en los que aumentó la tasa de ocupación infantil en 
la producción económica en los niños de 7 y 14 años de edad (a saber, Côte d’Ivoire, Gambia, 
Malawi y Uganda), la asistencia escolar también subió o al menos permaneció constante, indi-
cando que más niños combinaban la producción económica y la escolarización. Naturalmente, 
esta situación no indica que el trabajo favorezca la educación, ya que como resultado de las 
exigencias del trabajo normalmente los niños tienen menos tiempo y energía que consagrar a 
sus estudios, abandonan la escuela prematuramente y, en general, alcanzan niveles más bajos de 
aprendizaje con respecto a sus pares que no trabajan.

70. La Figure 13 ilustra en detalle la evolución de la distribución del tiempo de los niños 
entre el trabajo y la escuela. Muestra que en los tres países en los que se observó un mayor 
crecimiento de la ocupación infantil en la producción económica (a saber, Gambia, Malawi y 
Uganda), el aumento se limitó principalmente a los niños que trabajan y asisten a la escuela. 
Por otra parte, el porcentaje de niños que sólo trabajan varió poco durante la primera mitad de 
la década en los tres países. Este patrón fue muy pronunciado en Uganda, donde el porcentaje 
de niños que combinan la escuela y el trabajo más que se triplicó entre el 2000 y el 2006, 
mientras que el porcentaje de niños que trabajan y no van a la escuela permaneció estable. Por 
consiguiente, las familias confrontadas a la necesidad de enviar a trabajar a sus hijos trataron de 
mantenerlos escolarizados, o bien enviaron a sus niños a la escuela sin retirarlos por completo 
del trabajo limitando, en cierta medida, las consecuencias para la educación del hecho de em-
pezar a trabajar a temprana edad.

71. El grupo de niños que sólo trabajan disminuyó en la mayoría de países en los que se ob-
servó un declive global del trabajo infantil, lo que signifi ca que los niños que permanecieron 
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Las estadísticas sobre el trabajo infantil presentadas en este 
informe revelan un importante avance en la lucha contra el 
trabajo infantil en la mayoría de regiones. Pero estas cifras
son anteriores a la actual crisis fi nanciera mundial. Esta 
crisis podría revertir las tendencias positivas observadas 
en varios países y agravar el problema en ciertas regiones 
donde el fenómeno del trabajo infantil tiene particular 
incidencia.

¿Cómo podría la crisis repercutir 
en el trabajo infantil?

Varios aspectos de la crisis económica podrían infl uir en
las decisiones de los hogares respecto a la escolarización o
el trabajo de sus hijos.

a) Disminución (o menor aumento) del nivel de vida: La
disminución del nivel de vida (o el declive del crecimiento
económico) podría forzar a los hogares a enviar a sus niños
a trabajar o a retirarlos de la escuela, o ambos, para reducir 
los costos o complementar los ingresos del hogar. Sin em-
bargo, el empeoramiento de las condiciones del mercado
laboral, tanto en términos de disminución de los salarios
reales (o de menores ingresos procedentes de las activi-
dades económicas de la famili a, o de menos oportunidades 
de empleo, o ambos, podrían llevar a una reducción de los
benefi cios obtenidos con el trabajo, e inducir a los hogares 
a mantener a los niños en la escuela.

Los hechos observados indican que la crisis económica 
probablemente producirá un aumento del trabajo infantil 
en los países de bajos ingresos, en particular en los hogares
más pobres b. En los países de medianos ingresos, al parecer 
el impacto de la disminución del nivel de vida se compensa 
con la disminución de las oportunidades de empleo c. Los
resultados empíricos del análisis comparativo entre países d

y el examen de los hechos e confi rman estas predicciones
respecto a los países de medianos y bajos ingresos. La in-
formación disponible revela que el impacto de la crisis de-
penderá de las características individuales del país y, en 
particular de las respuestas políticas.

b) Acceso a los mercados de crédito: El acceso al crédito es 
un factor determinante en las decisiones de los hogares de
enviar a sus hijos a trabajar, ya que un mercado crediticio

que funciona bien permite que los hogares inviertan en la 
educación de sus hijos independientemente de sus recursos. 
Esta posibilidad naturalmente desaparece cuando existen 
restricciones de acceso al crédito. Además, es menos pro-
bable que los hogares con fácil acceso al crédito recurran 
al trabajo de sus hijos en caso de difi cultades fi nancierasf. 
Dada la importancia crucial del acceso al crédito en la de-
cisión de que el niño trabaje, la disminución del crédito, 
especialmente en los hogares pobres, puede producir un au-
mento considerable del trabajo infantil. La crisis actual se 
caracteriza no sólo por el declive de la tasa de crecimiento 
de las economías, sino también por una disminución sus-
tancial de los fl ujos de crédito g.

c) Migración y f lujos de remesas: El impacto de la crisis 
sobre la migración puede repercutir en el trabajo infantil 
en dos aspectos. El primero se refi ere a la disminución de 
las remesas procedentes de los migrantes internacionales, y 
el segundo se relaciona principalmente con el regreso de 
los migrantes a sus zonas de origen (en su mayoría rurales), 
o también a la ausencia de emigración, por la pérdida de 
atractivo de los mercados laborales urbanos.

Las remesas pueden promover la inversión en la escola-
rización y disminuir la participación de los niños en la 
población activa h. En respuesta a las crisis económicas, las 
redes sociales ofrecen estrategias de diversifi cación de in-
gresos y mecanismos alternativos de compensación para 
mantener el consumo mediante las remesas.

A menudo, las crisis también repercuten en los fl ujos mi-
gratorios, ya que muchos migrantes deben volver a su país 
o zona de origen. Este retorno de la migración podría tener 
una incidencia directa sobre los niños y adolescentes, ya 
que muchos migrantes, en particular los migrantes in-
ternos, suelen desplazarse con sus familias. Los migrantes 
que vuelven del extranjero, o de las zonas urbanas a las 
zonas rurales es muy probable que participen en empresas 
familiares, en especial en la agricultura i, que es un sector en 
el que se recurre mucho al trabajo infantil.

d) Transferencias públicas y fl ujos de ayuda internacionales: 
Cuando la crisis empieza a golpear, con la consiguiente 
caída de los ingresos fiscales, los gobiernos pueden verse 
presionados a suprimir (o reducir el incremento) del gasto •

Análisis temático 4.
Progresos en la lucha contra el trabajo infantil 
en el contexto de la crisis económica mundial a

Hague_Report_ES.indd   22 01.09.10   16:15



23

Parte I

Capítulo 2. El Trabajo infantil: características y tendencias

público. Durante los períodos de contracción fiscal, los 
gastos sociales o la educación, o ambos, suelen ser los más 
afectados j En este contexto, los Estados y los donantes de-
berán tener en cuenta el interés superior del niño y ajustar el
gasto público con el fi n de asegurar un paquete mínimo de
servicios básicos para minimizar los efectos adversos sobre
los niños, y reducir así la necesidad de recurrir al trabajo 
infantil para compensar las pérdidas de ingresos del hogar.

e) Incremento en el sector económico informal: El análisis 
de los mercados laborales revela que las actividades infor-
males pueden multiplicarse como resultado de las turbu-
lencias económicas. El empleo informal puede amortiguar 
el choque económico cuando las personas pierden sus 
empleos en el sector formal y necesitan encontrar nuevas 
posibilidades de trabajo. Además, las economías que entran 
en una fase de recesión pueden reorientarse del sector de
exportación al sector no comercial, y propiciar así la ex-
pansión del sector informal k. Como está demostrado, el 
trabajo infantil predomina en el sector informal en activi-
dades en el que es más fácil encontrar un empleo. El nivel 
de tecnología alcanzado en este sector permite utilizar fá-
cilmente a los niños en trabajos no califi cados.

Respuestas políticas a la crisis

La efi cacia de la respuesta política será crucial para atenuar 
los efectos adversos de la crisis económica sobre el trabajo 
infantil. A la luz del análisis anterior, tres estrategias po-
líticas parecen particularmente importantes: la inversión 
en el capital humano; la protección social; y el acceso al 
crédito. Cada una de estas estrategias se examina breve-
mente a continuación.

a) Proteger y aumentar la inversión pública en la educación:
La inversión en la educación debe convertirse en el eje del
programa de lucha contra la crisis económica. Durante
el período de contracción económica, se deben mantener 
los esfuerzos para frenar el fl ujo hacia el trabajo de niños 
en edad escolar, mediante la mejora y la ampliación de 
la escolarización, de manera que las familias tengan la 
oportunidad de invertir en la educación de sus hijos y que 
valga la pena hacerlo. Las medidas públicas encaminadas 
a eliminar el costo directo de la educación y disminuir el 
costo indirecto de la escolarización, ampliar el acceso a la 
escuela y mejorar la calidad de la enseñanza cobrarán más 
importancia que nunca.

b) Establecer y fortalecer las redes de seguridad y los sistemas 
de protección social: La crisis económica plantea riesgos 
reales respecto a la reducción futura de la pobreza y expone 

a los hogares pobres y vulnerables a la posibilidad de po-
sibles pérdidas sustanciales de bienestar social l. En este 
contexto, tienen particular importancia las políticas de 
protección social encaminadas a mejorar la capacidad de 
los hogares para hacer frente a las crisis económicas y su-
perar las limitaciones de su presupuesto actual m. 

En varios países, en los que las redes de seguridad son de-
fi cientes, muchos de estos elementos están presentes pero
están mal coordinados y son fragmentarios. Será necesario
revisar estas políticas y diseñar programas de seguridad 
social integrales, compatibles con incentivos y sostenibles.

c) Mejorar el acceso de los hogares vulnerables al crédito: El 
acceso al crédito es esencial para que los hogares pobres 
puedan invertir en la educación de sus hijos y reducir así su 
participación en la producción económica. La actual crisis 
fi nanciera mundial está revelando la necesidad de que los 
países en desarrollo establezcan un marco de regulación, 
seguimiento y gestión de la crisis, y logren el objetivo de 
efi ciencia del sector bancario. La necesidad de reformar el 
sistema de crédito formal ofrece una oportunidad única 
para establecer mecanismos que garanticen que los hogares 
pobres también tengan acceso al crédito y puedan invertir 
en el capital humano de sus hijos. Las instituciones inter-
nacionales podrían por ejemplo, contribuir a respaldar la fi -
nanciación de préstamos que permitan a los hogares pobres 
invertir en la educación de sus hijos. Estos préstamos, aso-
ciados con un sistema de incentivos apropiado, podrían 
arrojar bajas tasas de pérdida y, por ende, no requerir de 
primas de alto riesgo.

Las instituciones de microfinanciación se encuentran 
ahora ante un panorama fi nanciero en constante evolución, 
que ofrece menos ofertas de fi nanciación y carece de meca-
nismos de fi nanciación estructurados. Estas instituciones 
necesitarán «reevaluar sus objetivos de crecimiento en 
relación con estrategias de fi nanciación y liquidez, asegu-
rando el mantenimiento de una sólida estructura de capital 
y fi rmes medidas de liquidez» n.

a Koseleci y Rosati (2009). a b Guarcello, Mealli y Rosati (2009); Guarcello,
Kovrova y Rosati (2008); Beegle, Dehejia, y Gatti (2003); Rucci (2003);
Blanco y Valdivia (2006). c Duryea y Arends-Kuenning (2003); Schady 
(2002). d Flug, Spilimbergo y Wachtenheim (1998). e Ferreira y Schady 
(2008). f Jacoby y Skoufi as (1997); Dehejia y Gatti (2002); Beegle,f

Dehejia y Gatti (2003); Guarcello, Mealli y Rosati (2009). g Instituto deg

Financiación Internacional (2008). h Acosta (2006); Mansuri (2006);
Cox-Edwards y Ureta (2003); Hanson y Woodruff  (2003). i Fallon y 
Lucas (2002). j Knowles, Pernia y Racelis (1999). k OCDE (2009);k

Banco Mundial (1995). l Banco Mundial (2009a). m Banco Mundial
(2009c). n Standard y Poor’s (2008).
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Tendencias de la ocupación 
infantil en la producción 
económica y la asistencia 
escolar, grupo de edad de 
7 a 14 años, año de 
referencia y más reciente, por 
sexo y país, región del África 
Subsahariana (porcentaje)

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
de hogares (véase el Anexo II).

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
de hogares (véase el Anexo II).
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en situación de trabajo infantil con toda probabilidad asistían más a la escuela en 2005 que 
en 2000. En tres países – Guinea-Bissau, Sierra Leona y Senegal – la disminución global del 
trabajo infantil en realidad ocultó un incremento del porcentaje de niños que combinan el 
trabajo y la escuela. Estos datos indican que el porcentaje de niños cuyas perspectivas futuras 
podrían verse más afectadas por el trabajo infantil – a saber, los que tienen que sacrifi car por 
completo la educación para trabajar – está disminuyendo más rápido.

72. En suma, en los países estudiados el porcentaje de niños que sólo trabajan sigue siendo 
alto, pero ha disminuido durante el período estudiado. En la mayoría de países el porcentaje de 
niños que trabajan y asisten a la escuela disminuyó, pero se observa una tendencia preocupante 
a la alza en algunos de ellos.

73. No se puede comprender a cabalidad los patrones de trabajo infantil y escolarización en 
el África Subsahariana sin examinar su vinculación con la crisis de orfandad que se vive en la 
región. Los huérfanos como consecuencia del sida representan cerca de 12 millones de niños 19, y 
por cada niño que queda huérfano por el sida, otro cuida de un familiar enfermo, pudiendo así 
verse involucrado en tareas domésticas peligrosas o de algún modo afectado por la enfermedad. 
Tras la pérdida de los padres, los niños podrían carecer de cuidados de sustitución o que los que 
reciben sean inadecuados, originando un gran aumento de las tasas de vulnerabilidad. Además, 
la pérdida de una verdadera estructura familiar suele volverlos invisibles en las encuestas de 
hogares. En los países del África Subsahariana, los resultados de las investigaciones indican que 
el hecho de quedar huérfanos suele reducir las probabilidades de que el niño asista a la escuela, 
y aumenta su riesgo de exposición a las penurias del trabajo (véase Análisis temático 5).

Progresos en América Latina

74. Los datos disponibles también permiten evaluar las tendencias en 10 países de la región 
de América Latina. Sin embargo, también en este caso los países estudiados sólo representan 
un subconjunto, y hay que mostrar cautela a la hora de generalizar el análisis a la toda la región. 
Los niveles de ocupación infantil en la producción económica, que en la mayoría de países son 
más bien bajos, disminuyeron aún más en la primera mitad de la década en siete de los 10 países 
estudiados. Sin embargo, también observamos fl uctuaciones (véase Figura 14 y Figura 15) que 
indican que el ritmo podría aminorarse considerablemente e incluso revertirse. Estos resultados 
se refi eren tanto a las niñas como a los niños (Figura 15).

75. Los mejores resultados se observaron en el Ecuador, en donde la ocupación infantil en la 
producción económica bajó en cerca de cuatro puntos porcentuales, mientras que en otros lu-
gares fue menor. En Venezuela, cuya tasa de participación infantil en la producción económica 
era de sólo 5 por ciento en 2000, se pudo mantener este bajo nivel pero no reducirlo más. 
En México, el porcentaje de niños que trabajan también permaneció aparentemente estable, 
aunque sólo se dispone de datos comparables relativos a los niños de 12 a 14 años. La Figura 16 
indica que si bien bajó el porcentaje de niños que sólo trabajan, el de niños que trabajan y 
estudian aumentó. En los 10 países de América Latina estudiados se registraron progresos en 
términos de asistencia escolar. En los países que más rezagados estaban en 2000 – Bolivia y 
Guatemala – se observaron los mayores progresos, acortando así la diferencia en la asistencia 
escolar respecto a los demás países de la región. 

76. ¿Cuál es el origen de los declives globales en los países de América Latina que regis-
traron progresos? Nuevamente, los patrones difi eren de un país a otro. En Bolivia, Guatemala 
y México se registró un amplio incremento en el porcentaje de niños que trabajan y asisten a 
la escuela asociado con una disminución del porcentaje de niños ocupados en la producción 

19 ONUSIDA, UNICEF y OMS (2008).
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La mayoría de personas infectadas con VIH/sida son tra-
bajadores de 15 a 49 años de edad  a. Las repercusiones sobre
los medios de subsistencia rurales, los sistemas agrícolas y la 
seguridad alimentaria son particularmente graves. El alza 
de las tasas de mortalidad y el declive de la esperanza de 
vida refl ejan la pérdida de transferencia intergeneracional 
de competencias, así como de los medios de subsistencia y 
las capacidades de producción rurales.

En el año 2010, se espera una reducción del 9 por ciento
del total de la población activa del África Subsahariana 
como consecuencia del VIH/sida, y este porcentaje podría 
llegar a ser de hasta el 20 por ciento en los países más afec-
tados. En 2015, las pérdidas podrían alcanzar el 12 por 
ciento globalmente, reduciendo la oferta laboral en un 30
a 40 por ciento en los países en los que se registra la mayor 
incidencia b.

El aumento del número de huérfanos por el VIH/sida en 
el África está menoscabando abrumadoramente la capa-
cidad de las familias, comunidades, sociedades civiles y los 
gobiernos para garantizar la seguridad y el bienestar de los 
huérfanos. En Kenya, 10.000 niños por mes quedan huér-
fanos a causa del VIH/sida; en Zambia y Uganda, 20 por 
ciento de todos los niños son huérfanos, y la mayoría como 
consecuencia directa del VIH/sida.

Hay muy pocos trabajos de investigación que ayuden a 
comprender los vínculos concretos entre el VIH/sida, la 
orfandad y el trabajo infantil. Ahora bien, es esencial en-
tender estos vínculos para movilizar y orientar la acción 
política respecto a la orfandad. Según una evaluación 
rápida de la OIT realizada en Zambia en 2007, el VIH/
sida incrementaba el trabajo infantil entre el 23 y el 30 por 
ciento, mientras una evaluación similar en Uganda en 
2004 reveló que el 95 por ciento de los niños que viven en 
hogares afectados por el VIH/sida participaban de algún 
moso en la producción económica c.

Un reciente estudio del UCW destinado a esclarecer los 
vínculos entre la pérdida de los padres por causa del VIH/
sida, por un lado, y el trabajo infantil y la escolarización, 
por el otro, se basó en los datos de encuestas de hogares 
representativas a escala nacional realizadas en 10 países del 
África Subsahariana d.

Los resultados del estudio indican que, en general, que-
darse huérfano disminuye las probabilidades de que el 
niño asista a la escuela y aumente la posibilidad de que 
quede expuesto a las penurias del trabajo. La magnitud 
y la importancia de estos efectos varía considerablemente 
entre los 10 países. Los huérfanos de ambos padres 
 parecen ser especialmente vulnerables a la pérdida de •

Análisis temático 5.
Trabajo infantil, VIH/sida y la crisis de orfandad en África 

Nota: a Salvo Paraguay y Venezuela, 
en los que el grupo de edad es de 10 a 
14 años, y México, en el que el grupo 
de edad es de 12 a 14 años.

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
de hogares (véase el Anexo II).

Figura 14.
Tendencias de la ocupación 
infantil en la producción 
económica y la asistencia 
escolar, grupo de edad de 
7 a 14 añosa, año de referencia 
y más reciente, por país, 
región de América Latina
(porcentaje)
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la escolarización y la exposición al trabajo en los 10 países, 
destacando la importancia de la distinción entre los huér-
fanos simples y los huérfanos de ambos padres a los fi nes 
de la formulación de respuestas políticas.

Los resultados del estudio efectuado por el UCW indican 
que la pérdida de los padres repercute en particular sobre 
las posibilidades del niño de asistir a la escuela. En muchos 
casos la magnitud del impacto es bastante considerable. 
En Gambia, el hecho de ser huérfanos de ambos padres 
disminuye la probabilidad de la asistencia escolar a tiempo 
completo en 21 puntos porcentuales, en Burundi en 14 
puntos porcentuales, y en Angola, Côte d’Ivoire y Kenya 
en cerca de 10 puntos porcentuales. La magnitud del im-
pacto de la pérdida de un solo padre sobre la escolarización 
es menor, pero es lo sufi cientemente importante para ser 
objeto de preocupación.

Las consecuencias de la muerte parental sobre el trabajo in-
fantil difi eren entre los 10 países. El efecto de la orfandad
sobre el trabajo infantil es más grave en la República 
Centroafricana y en Côte d’Ivoire. El hecho de perder a 
ambos padres aumenta el riesgo de exposición al trabajo en 
la República Centroafricana y Côte d’Ivoire en seis y ocho 
puntos porcentuales, respectivamente; quedarse huérfano 
de un solo padre en estos dos países aumenta la proba-
bilidad de participación en el trabajo en cuatro a cinco 
puntos porcentuales, respectivamente.

La orfandad también parece tener un importante efecto 
sobre la probabilidad de que un niño quede inactivo, es 
decir, que no vaya a la escuela ni trabaje, y que tampoco pase 

gran parte de su tiempo en tareas domésticas. Una vez más, 
la magnitud de estos efectos suele ser grande. Por ejemplo, 
el hecho de perder a ambos padres, aumenta en 19 puntos 
porcentuales la probabilidad de que un niño quede inactivo 
en Burundi, en 13 puntos porcentuales en Angola, y en 
cerca de 10 puntos porcentuales en Côte d’Ivoire y Senegal.

Los resultados presentados supra sugieren que los niños 
suelen verse forzados a abandonar la escuela tras la muerte 
parental, pero no todos aquellos que abandonan la escuela 
se ven obligados a trabajar. Si bien algunos trabajan o pasan 
más tiempo en las tareas domésticas, otros permanecen en 
casa, sin trabajar ni ir a la escuela, a priori inactivos.

Las razones del aparente vínculo entre la orfandad y la 
inactividad no saltan a la vista y ameritan un estudio más 
detallado. Es posible que algunas familias retiren a sus 
hijos de la escuela tras la muerte del principal sostén eco-
nómico porque no puedan seguir sufragando los costos 
escolares, pero no necesariamente necesiten de esos niños 
para actividades productivas. Otra posibilidad, mucho más 
preocupante, es que esa categoría residual «inactiva» re-
fl eje la introducción de los huérfanos en las peores formas 
de trabajo no declaradas. Es poco probable que las cabezas 
de familia reconozcan ante los entrevistadores la partici-
pación de los que son niños miembros del hogar en estas 
formas de trabajo peligrosas o moralmente indignas, y en 
vez de ello los declaren como inactivos.

a OIT (2006c). a b UN ECA (2004). c OIT y el Gobierno de Uganda 
2004; IPEC (2007c). d Guarcello et al. (2004).

económica que no van a la escuela. En otros países, los declives generales de la ocupación in-
fantil en la producción económica resultaron tanto de la reducción del porcentaje de niños que 
trabajan y estudian, como de los niños que sólo trabajan. Los niños que trabajan y estudian 
representaban un porcentaje más alto de la población en situación de trabajo infantil en 2005 
que en el año 2000 en la mayoría de países de América Latina, pero esta tendencia fue menos 
pronunciada que en el África Subsahariana.

77. Los datos relativos a América Latina también permiten evaluar la evolución de la com-
posición sectorial de la ocupación infantil en la producción económica. Como se muestra en la 
Figura 17, casi en todos los países se experimentó una evolución en la composición del trabajo 
infantil, pero los patrones varían entre los países. En México se observó un incremento de la 
importancia relativa del trabajo en los sectores de los servicios y la industria, y una disminución 
de la importancia relativa del trabajo agrícola. En Brasil y Venezuela también se observó un 
giro del trabajo agrícola hacia el sector de servicios. En cuatro otros países (Bolivia, Ecuador, 
Nicaragua y Paraguay) se mantuvo el patrón opuesto – sobre el telón de fondo del declive 
global del trabajo infantil, la importancia relativa de los niños que trabajan en la agricultura 
aumentó en relación con el trabajo en la industria y los servicios.

78. Un subconjunto más pequeño de países, de los que se dispone de datos comparables sobre 
más de dos puntos en el tiempo, muestra que los progresos en lucha contra la ocupación infantil 
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Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
de hogares (véase el Anexo II).

Figura 15.
Tendencias de la ocupación 
infantil en la producción 
económica y la asistencia 
escolar, grupo de edad de 7 a 
14 años, año de referencia y 
más reciente, por sexo y país, 
región de América Latina 
(porcentaje)

Figura 16.
Tendencias de la tasa de 
ocupación infantil en la 
producción económica, por 
asistencia o no a la escuela, 
grupo de edad de 7 a 
14 años a, año de referencia 
y más reciente, por país, 
región de América Latina 
(porcentaje)

Nota: a Salvo Paraguay y Venezuela, 
en los que el grupo de edad es 
de 10 a 14 años, y en México, 
en el que el grupo de edad es 
de 12 a 14 años.

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
de hogares (véase el Anexo II).
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en la producción económica pueden sufrir reveses, dando razones para no instalarse en la 
complacencia aún cuando las tendencias a corto plazo registren una baja. Asimismo, si bien en 
muchos países se registra una disminución del porcentaje global de niños que trabajan, éste ha 
sido el resultado de distintas tendencias relativas a los niños que sólo trabajan, y a los niños que 
trabajan y asisten a la escuela. La asistencia escolar no es sufi ciente para garantizar resultados 
educativos satisfactorios; los niños que deben cargar con el peso del trabajo, así como el de las 
tareas domésticas peligrosas, tienen menos tiempo y energía para dedicarse a sus estudios, lo 
que conlleva un menor nivel de instrucción y tasas más altas de repetición de grado.

Progresos en Asia

79. Asia sigue albergando al mayor número de niños en situación de trabajo infantil y la tarea 
de la eliminación del trabajo infantil sigue siendo considerable, pese al declive observado en las 
tendencias descritas a continuación. Si bien se dispone de datos relativos a las tendencias 20 ob-
servadas en sólo cuatro países asiáticos, tres de ellos – Bangladesh, India y Viet Nam – juntos 
representan un importante porcentaje de la población infantil en el mundo en desarrollo 21. No 
será posible lograr avances globales hacia la eliminación del trabajo infantil sin logros concretos 
en estos países asiáticos.

80. Si bien en Bangladesh y Viet Nam se observaron bajas considerables del trabajo infantil 
en la primera parte de la década, estos progresos no se han traducido en nuevos incrementos 
en la asistencia escolar. El trabajo infantil en la India también disminuyó ligeramente, tras un 
declive mucho más rápido en la última parte de la década anterior (véase Figura 19). Por el 
contrario, los progresos en la asistencia escolar fueron mucho más notables en India, donde la 
asistencia aumentó en nueve puntos porcentuales entre 2000 y 2006. Mongolia fue el único 
de los cuatro países que registró una evolución negativa en términos de trabajo infantil, pero 
no fue a expensas de la asistencia escolar, que continuó aumentando. El desglose por género 
muestra que estos resultados conciernen tanto a las niñas como a los niños (Figura 20).

20 El análisis está basado en datos comparables proporcionados al UCW en noviembre 2009. Ahora están dispo-
nibles los datos relativos a Pakistán pero no pudieron incluirse en este informe debido a restricciones de tiempo.
21 La India por sí sola representa cerca del 20 por ciento de la población infantil del mundo. Visite: www.unicef.
org/india/media_5885.htm.

Figura 17.
Tendencias de la composición 
de la ocupación infantil en 
la producción económica, año 
de referencia y más reciente, 
por país, región de América 
Latina (porcentaje)

Nota: a Salvo Paraguay y Venezuela, 
en los que el grupo de edad es 
de 10 a 14 años, y en México, 
en el que el grupo de edad es 
de 12 a 14 años.

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
de hogares (véase el Anexo II).
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Los datos proporcionados por un programa de encuestas 
plurianuales realizadas en Brasil (Pesquisa Nacional por 
Amostra de Domicilios (PNAD)), permitió realizar un
análisis detallado de las tendencias del trabajo infantil y la 
escolarización en el país. Estos datos señalan un progreso
rápido tanto en la reducción del trabajo infantil como en
el aumento de la escolarización. Una comparación de los
resultados del PNAD entre 1992 y 2008 indica una dis-
minución global de la ocupación infantil en la producción
económica en el grupo de edad de 7 a 15 años en más de 
10 puntos porcentuales, ya que durante ese período pasó
de 18 a 7 por ciento. Durante el mismo período, y para 
el mismo grupo de edad, la asistencia escolar aumentó
del 85 por ciento al 97 por ciento. Los progresos en la 
reducción de la ocupación infantil en la producción eco-
nómica fueron estables, salvo en dos períodos en los que 
se observaron ligeros retrocesos (1998-1999 y 2004-2005).

Las Figuras A y B indican que el declive en la ocupación 
infantil en la producción económica y el aumento en la 
escolarización se aplica a todo el grupo de edad de 7 a 
15 años, pero que la disminución de la ocupación infantil 
en la producción económica y el aumento en la asistencia 
escolar en el grupo de edad de 12 a 15 años ha sido parti-
cularmente pronunciado.

No sólo ha disminuido sustancialmente el nivel de parti-
cipación en la producción económica, sino que la edad de 
ingreso al mercado laboral ha aumentado en casi dos años. 
En 1992, las tasas de participación fueron positivas en los
niños de 8 años o más, mientras que en 2008, la partici-
pación de los niños en la producción activa siguió siendo
ínfima hasta la edad de 10 años, y empieza a aumentar
después.

Un patrón similar puede observarse respecto a las tasas de 
asistencia escolar – no sólo aumentó el nivel de asistencia 
escolar a lo largo de los años, sino que los niños entraban
a la escuela más temprano y la abandonaban mucho más 
tarde que hace 16 años.

La Figura C y el Cuadro A proporcionan un panorama 
más detallado de los cambios experimentados en ese pe-
ríodo de 16 años. Muestran que la baja en el trabajo fue 
mucho más grande en los niños que sólo trabajan. El por-
centaje de niños ocupados en la producción económica que 
no asisten a la escuela disminuyó durante el período de 
1992-2008, pasando de 6 por ciento a sólo 0,5 por ciento. 
En 2008, como resultado de este cambio, el trabajo infantil 
estaba limitado casi exclusivamente a los niños que asistían 
a la escuela.

Según algunos resultados preliminares de un estudio del 
UCW sobre los factores determinantes de las tendencias 
en el Brasil, varios factores contribuyeron a la dismi-
nución del trabajo infantil en el país. Los programas como 
el PETI (Programa Federal para la Eliminación de las 
peores formas de trabajo infantil), focalizados en obje-
tivos específi cos y en políticas de protección social más 
amplias, como la Bolsa Escola y la posterior Bolsa Familia, 
desempeñaron un importante papel en la disminución 
de la pobreza, la vulnerabilidad y la desigualdad de los 
ingresos de los hogares. Un mejor acceso a los servicios 
básicos, en especial al agua, también fue importante, en 
particular en las zonas rurales. La mejora de la calidad de 
la enseñanza también desempeñó un papel importante, 
aunque que no fue fundamental. Además, la oferta de 
trabajo infantil mostró un comportamiento cíclico, en 
respuesta a las condiciones del mercado laboral local. En 
períodos o zonas de bajo desempleo, los niños, en especial 
los mayores, tienden a ingresar en la población activa, 
aunque no necesariamente abandonan la escuela. Un aná-
lisis más detallado, rebasaría el marco de esta nota, pero 
es importante señalar que, incluso en un país en el que 
el gobierno ha participado muy activamente en la lucha 
contra el trabajo infantil (incluidos los derechos del niño 
a la seguridad social, la educación y la salud), los éxitos 
cosechados son el resultado de una estrategia compleja y 
no de una sola medida política. • 

Análisis temático 6.
Progresos contra el trabajo infantil en Brasil

Hague_Report_ES.indd   30 01.09.10   16:15



31

Parte I

Capítulo 2. El Trabajo infantil: características y tendencias

0

50

10

20

30

40

50

100

60

70

80

90

7 8 9 10 11 12 13 14 15 7 8 9 10 11 12 13 14

0 20 40 60 80 100

15
Edad en años Edad en años

1992 1999 2008

1992 1999 2008

1992

1999

2003

2008

Sólo trabajan

Sólo asisten a la escuela

Ambas actividades

Ninguna de los dos

Figura A. Tendencias de la tasa de ocupación
infantil en la producción económica, por edad,
1992, 1999 y 2008 (porcentaje)

Figura C. Tendencias de la distribución del tiempo 
del niño entre el trabajo y la escuela, grupo de edad
de 7 a 15 años, 1992, 1999, 2003 y 2008 (porcentaje)

Figura B. Tendencias de la tasa
de asistencia escolar, por edad,
1992, 1999 y 2008 (porcentaje)

Cuadro A. Tendencia de la distribución del tiempo del niño entre el trabajo y la escuela, 
grupo de edad de 7 a 15 años, por residencia y sexo, 1992, 1999 y 2008  

Actividad Sexo Residencia Total

Niños Niñas Urbana Rural

1992 1999 2008 1992 1999 2008 1992 1999 2008 1992 1999 2008 1992 1999 2008

Sólo trabajan 7,9 2,2 0,8 4,1 1,1 0,3 3,4 1,0 0,5 13,9 3,6 0,9 6,0 1,6 0,5

Sólo asisten a la escuela 68,4 79,7 89,0 78,2 87,4 93,2 81,1 89,3 93,3 48,8 65,1 80,4 73,2 83,5 91,0

Ambas actividades 15,1 14,6 8,0 7,8 7,6 4,2 7,6 6,2 4,0 23,5 26,8 16,0 11,5 11,1 6,1

Ninguna de las dos 8,7 3,5 2,2 10,0 4,0 2,4 7,9 3,5 2,2 13,9 4,6 2,6 9,3 3,7 2,3

Total en la producción 
económica a

23,0 16,8 8,8 11,9 8,7 4,5 11,0 7,2 4,5 37,4 30,4 16,9 17,5 12,7 6,6

Total escolarizados b 83,5 94,3 97,0 86,0 95,0 97,4 88,7 95,5 97,3 72,3 91,9 96,4 84,7 94,6 97,1

Notas: a Todos los niños ocupados en la producción económica independientemente de su situación escolar; b Los niños que asisten a la escuela 
 independientemente de su situación de trabajo.

Fuente: Cálculos del UCW basados en los datos producidos por las encuestas PNAD en Brasil, 1992, 1999 y 2008.
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Figura 18.
Tendencias de las actividades 
realizadas por los niños, 
grupo de edad de 7 a 14 años, 
por país (porcentaje)

Fuente: Cálculos del UCW basados en los datos producidos por las encuestas de hogares (véase el Anexo II).
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81. No obstante estos progresos, y las bajas tasas globales del trabajo infantil en relación con 
el África Subsahariana, el desafío que plantea el trabajo infantil en Asia sigue siendo abru-
mador dada la enorme población involucrada en el trabajo infantil.

82. Los progresos en la lucha contra el trabajo infantil en Bangladesh y en Viet Nam re-
sultan de la reducción tanto del porcentaje de los niños que sólo trabajan como de los niños 
que trabajan y asisten a la escuela. En la India, donde pocos niños parecen combinar la escuela 
y el trabajo, la disminución de la ocupación infantil en la producción económica obedeció al 
declive del porcentaje de niños que sólo trabajan. El incremento global del trabajo infantil en 
Mongolia ocultó un declive en el porcentaje de niños que sólo trabajan; el aumento, por con-
siguiente, fue producto de un incremento en el porcentaje de niños que trabajan y asisten a la 
escuela (Figura 21).

83. La evolución de la composición de la ocupación infantil por sector económico, ilustrada 
en la Figura 22, difi ere entre los cuatro países. En Bangladesh, el declive global de la ocupación 
infantil en la producción económica estuvo asociado a la disminución de niños que trabajan en 
la agricultura, mientras que el trabajo en el sector de servicios aumentó en importancia relativa. 
En la India también se observó una ligera baja en la participación de los niños en la agricultura, 
y un incremento de la importancia relativa de la industria. En Viet Nam, en cambio, las bajas de 
la ocupación infantil en la producción económica parecen registrarse principalmente en los ser-
vicios y la industria y, como consecuencia, el trabajo agrícola aumentó en importancia relativa. 

84. Una serie de encuestas nacionales de hogares realizadas anteriormente en Viet Nam 
permitieron obtener un panorama de la evolución de las actividades de los niños, en particular 
la participación de los niños en la producción económica de 1993 a 2006 (Figura 23). La pro-
porción de niños que trabajan disminuyó sustancialmente en los últimos 15 años en Viet Nam: 
de más del 45 por ciento en 1993, cayó a un poco menos del 10 por ciento en 2006. La baja más 
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Figura 20.
Tendencias de la ocupación infantil en 
la producción económica y la asistencia 
escolar, grupo de edad de 7 a 14 años, 
año de referencia y más reciente, por 
sexo y país, región asiática (porcentaje)

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
de hogares (véase el Anexo II).

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
de hogares (véase el Anexo II).
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Tendencias de la tasa 
de ocupación infantil 
en la producción 
económica, por 
asistencia o no a 
la escuela, grupo de 
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Figura 22.
Tendencias de 
la composición de 
la ocupación infantil 
en la producción 
económica, año de 
referencia y más 
reciente, por país, 
región asiática 
(porcentaje)

Fuente: Cálculos del UCW 
basados en los datos produ-
cidos por las encuestas de 
hogares (véase el Anexo II).

Fuente: Cálculos del UCW 
basados en los datos produ-
cidos por las encuestas de 
hogares (véase el Anexo II).
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Figura 23.
Tendencias de las actividades realizadas por los niños, 
grupo de edad de 7 a 14 años, por país (porcentaje)

Fuente: Cálculos del UCW basados en Viet Nam sobre los datos de las 
Encuestas sobre el nivel de vida (VLSS) de 1993, 1998, 2002, 2004 y 2006; 
en Mongolia sobre los datos de las Encuestas nacionales sobre el trabajo 
infantil (NCLS) de 2000 et 2002-2003 (NCLS, SIMPOC) y de la Encuesta 
sobre la población activa (LFS) de 2006-2007; en India, sobre los datos 
de las encuestas NSSO (Organización nacional de encuestas por muestreo) 
de 1994, 1999-2000 y 2004-2005.
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grande se observó en los últimos años de la década de los 90. Sin embargo, la reducción de la 
ocupación infantil en la producción económica no fue constante durante el período estudiado. 
En la asistencia escolar se observó un rápido incremento de 1993 a 1998, seguido por un au-
mento más lento constante a partir de 1998 en adelante.

85. La India ha puesto en práctica un programa de encuestas de larga duración que permite 
un análisis más detallado sobre las tendencias de la ocupación infantil en la producción eco-
nómica. La comparación de los resultados de las encuestas, que cubren los períodos de referencia 
1993-1994, 1999-2000 y 2004-2005, muestra un marcado declive global de la participación 
de los niños en la producción económica en la India, y un aumento conexo en la asistencia 
escolar. Pero hay que tener cautela a la hora de evaluar esas tendencias, ya que el instrumento 
de encuesta nacional por muestreo utilizado en la India puede no capturar adecuadamente al 
grupo de niños que combina la escuela y el trabajo 22. Un análisis de Andhra Pradesh, el estado 
con la mayor incidencia de ocupación infantil en la producción económica, basado en los datos 
de las encuestas, indica que la evolución del trabajo y la asistencia escolar en las zonas urbanas 
fue impulsada principalmente por los cambios en el nivel de vida y en la demanda de mano 
de obra local. En las zonas rurales, en cambio, el mejor acceso a la escuela parece haber sido el 
motor que impulsó la amplia disminución de la tasa de ocupación infantil en la producción 
económica. La mejora de los niveles de vida también desempeñó un papel esencial, pero parece 
menos pertinente en las zonas urbanas (véase el Análisis temático 7).

22 En realidad, los datos de NFHS-3 llevaron a diferentes estimaciones de la incidencia de la ocupación infantil. 
Mientras la incidencia de los niños que sólo trabajan es muy similar en ambas encuestas, las estimaciones de la 
incidencia de los niños que trabajan y estudian basados en la NFHS-3 es sustancialmente más alta que la obtenida 
con la NSSO.
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Figura C. Tendencias de la distribución del tiempo
de los niños entre el trabajo y la escuela,
1994, 2000 y 2005 (porcentaje)

Figura B. Tendencias de la tasa
de asistencia escolar, por edad,
1994, 2000 y 2005 (porcentaje)
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Se han registrado progresos en la India en cuanto al retiro
de los niños del trabajo infantil y su escolarización. Una 
comparación de los resultados de las encuestas NSSO rela-
tivos a los períodos de referencia 1993-1994, 1999-2000 y 
2004-2005 muestra un declive general de la participación 
de los niños en la producción económica en la India (de 
8 a 4,2 por ciento), y un aumento conexo en la asistencia 
escolar de 14 puntos porcentuales (de 72 a 86 por ciento). 
Los resultados conciernen a todo el grupo de 7 a 14 años 
(Figuras A y B).

Si bien siguen planteándose importantes desafíos, la India 
va por buen camino hacia la inscripción universal en la 
educación básica y la eliminación del trabajo infantil en 
el grupo restante de niños de difícil acceso. Sin embargo, 
hay que tener presente que estas cifras pueden subestimar
la verdadera magnitud del desafío pendiente. Por ejemplo, 
según el NFHS-3 2005/2006, el casi 15 por ciento de 
niños que permanecen en la producción activa a y el trabajoa

infantil sigue siendo muy preocupante b.

La Figura C muestra que en la India la escuela y el trabajo 
son actividades que se excluyen mutuamente – pocos niños 
realizan ambas actividades, incluso en 1994 cuando se rea-
lizaron las primeras encuestas de comparación (aunque este 
fenómeno se refl eja en parte en el instrumento de encuesta, 
véase el Anexo I). En consecuencia, la mayoría de los niños 
han pasado de la participación exclusiva en la producción 
económica a la escolarización únicamente.

Sin embargo, la categoría de niños ocupados en la pro-
ducción económica, representa sólo parte del aumento en 
la asistencia escolar también se observó un gran número 
de niños que pasaron de la «inactividad» a la escuela (en 
el mismo período de 10 años). Muchos de estos niños apa-
rentemente inactivos sin duda también participaron en 
otras formas de actividades productivas, en particular en 
las tareas domésticas en sus propios hogares.

El Cuadro A indica que los progresos logrados en la India 
en el período de 10 años tanto en el aumento de la esco-
larización como en la reducción del trabajo infantil  •

Análisis temático 7.
Trabajo infantil en la India
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son vastos. Los avances abarcaron tanto a los niños como a 
las niñas, y tanto a los que viven en zonas rurales como en 
zonas urbanas. Sin embargo, la incidencia de la ocupación 
infantil en la producción económica sigue siendo relativa-
mente alta en los niños mayores.

Sin embargo, en el mismo período no se eliminaron las 
disparidades por sexo, residencia y región. En 2005, seguía 
siendo menos probable que las niñas asistieran a la escuelasiendo menos probable que las niñas asistieran a la escuela 

en comparación con los niños, y los niños de zonas rurales 
tenían más probabilidades de participar en la población 
económicamente activa y menos probabilidades de estar 
escolarizados que los niños que vivían en ciudades.

La Figura D presenta las tendencias observadas en los 
 principales estados de la India. Los estados que presen-
taban la más alta incidencia de trabajo infantil en 1994 
fueron los que mostraron un declive más rápido •fueron los que mostraron un declive más rápido.  •

Cuadro A. Tendencias de la distribución del tiempo de los niños entre el trabajo y la escuela, 
grupo de edad de 7 a 14 años,1994, 2000 y 2005, por sexo y por sexo y residencia

Actividad Sexo Residencia Total

Niños Niñas Urbana Rural

1994 2000 2005 1994 2000 2005 1994 2000 2005 1994 2000 2005 1994 2000 2005

Sólo trabajan 6,6 4,9 3,5 6,8 4,7 3,6 3,3 2,6 2,5 7,8 5,5 3,9 6,7 4,8 3,6
Sólo asisten a la escuela 77,5 80,9 88,0 63,7 70,6 81,7 84,8 85,3 90,0 66,7 73,2 83,6 71,1 76,0 85,0
Ambas actividades 1,4 0,6 0,7 0,7 0,6 0,6 0,4 0,3 0,3 1,3 0,7 0,7 1,1 0,6 0,6
Ninguna de las dos 14,6 13,7 7,8 28,7 24,0 14,1 11,5 11,8 7,2 24,2 20,6 11,8 21,2 18,6 10,8
Total en la producción 
económica a

8,0 5,5 4,2 7,5 5,4 4,2 3,7 2,9 2,8 9,1 6,2 4,6 7,8 5,4 4,2

Total de escolarizados b 78,8 81,5 88,7 64,4 71,3 82,3 85,2 85,6 90,4 68,0 73,9 84,3 72,1 76,6 85,7

Notas: a Todos niños ocupados en la producción económica, independientemente de su situación de escolarización; b Todos los niños que asisten 
a la escuela, independientemente de su situación de trabajo.

Fuente: Cálculo del UCW basado en los datos de las encuestas NSSO, 1993-1994, 1999-2000, 2004-2005.
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Cabe mencionar que entre todas las tendencias descen-
dentes, algunos estados mostraron un incremento del 
porcentaje de la ocupación infantil en la producción eco-
nómica, ya sea en 2000 o en 2005. Estos datos indican
que si bien la tendencia hacia la reducción del porcentaje 
de niños ocupados en la producción económica parece bas-
tante estable, no puede descartarse por completo el peligro
de que la situación se revierta.

¿Qué factores explican el declive de la participación infantil 
en la producción económica y el aumento de la escolari-
zación de los niños durante el período de 1994 a 2005? El 
caso de Andhra Pradesh, el estado que registra la mayor in-
cidencia de ocupación infantil en la producción económica, 
permite extraer enseñanzas aplicables a escala nacional. 
Un estudio reciente del UCW se centró en el estado de
Andhra Pradesh. Si bien los resultados no pueden aplicarse 
inmediatamente a la India en conjunto, dejan entrever los
principales factores que podrían explicar las tendencias.

En primer lugar este análisis revela que las realidades ur-
banas y rurales son muy distintas en términos de perti-
nencia de las intervenciones y del impacto de las tendencias 
macroeconómicas, lo cual tiene importantes implicaciones 
en términos de acción política.

En las zonas urbanas, los cambios en el trabajo infantil 
y en la asistencia escolar obedecen principalmente a la 
evolución de los niveles de vida y de la demanda local de
mano de obra. El aumento de los ingresos explica en gran 
medida la mejora observada en la situación de los niños. 
Por otra parte, la demanda local de mano de obra parece
influir en las decisiones de los hogares, especialmente si 
son pobres, sobre la distribución del tiempo de sus hijos. 
El impacto positivo del nivel de vida sobre la ocupación 
infantil en la producción económica en las zonas urbanas 

es contrarrestado por el impacto del aumento de demanda 
de mano de obra, limitando la disminución global de par-
ticipación de los niños en la población activa.

Una imagen muy distinta se revela en las zonas rurales, en 
las que el mayor acceso a la escuela parece haber impulsado 
la amplia reducción de la ocupación infantil. La mejora 
del nivel de vida también ha desempeñado un papel im-
portante pero parece menos pertinente que en las zonas 
urbanasc.

Las implicaciones políticas de las recientes experiencias 
realizadas en la India respecto a la reducción del trabajo 
infantil son muy claras. En las zonas urbanas, el apoyo 
prestado en aras de mejorar el nivel de vida de los grupos 
vulnerables es esencial. Al mismo tiempo, mediante me-
didas apropiadas destinadas a aumentar los benefi cios de 
la educación (tanto reales como los percibidos), se deberá 
centrar los esfuerzos en evitar que los niños participen 
prematuramente en el mercado laboral debido a la alta 
demanda de mano de obra. En las zonas rurales, el acceso 
de los niños a una enseñanza de calidad parece ser la prio-
ridad más importante, en particular si se acompaña de 
medidas de protección para los más vulnerables. Además 
de estas políticas generales, también es muy importante 
el papel de las políticas focalizadas en el trabajo infantil, 
y que de ser posible, deberán integrarse en las estrategias 
generales destinadas a promover la asistencia escolar y la 
retención escolar.

a Ministro de la Salud y Bienestar Social, Gobierno de India; Instituto a

Internacional para las Ciencias de la Población (IIPS), 2007. b http://
www.unicef.org/india/media_5885.htm. c Sin embargo, la última con-
clusión deberá considerarse con cautela debido a los errores de medición 
y los problemas de endogeneidad que es más factible observar en las 
zonas rurales que en las zonas urbanas.
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86. En la Parte II del presente informe se destaca el alto costo del trabajo infantil en tér-
minos humanos y su vinculación con los objetivos de desarrollo nacionales más amplios. En 
el Capítulo 3 se examinan las consecuencias del trabajo infantil para la educación, poniendo 
de relieve que la participación en el trabajo infantil está asociada con la mayor difi cultad de 
los niños para asistir a la escuela y mantenerse escolarizados, y con mayores problemas de 
aprendizaje efi caz en las aulas. El Capítulo 4 examina los vínculos entre el trabajo infantil y las 
consecuencias en el empleo juvenil, ilustrando de qué manera la exposición al trabajo infantil 
puede hacer más difícil para los jóvenes la transición a un trabajo decente. El Capítulo 5 analiza 
la creciente importancia de la migración respecto al trabajo infantil. Por último, el Capítulo 6 
demuestra que el trabajo infantil no sólo representa una amenaza inmediata para la salud y la 
seguridad de los niños, sino que también tiene graves consecuencias para la salud a largo plazo 
que se manifestarán más adelante en el ciclo de vida. En suma, los efectos negativos del trabajo 
infantil frenan los progresos hacia la reducción de la pobreza, mucho más allá de su impacto 
sobre los niños individualmente.
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Capítulo 3. El trabajo infantil 
y la educación para todos

Resumen

●   La consecución de los objetivos de la Educación para Todos y el logro de los objetivos de la 
eliminación del trabajo infantil están estrechamente vinculados – los intentos de alcanzar 
unos sin abordar los otros tienen pocas probabilidades de éxito.

● El trabajo infantil está asociado con altos niveles de no escolarización, escolarización tardía 
y abandono escolar prematuro.

● El trabajo infantil está asociado con bajos niveles de rendimiento académico.

87. Comprender la interrelación entre la educación y el trabajo infantil es esencial para 
lograr los objetivos tanto de la Educación para Todos (EPT) como de la eliminación del 
trabajo infantil. El trabajo infantil y la educación (asistencia y nivel de instrucción) son ambos 
el resultado de las decisiones de los hogares respecto a la distribución del tiempo de sus hijos. 
Estas decisiones, a su vez, se toman sobre la base de los costos y benefi cios relativos, de los 
recursos del hogar, y de consideraciones culturales y sociales. En este capítulo se presentan 
datos que demuestran que el trabajo infantil y la educación son actividades verdaderamente 
incompatibles – en otras palabras, la información disponible confirma que el trabajo in-
fantil no puede asociarse con el éxito en la educación. La consecución de los objetivos de la 
Educación para Todos y el logro de los objetivos de la eliminación del trabajo infantil están 
por consiguiente interrelacionados – los intentos de alcanzar unos sin abordar los otros tienen 
pocas probabilidades de éxito.

88. Algunos factores, tales como las actitudes culturales y los benefi cios que se espera obtener 
del trabajo infantil infl uyen sobre la oferta de niños trabajadores. Las políticas centradas en la 
consecución de la EPT que no tengan en cuenta estas causas del trabajo infantil podrían ser in-
efi caces. Por otro lado, los costos y benefi cios de la educación también tienen un amplio efecto 
sobre la oferta de niños trabajadores, y las políticas focalizadas en la eliminación del trabajo in-
fantil que no tengan en cuenta estos factores relacionados con la escolarización también corren 
el riesgo no tener efecto. A los fi nes de la acción de política, es necesario abordar el conjunto 
común de factores que repercuten tanto en el trabajo infantil como en la educación.

3.1. El trabajo infantil y la asistencia escolar

89.   La simple comparación de la asistencia de los niños trabajadores y la de sus pares que no 
trabajan sugiere que los niños en situación de trabajo infantil tienen mayor difi cultad para ir a 
la escuela. Como se ilustra en la Figura 24, en una muestra de 60 países en desarrollo extraída 
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de las estadísticas por países del UCW 23, los niños ocupados en la producción económica 
originan una brecha de asistencia de al menos un 10 por ciento en 30 países, como mínimo 
un 20 por ciento en 16 países, y por lo menos un 30 por ciento en 10 países. Otros datos des-
criptivos sugieren un cierto grado de incompatibilidad entre el trabajo infantil y la educación. 
Como se muestra en la Figura 25, que ilustra las tasas de ocupación infantil en la producción 
económica y de asistencia escolar en un grupo de países 24, los niveles más altos de niños ocu-
pados en la producción económica tienden a estar asociados con bajas tasas de asistencia global.

23 Las estadísticas por países del UCW constituyen un conjunto básico de indicadores sobre el trabajo infantil y la 
escolarización relativos a más de 70 países. Estos indicadores están basados en encuestas de hogares representativas 
a nivel nacional realizadas como parte de los programas de encuestas de hogares del programa SIMPOC del IPEC, 
UNICEF MICS, las EMNV del Banco Mundial y nacionales. Las estadísticas por países pueden consultarse en el 
sitio Web del UCW (www.ucw-project.org).
24 Para más detalles, véase Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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Figura 24.
Desventaja en términos 
de asistencia escolar a de 
los niños ocupados en la 
producción económica, grupo 
de edad de 7 a 14 años, 
países seleccionados

Figura 25.
Asistencia escolar a 
y ocupación infantil en 
la producción económica, 
niños de 7 a 14 años, 
países seleccionados

Notas: a El índice de desventaja en términos de asistencia escolar se refi ere a la tasa de asistencia de los niños económi-
camente activos expresada como una relación respecto a la tasa de asistencia escolar de los niños no económicamente 
activos. Cuanto menor es el valor del índice, mayor es la desventaja de los niños económicamente activos en comparación 
con los niños que no participan en la producción económica.

Fuente: Cálculos del UCW basados en los datos producidos por las encuestas de hogares (véase el Anexo II).
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90. La amplia variación entre los países en términos de éxito relativo de los   niños trabaja-
dores en cuanto a la asistencia escolar podría refl ejar las diferencias subyacentes en la naturaleza 
o intensidad de trabajo realizado por los niños, en las políticas aplicadas por los gobiernos o en 
las diferencias estructurales de los sistemas educativos (a saber, criterios de admisión, duración 
de la jornada escolar, agrupación de los estudiantes, etc.) 25. En la medida en que esta última 
explicación sea válida, la amplia variación entre los países sugiere la existencia de un apreciable 
espacio para intervenciones políticas destinadas a orientar a los niños en situación de trabajo 
infantil hacia la escuela y mantenerlos escolarizados.

91. Las cifras anteriores sugieren que los objetivos de la EPT no se lograrán en muchos en-
tornos nacionales sin una reducción paralela del trabajo infantil. Pero es importante identifi car 
qué categorías de trabajo o actividades laborales son las menos compatibles con la asistencia 
escolar con el fi n de orientar las políticas hacia la EPT. La Figura 26 examina las diferencias 
en la asistencia escolar por categoría general de producción (es decir, producción económica o 
tareas domésticas), y actividad laboral (a saber, familiar o no familiar) en un grupo de países.

92. La Figura 26 sugiere que ambas distinciones podrían ser importantes 26. En la mayoría 
de contextos, las tareas domésticas parecerían representar un menor obstáculo para la asis-
tencia escolar que el trabajo. Esta situación podría obedecer a que las tareas domésticas ofrecen 
mayores fl exibilidades frente a las exigencias de la escuela. En la mayoría de países también se 
observan diferencias en la asistencia escolar en los niños que realizan trabajos familiares y los 
que realizan trabajos fuera de la familia, siendo en general más favorable la primera categoría. 
Pero es posible que algunos niños realicen un trabajo en la producción económica sumado 
a las tareas domésticas, o tanto un trabajo familiar como un trabajo no familiar, lo que sig-
nifi ca que estos resultados deben interpretarse con cautela. También es posible que las tareas 
domésticas y el empleo familiar requieran menos horas cada semana, lo cual deja más tiempo 

25 Cabe señalar que es necesario proceder con cautela a la hora de comparar las estimaciones entre los países debido 
a las diferencias entre las fuentes de datos y los instrumentos de encuesta utilizados.
26 El gráfico de la izquierda muestra la tasa de asistencia escolar de los niños que participan en una actividad 
económica en comparación con los niños que participan en tareas domésticas, y el gráfi co de la derecha muestra la 
tasa de asistencia escolar de los niños que trabajan en la familia en comparación con los niños que no trabajan en la 
familia. Para cada gráfi co, las observaciones trazadas a lo largo de la línea de 45 grados indican que la tasa de asis-
tencia de los dos grupos trazados es idéntica. Si las observaciones fi guran sobre la línea de 45 grados, la asistencia del 
grupo trazado en el eje vertical es superior que la asistencia del grupo trazado en el eje horizontal, mientras que si las 
observaciones fi guran debajo de la línea de 45 grados, lo opuesto es verdad.
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Figura 26.
Asistencia escolar, tipo 
de producción (producción 
económica o tareas 
domésticas a, y entorno de 
trabajo (familiar o no familiar), 
niños de 7 a 14 años, países 
seleccionados

Notas: a Los niños ocupados en tareas domésticas por menos 
de una hora durante la semana de referencia.

Fuentes: Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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para ir a la escuela (la cuestión de la intensidad del trabajo y la asistencia escolar se examina a 
continuación). Las futuras investigaciones ofrecerán una imagen más completa del impacto de 
las distintas formas de trabajo sobre la asistencia escolar.

93. La información sobre la historia escolar de los niños en situación de trabajo infantil no 
escolarizados también es importante para comprender los vínculos entre el trabajo infantil y la 
asistencia escolar. En este contexto es particularmente pertinente la distinción entre los niños 
trabajadores no escolarizados que no están matriculados (es decir, los niños que nunca van la 
escuela), los que ingresan tardíamente (es decir, los niños que aún no están matriculados pero 
que lo harán) y aquellos que abandonan la escuela prematuramente. Sin lugar a dudas, el primer 
grupo es el más afectado, los niños se ven privados de los benefi cios de la educación formal y, 
por consiguiente, constituye una prioridad de la acción política. La escolarización tardía y la 
deserción escolar prematura están estrechamente vinculadas, ya que los niños que empiezan 
tarde la escuela suelen tener más difi cultades para completar el curso de estudios. 27

94. Como se ilustra en la Figura 27, los países que exhiben los más altos porcentajes de 
trabajo infantil tienden a registrar las más bajas relaciones porcentuales de niños que ingresan 
a la escuela a cualquier edad. La Figura 28 y la Figura 29 sugieren que el trabajo infantil está 
asociado con un menor porcentaje de niños que ingresan a la escuela a la edad ofi cial de ad-
misión (Figura 28), y un porcentaje más alto de niños que abandonan el sistema escolar prema-
turamente (Figura 29). Estos tres efectos – no escolarización, escolarización tardía y abandono 
prematuro – se combinan para disminuir la esperanza de vida escolar de los niños que trabajan 
(Figura 30). Estos resultados ponen de relieve la necesidad de prestar particular atención a la 
hora de analizar y abordar el papel del trabajo infantil y su infl uencia en la asistencia escolar 
tanto al inicio como al fi n del ciclo de la escuela primaria, es decir su papel en el hecho de pre-
venir o retrasar el ingreso a la escuela, y en el abandono prematura de la escuela.

95. Otro grupo de niños no escolarizados que trabajan, que a menudo no se tiene en cuenta, 
se compone de niños que asisten a la escuela irregularmente (es decir, niños ofi cialmente ma-
triculados pero que no asisten por períodos de tiempo prolongados). En general, las grandes 
discrepancias entre las estimaciones ofi ciales sobre la escolarización (que captan a los niños 
formalmente matriculados) y las estimaciones sobre la asistencia (que captan a los niños que 

27 Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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Figura 27.
Tasa bruta de admisión 
a la escuela a y ocupación 
infantil en la producción 
económica, niños de 7 a 
14 años, por sexo, 
múltiples países 

Notas: a La tasa bruta de admisión al primer grado se refi ere al número de recién ingresados 
en el primer grado de educación primaria independientemente de su edad, expresada como 
porcentaje de la población en edad ofi cial de admisión a la escuela primaria.

Fuentes: Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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realmente asisten a clase) de las encuestas de hogares sugiere que este grupo de niños que asisten 
a clase irregularmente puede ser bastante grande en muchos países. Los datos disponibles de 
las encuestas sobre la escolarización también sugieren que los niños que trabajan tienen más 
difi cultades para asistir regularmente a la escuela en algunos contextos 28. Por consiguiente, es 
lógico suponer, que al menos una parte de la desventaja en la asistencia escolar de los niños que 
trabajan ilustrada en la Figuura 24 refl eja el hecho de que los niños que trabajan se ven forzados 
a perder clases con más frecuencia que sus pares que no trabajan.

28 Guarcello, Lyon y Rosati (2005).
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Figura 28.
 Tasa neta de admisión a la escuela a 
y ocupación infantil en la producción 
económica, niños de 7 a 14 años, 
por sexo, países múltiples

Notas: a Tasa neta de admisión al primer grado se refi ere al número de recién 
ingresados en el primer grado de educación primaria en la edad de admisión 
ofi cial de la escuela primaria, expresado como porcentaje de la población de la 
edad ofi cial de admisión a la escuela primaria.

Fuentes: Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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Figura 29.
 Deserción escolar a y ocupación infantil 
en la producción económica, niños de 
7 a 14 años, por sexo, múltiples países

Notas: a La tasa de deserción escolar en el nivel primario se refi ere 
al porcentaje de estudiantes que abandonan la escuela en un grado 
o grados dados de un año escolar dado. Es la diferencia entre el 
100% y la suma de las tasas de paso de año y de repetición.

Fuentes: Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).

Figura 30.
 Esperanza de vida escolar a y ocupación 
infantil en la producción económica, niños 
de 7 a 14 años, por sexo, múltiples países

Notas: a Esperanza de vida escolar (EVE) se refi ere al número 
de años que un niño en edad de ingreso a la escuela puede 
esperar pasar en los niveles educativos especifi cados, incluidos 
los años que repita.

Fuentes: Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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96. La intensidad de trabajo podría estar asociada negativamente con los resultados educa-
tivos. El trabajo y la educación son actividades que compiten por el tiempo de los niños, y la 
probabilidad de asistir a la escuela disminuye con el incremento de las horas que se dedican al 
trabajo infantil 29. Algunos datos confi rman que las largas horas de trabajo originan menores 
tasas de asistencia escolar. Por ejemplo, en China, sobre la base de los datos producidos por 
la encuesta Salud y Nutrición 30, las horas pasadas en actividades no comerciales tienen un 
gran impacto negativo en la asistencia escolar de los niños de 7 a 17 años 31. Sin embargo, los 
datos disponibles también sugieren que la relación entre las horas de trabajo y la asistencia es-
colar puede diferir considerablemente entre los países, y de un sector de empleo a otro a nivel 
nacional.

3.2. El trabajo infantil y el desempeño escolar

97. En el análisis anterior se pone de manifi esto que los niños que trabajan tienden a asistir 
menos a la escuela, y que si lo hacen su ingreso es tardío y abandonan la escuela prematura-
mente. Pero un porcentaje apreciable de los niños que trabajan logran asistir a la escuela al 
menos por algún tiempo, pese a las exigencias del trabajo, aunque la tendencia es muy diversa 
entre los países. Esta situación plantea otra importante consideración referente al impacto 
educativo del trabajo infantil – en qué medida el trabajo infantil impide el aprendizaje de los 
niños en clase. Si bien el grupo de estudiantes que trabajan ha sido objeto de muy pocas inves-
tigaciones, es lógico suponer que los niños que están exhaustos por las exigencias del trabajo, o 
aquellos cuyo horario de trabajo les deja poco tiempo para las tareas, tienen menos probabili-
dades de cosechar benefi cios educativos del tiempo que pasan en la escuela que sus pares que no 
trabajan. Además, los estudiantes que trabajan también quizá no concentren su atención en los 
objetivos académicos, o concedan menos valor al aprendizaje formal.

98. Por todas estas razones, la asistencia escolar por sí sola es un indicador incompleto de la 
compatibilidad entre la educación y el trabajo infantil. También es necesario medir el efecto 
del trabajo infantil sobre el aprendizaje real en clase. En términos de pertinencia para la acción 
política, el desempeño escolar y la asistencia escolar tienen máxima importancia. Un abultado 
conjunto de datos indica que niños con un bajo desempeño escolar, o que están obligados a 
repetir de grado, tienen más probabilidades de abandonar el sistema escolar prematuramente 32.

99. Las tasas de repetición de grado en los países comprendidos en las estadísticas de países 
del UCW revelan indirectamente la vinculación entre el trabajo infantil y el desempeño es-
colar. La Figura 31, que representa la ocupación infantil en la producción económica y la tasa 
de repetición del nivel primario, muestra una correlación positiva entre el trabajo infantil y la 
repetición de grado en niños y niñas por igual. Este análisis demuestra que los niños que tra-
bajan están en una posición de desventaja en clases, ya que están más expuestos a repetir, lo que 
va en detrimento tanto de los niños en cuestión como de la efi cacia de los sistemas educativos 
nacionales. En el mejor de los casos, la repetición es un indicador impreciso del desempeño 
escolar: los criterios de paso al siguiente grado pueden diferir mucho entre los países, e incluso 
entre los distintos distritos escolares y escuelas de un mismo país.

29 Guarcello, Lyon y Rosati (2005).
30 La Encuesta de salud y nutrición de China estuvo basada en una muestra aleatoria multietapas, que abarcó 
3.800 hogares y cerca de 16.000 individuos. La muestra abarcó las siguientes nueve provincias de China: Guangxi, 
Guizhou, Heilongjiang, Henan, Hubei, Hunan, Jiangsu, Liaoning y Shandong. La encuesta proporcionó datos 
demográfi cos, económicos, de utilización del tiempo, de participación en la población activa, propiedad del bien 
y gastos. Además, se recopilaron datos detallados por comunidad. La encuesta fue llevada a cabo (con tamaños de 
muestras similares aunque ligeramente distintas) en 1989, 1991, 1993 y 1997.
31 Guarcello et al. (2005).
32 Manacorda (2008).

Hague_Report_ES.indd   47 01.09.10   16:42



Unidos en la lucha contra el trabajo infantil

Informe interagencial para la Conferencia mundial sobre trabajo infantil de La Haya de 2010

48

100. Por esta razón, los puntajes obtenidos por los estudiantes en las pruebas constituyen un 
mejor indicador para estudiar los vínculos entre el trabajo infantil y el desempeño escolar. El 
Primer Estudio Internacional Comparativo sobre Lenguaje, Matemática y Factores Asociados 
(FCIS) y el Estudio Internacional de Tendencias en Matemáticas y Ciencias (TIMSS) son 
algunas de las encuestas más importantes, entre muy pocas, que contienen información 
sobre los puntajes obtenidos por los estudiantes en las pruebas y su relación con el tipo de 
actividad realizada por el estudiante. Los instrumentos de encuesta de hogares que se utilizan 
normalmente para analizar la información sobre el trabajo infantil, por ejemplo, las encuestas 
del SIMPOC del IPEC, las encuestas EMNV del Banco Mundial y las encuestas MICS del 
UNICEF, no son las más adaptadas para recopilar información sobre el desempeño escolar, 
lo que signifi ca que se dispone de muy pocos datos comparables internacionalmente fuera del 
FCIS y el TIMSS.

101. Los cálculos basados en el conjunto de datos del FCIS 33 revelan un patrón constante y 
coherente en los nueve países y las dos pruebas de desempeño escolar incluidas en la encuesta: 
los alumnos de tercer y cuarto grados que «casi nunca» participan en un trabajo remunerado 
fuera de la familia 34 mostraron un mejor desempeño que los niños que participan en esta 
forma de trabajo «sólo parte de su tiempo», que a su vez mostraron un mejor desempeño que 
los niños que «a menudo» participan en este tipo trabajo. Las diferencias en el desempeño 
por situación laboral son muy abultadas. En nueve países, las pruebas de matemáticas mos-
traron que los niños que casi nunca trabajan tienen un desempeño de un 13 por ciento más 
alto que los niños que trabajan algún tiempo, y un 22 por ciento más alto que los niños que 
trabajan a menudo. Las diferencias en los puntajes de las pruebas de lenguaje también son 
igualmente marcadas 35. 

33 Gunnarsson, Orazem y Sánchez (2006).
34 Los autores explican que no incluyen el trabajo en el hogar en su análisis empírico debido a la falta de variación 
signifi cativa en el trabajo en el hogar que signifi ca que el patrón de puntajes en las pruebas contra la intensidad de 
trabajo en el hogar es poco probable que sea confi able. 
35 La fuerte relación negativa se mantiene incluso cuando los factores confusos en relación con el niño, la familia y 
la escuela, es decir, participación a la educación pre-escolar, educación parental, entorno de aprendizaje en la escuela, 
legislación educativa obligatoria, etc. son controlados y se tiene en cuenta la endogeneidad potencial del trabajo (por 
ejemplo, el trabajo variable determinado dentro del sistema).
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Figura 31.
Repetición de grado a 
y ocupación infantil en 
la producción económica, 
niños de 7 a 14 años, 
por sexo

Notas: a La tasa de repetición primaria se refi ere al número de estudiantes ma-
triculados en el mismo grado que en el año anterior, expresada como porcentaje 
de todos los estudiantes matriculados en la escuela primaria.

Fuentes: Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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102. Otros estudios por países arrojan conclusiones similares a las obtenidas con las en-
cuestas TIMSS. En Turquía 36, si bien la participación en la producción económica por sí 
misma no pareció afectar el desempeño escolar de los niños, la intensidad del trabajo infl uyó 
signifi cativamente en los puntajes de las pruebas. Por ejemplo, diez horas adicionales de trabajo 
por semana aumentan la probabilidad de obtener «malos» puntajes en matemáticas en casi 4 
puntos porcentuales. En Ghana, incluso después de controlar la habilidad innata según los ín-
dices de la prueba de Raven, la participación en el trabajo tiene un considerable efecto negativo 
en el aprendizaje de lenguaje y matemáticas. El tiempo dedicado a trabajar tiene también un 
impacto negativo en los puntajes de las pruebas de lenguaje y matemáticas en Tanzanía 37.

103. En Camboya 38, los puntajes de pruebas recogidos con una encuesta nacional represen-
tativa de las escuelas primarias muestran que el trabajo tiene un considerable efecto negativo 
en el desempeño escolar, en particular en los niños de cuarto grado. Los modelos estimados ba-
sados en los puntajes de pruebas destinadas a medir el nivel de alfabetización y las habilidades 
numéricas (incluidos las características de los niños, los padres, los hogares y la escolarización) 
indicaron que trabajar todos los días antes de ir a la escuela reducía los puntajes de las pruebas 
tanto del nivel de alfabetización como de las habilidades numéricas de los niños de cuarto 
grado de Camboya en cerca de 9 puntos porcentuales.

104. En conclusión, el aprendizaje, en la mayoría de sus aspectos (asistencia, ingreso 
oportuno, culminación del grado y desempeño escolar) es difícilmente compatible con el 
trabajo infantil. Por consiguiente, la efi cacia de las políticas educativas también contribuirá a 
reducir efi cazmente el trabajo infantil.

36 Guarcello, Lyon y Rosati (2005).
37 Akabayashi y Psacharopoulos (1999).
38 Banco Mundial (2005).
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Resumen

● Los esfuerzos para ofrecer oportunidades de empleo de calidad a los jóvenes no pueden estar 
disociados de los esfuerzos de lucha contra el trabajo infantil.

● La exposición al trabajo infantil pone a los jóvenes adultos en posición de desventaja en el 
mercado laboral.

● Cuando los benefi cios de la educación son bajos, o percibidos por los padres como bajos, se 
ve afectada la inversión en la educación de los niños.

105. Tanto el trabajo infantil como la desventaja en el mercado laboral juvenil pueden pro-
piciar la vulnerabilidad social y la marginación social, y menoscabar de forma permanente el 
potencial personal y productivo, y a su vez infl uir en los patrones de empleo y ganancias a lo 
largo de la vida. En consecuencia, estas dos cuestiones representan importantes limitaciones 
para el logro de las metas de desarrollo nacional. Pese a ello, la interrelación entre el trabajo 
infantil y la desventaja en el mercado laboral juvenil ha recibido relativamente poca atención.

106. Este capítulo examina los datos disponibles, primero, sobre la forma en que el trabajo 
infantil (y la consiguiente menor acumulación de capital humano) puede incidir negativamente 
en la transición de los adolescentes y jóvenes adultos a la vida laboral (véase Fu¡igura 32). A 
continuación, se examinan los datos disponibles sobre los vínculos entre el trabajo infantil y el 
empleo juvenil en la dirección opuesta, es decir, de qué forma las malas perspectivas de empleo, 
los bajos benefi cios de la inversión en el capital humano y las difíciles transiciones al mercado 
laboral pueden desalentar a los padres a invertir en la escolarización de sus hijos, e impulsarlos 
en la dirección contraria, es decir, a enviarlos a trabajar prematuramente. Los antecedentes so-
ciales y económicos de los hogares al parecer infl uyen mucho en la evaluación de los benefi cios 
de la educación, que es fundamental en las decisiones relativas a la inversión educativa. Los 
jóvenes de las regiones más pobres, en particular de las zonas rurales, se ven confrontados al 
doble desafío de que los benefi cios de la educación sean percibidos como bajos y a la desventaja 
de proceder de hogares de bajos ingresos. La falta de conciencia sobre la vinculación entre las 
califi caciones educativas y los ingresos reales podría explicar esta subestimación de los bene-
fi cios de la educación 39.

39 Jensen (2006).

Capítulo 4. El trabajo infantil y los 
resultados del mercado laboral juvenil
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4.1. El trabajo infantil como factor 
de los resultados del mercado laboral juvenil

107. ¿De qué manera la participación en el trabajo infantil repercute en los resultados del 
empleo más adelante en el ciclo de vida? El vínculo más obvio es a través de la defi ciencia de 
la educación. En el capítulo anterior hemos visto de qué forma el trabajo infantil obstaculiza 
el acceso de los niños a la escuela y reduce su habilidad para aprender efi cazmente en clase. 
Los resultados de la investigación del UCW y de otras fuentes presentados a continuación 
muestran, a su vez, de qué forma la defi ciencia de la educación deja a los niños más vulnerables 
a la baja remuneración, el trabajo inseguro y el desempleo. Pero la defi ciencia de la educación 
no es el único vínculo entre el trabajo infantil y los resultados del empleo juvenil. Otros datos 
analizados más adelante sugieren que el trabajo infantil crea desventajas en la fuerza laboral 
más adelante en el ciclo de vida, fuera de su efecto sobre la educación.

108. Los trabajadores que tienen un mayor nivel de educación tienen más probabilidades de 
encontrar un empleo asalariado, y es menos probable que se conviertan en trabajadores inde-
pendientes o participen en trabajos familiares no remunerados (véase Figura 31 para consultar 
casos concretos de países). Si bien el tipo de ocupación no es un buen indicador de la calidad 
del empleo, de hecho los trabajadores que tienen empleos asalariados podrían gozar de la pro-
tección que ofrece un contrato de trabajo legal, así como de la seguridad social y otros benefi cios 
asociados al empleo de calidad. En cambio, los jóvenes con un nivel de educación más bajo, lo 
más probable es que se encuentren en la economía informal, en empleos inseguros y mal remu-
nerados que ofrecen pocas oportunidades de seguir progresando. Muy a menudo, los jóvenes 
trabajan en la economía informal, en entornos intermitentes e inseguros, lo que supone una baja 
productividad, menos ganancias y menor protección del empleo, o simplemente el subempleo 40. 

109. La defi ciencia de la educación también podría dar lugar a empleos más expuestos a las 
fl uctuaciones en el mercado laboral. Por ejemplo, en Mongolia 41 y Etiopía 42, una disminución 
de la demanda de mano de obra local genera una disminución de la probabilidad de que los 

40 La población subempleada es una subcategoría de la población empleada y se identifi ca en comparación con su 
situación de empleo actual y una situación de empleo «alternativo» que pueden desear y disponibles para llevar a 
cabo: en términos sencillos, las personas en el subempleo son todas aquellas que trabajan o tienen un empleo durante 
la semana de referencia pero que desean y están disponibles para trabajar de forma «más adecuada» (www.ilo.org).
41 UCW (2009a).
42 UCW (2006a).

Figura 32.
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a la vida laboral
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jóvenes encuentren empleo, y este efecto es más marcado en los jóvenes con bajos niveles edu-
cativos. En Sudáfrica, la educación parece compensar por completo el efecto de menor proba-
bilidad de empleo 43. Las condiciones locales del mercado laboral, por consiguiente, podrían ser 
especialmente pertinentes para los jóvenes que tienen poca o ninguna educación. No resulta 
sorprendente entonces que las condiciones de oferta y demanda sean más pertinentes para la 
mano de obra menos califi cada que es más vulnerable a los ciclos económicos. La mayoría de 
factores que reducen la sensibilidad del empleo respecto al ciclo económico son mucho menos 
pertinentes para este grupo.

110. El trabajo infantil también repercute en los resultados posteriores en el empleo, fuera de 
su efecto perjudicial para la educación, a través de otros efectos como la menor productividad, 
la estigmatización y menores aspiraciones de empleo. En Tanzanía, por ejemplo, la producti-
vidad del trabajo disminuye como resultado del ingreso precoz en el mercado laboral, poniendo 
de relieve las posibles consecuencias negativas a mediano plazo del trabajo infantil 44. En Brasil, 

43 Leung, Stampini y Vencatachellum (2009).
44 Beegle et al. (2008).
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las personas que empiezan a trabajar a temprana edad tendrán menores ingresos cuando sean 
adultos 45. Las niñas se ven más negativamente afectadas que los niños por su incorporación 
precoz en la población activa, con diferencias de género que incrementan cuanto más temprano 
empieza a trabajar la niña 46.

111. Como consecuencia de los resultados adversos del mercado laboral, es probable que se 
asista a un aumento de la persistencia intergeneracional en el trabajo infantil. Es más factible 
que los niños trabajen cuanto más jóvenes hayan ingresado sus padres a la población activa, y 
cuanto más bajo sea el nivel de instrucción de éstos. Como lo más probable es que los ex niños 
trabajadores sean pobres de adultos, también es muy posible que dependan del trabajo o pro-
ductividad de sus hijos como estrategia de supervivencia del hogar, perpetuando así el ciclo de 
trabajo infantil-pobreza 47.

4.2. Condiciones del mercado laboral juvenil 
y decisiones de inversión en el capital humano 

112. ¿Cómo repercuten en el trabajo infantil las condiciones del mercado laboral juvenil? 
Una vez más, el vínculo fundamental es la educación. Las malas perspectivas de empleo ju-
venil (o la escolarización de mala calidad, véase el Capítulo 10) pueden desalentar a invertir 
en la educación de los niños. Cuando los niños alcanzan la edad mínima de admisión al 
empleo, el hecho de que se vean confrontados a pocas oportunidades de trabajo productivo 
y decente, y a una larga transición de la escuela al trabajo, podría desmotivar a los padres a 
renunciar al costo de oportunidad del trabajo infantil, y a invertir en la escolarización de sus 
hijos (Figura 34).

113. El UCW ha elaborado un conjunto de instrumentos que permiten un análisis más 
exhaustivo de la transición de los jóvenes al mercado laboral, en particular en el contexto 
del África Subsahariana 48. Los datos producidos por encuestas de 10 países del África 
Subsahariana sugieren que, en la mayoría de los países, tras abandonar la escuela, los jóvenes 
pasan al menos un año en busca de empleo. Esta estimación sobre la duración de la transición 
entre la escuela y el trabajo varía ampliamente entre los países, y podría extenderse a más de 
cinco años en algunos casos. Entre los jóvenes, las mujeres tienden a abandonar la escuela más 
temprano y la transición al trabajo es más lenta que la de los varones. Asimismo, la juventud 
rural tiende a empezar la transición más temprano y a encontrar un empleo más rápido que 
la juventud urbana.

114. El desempleo de los jóvenes y los largos períodos de búsqueda de empleo son fenómenos 
predominantemente urbanos. El desempleo no es viable ni es una preocupación económica 
válida en las zonas rurales. Sin embargo, esta situación oculta el hecho de que en los niños ru-
rales en general la transición se hará hacia empleos menos productivos en el sector agrícola, po-
siblemente en granjas familiares, o es más probable que migren a zonas urbanas donde tendrán 
que formar largas colas para luchar por escasos empleos.

115. La duración y la oportunidad de la transición no necesariamente captan el «éxito» de 
la transición, es decir, la calidad del empleo que fi nalmente se encuentra. A menudo, los jóvenes 
trabajan en la economía informal, en actividades intermitentes e inseguras, que suponen baja 
productividad, pocas ganancias y una protección limitada del empleo, o simplemente están 

45 Ilahi, Orazem y Sedlacek (2000); Emerson y Souza (2007).
46 Gustaff son-Wright y Pyne (2002).
47 Emerson y Souza (2003).
48 Fares et al. (2005).

Hague_Report_ES.indd   53 01.09.10   16:42



Unidos en la lucha contra el trabajo infantil

Informe interagencial para la Conferencia mundial sobre trabajo infantil de La Haya de 2010

54

subempleados. En Mongolia, por ejemplo, sólo 1 por ciento de la población joven logró con 
éxito su transición a un «trabajo decente» 49, que es aquel que genera ingresos adecuados y 
garantiza los derechos en el trabajo y la protección social. En cambio, casi el 60 por ciento de 
los jóvenes, se encontraba aún en la fase de transición, lo que signifi ca que seguían en busca de 
trabajo decente, ya sea que estuvieran técnicamente empleados, no empleados o inactivos 50.

116. Las difi cultades que encaran los jóvenes al ingresar al mercado laboral también se re-
fl ejan en las tasas más altas de desempleo en relación con los trabajadores mayores. Como se 
ilustra en la Figura 35, la tasa de desempleo de los jóvenes duplica o más la de sus contrapartes 
de mayor edad en todos los países del África Subsahariana incluidos en la base de datos de 
encuestas del UCW. 

117. En varios países, los jóvenes representan un abrumador porcentaje entre los desem-
pleados de largo plazo, subrayando nuevamente su difi cultad de transición hacia la población 
activa. Una gran fracción del desempleo juvenil puede clasifi carse como desempleo a largo 
plazo, definido como estar sin empleo por un período superior a un año. Por ejemplo, los 
desempleados de largo plazo representan un gran porcentaje del total de jóvenes desempleados 
en Bangladesh y Mongolia. Como se ilustra en la Figura 37, más de un 45 por ciento de la 
población joven desempleada de Bangladesh ha estado buscando empleo por más de un año, 
y un 10 por ciento adicional por más de tres años. En términos generales, más de un 55 por 
ciento de los jóvenes desempleados lo están a largo plazo. Una situación similar también puede 
observarse en Mongolia, donde más de un 65 por ciento de los jóvenes desempleados ha estado 
buscando empleo por más de un año. Los riesgos de desempleo, percibidos como altos, parecen 

49 El trabajo decente se capta en cuatro objetivos estratégicos: principios y derechos fundamentales en el trabajo 
y normas internacionales del trabajo; oportunidades de empleo e ingresos; protección social y seguridad social; 
diálogo social y tripartismo. Estos objetivos ofrecen a todos los trabajadores, mujeres y hombres, tanto en la eco-
nomía formal como informal, empleos asalariados o empleos independientes, en el campo, en empresas y ofi cinas, 
en sus hogares o en la comunidad. Véase www.ilo.org.
50 Al hablar de población joven se hace referencia al grupo de 15 a 29 años de edad. Los cálculos se basan en la 
Encuesta de transición de la escuela al trabajo realizada en Mongolia entre octubre y diciembre de 2006. Para ma-
yores detalles, véase Pastore (2008).
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tener un importante impacto negativo sobre la asistencia escolar. Por ejemplo, en México, los 
adolescentes que creer tener altas probabilidades de desempleo tienden a no completar sus 
estudios secundarios 51.

118. Las altas tasas de desempleo de los jóvenes en general no indican que la juventud que ha 
recibido educación se verá desventajada a lo largo de su vida. Sin embargo, puede desmotivar 
realmente a los jóvenes que proceden de hogares pobres y vulnerables. Estos hogares, que de 
hecho suelen enfrentar difi cultades para acceder al crédito, quizá no puedan «fi nanciar» la 
larga transición de sus hijos de la escuela al trabajo y, por ende, podrían preferir enviarlos a 
trabajar a una temprana edad sin invertir en su educación.

119. En realidad, los hogares pobres pueden sacar conclusiones respecto a las perspectivas de 
empleo observando el alto índice de desempleo entre aquellos que actualmente tienen niveles 
más altos de educación (Figura 36). La observación del desempleo de los jóvenes graduados 
podría entonces disuadir a los niños con bajo nivel educativo de continuar estudiando, e incre-
mentar la deserción escolar prematura y el ingreso precoz en el mercado laboral.

120. La percepción de los benefi cios de la educación dependen no sólo de las difi cultades 
encaradas en el mercado laboral sino también de los salarios esperados. En realidad, los datos 

51 Attanasio y Kauff man (2009).

Figura 35.
Relación entre las tasas 
de desempleo de jóvenes 
y adultos, países del 
África Subsahariana

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las encuestas 
SFSI del Banco Mundial.
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disponibles más recientes indican que los salarios esperados representan un factor determi-
nante en la decisión del niño de continuar estudiando, y en que los niños o sus familias subes-
timen seriamente los benefi cios de continuar con los estudios. En México, en el grupo de 15 a 
25 años de edad, los benefi cios esperados de la escolarización son sustancialmente inferiores a 
los benefi cios percibidos, en particular en los niños de padres con bajos niveles de educación 52. 
En la República Dominicana en 2001, una encuesta mostró que los niños matriculados en el 
último año de la escuela primaria subestiman mucho los benefi cios que supondría la obtención 
de un diploma de secundaria. Esta brecha de información obedece a sus estimaciones se basan 
únicamente en la observación de los salarios de los jóvenes que se quedan en la comunidad 
después de completar la educación secundaria. A los estudiantes de algunas escuelas selec-
cionadas aleatoriamente se les proporcionó información sobre los perfiles estimados de las 
ganancias reales. Las encuestas de seguimiento de 2005 indican que entre aquellos a los que se 
les proporcionó esta información, la asistencia a la escuela en el siguiente año escolar aumentó 
en un 12 por ciento en relación con aquellos que no recibieron la información 53.

121. Los datos examinados anteriormente ponen de relieve que las estrategias encaminadas a 
ofrecer a los jóvenes la oportunidad de acceder a un trabajo decente no pueden estar disociadas 
de los esfuerzos de la lucha contra el trabajo infantil. Pese a los considerables avances en materia 
de comprensión de los vínculos entre el trabajo infantil y el empleo juvenil, aún se sabe muy 
poco sobre la importancia relativa y la interrelación entre las mejores perspectivas de empleo ju-
venil y el trabajo infantil. Las investigaciones futuras deberán concentrarse entonces en explicar 
mejor este aspecto. Además, muchas preguntas referentes a las experiencias de empleo de los ex 
niños trabajadores siguen sin respuesta.

122. El capítulo sirve entonces para destacar el hecho de que el trabajo infantil y la realidad 
del mercado laboral juvenil están estrechamente vinculados, apuntando a la necesidad de un 
enfoque político integrado. Los responsables de la formulación de políticas en ciertos casos 
abordan los problemas del empleo juvenil desde la perspectiva específi ca del mercado laboral, 
sin tener en cuenta que las difi cultades que encuentran los jóvenes para acceder a un trabajo 
decente en el mercado laboral a menudo obedecen al trabajo infantil y a la defi ciencia de la 
educación.

52 Attanasio y Kauff man (2009).
53 Jensen (2006).

Figura 37.
Distribución de la duración 
del desempleo, jóvenes 
de 15 a 24 años

Fuente: Cálculos del UCW basados en la Encuesta sobre la población activa en Mongolia, 2006-2007; 
cálculos del UCW basados en la Encuesta anual sobre la población activa en Bangladesh, 2005-2006.
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123. Una de las prioridades para mejorar las oportunidades de empleo para los jóvenes es 
eliminar la exclusión de los jóvenes de la educación y de las oportunidades de formación. Las 
políticas deben centrarse en facilitar el acceso de la juventud vulnerable (incluidos los ex niños 
trabajadores y los que abandonan escuela prematuramente) a un trabajo decente, fortaleciendo 
las oportunidades de empleo a través de la formación en califi caciones profesionales, habili-
dades para la vida e iniciativa empresarial. Los programas y políticas focalizados en los jóvenes 
desfavorecidos son más efi caces si se focalizan en las causas específi cas de las desventajas. Por 
consiguiente, los esfuerzos para aliviar los problemas del trabajo infantil y del desempleo y 
subempleo de los jóvenes no pueden disociarse, ni tampoco pueden abordarse independiente-
mente de acciones globales de promoción de oportunidades de trabajo decente sostenible. Esta 
situación exige intervenciones más focalizadas destinadas a poner fi n al trabajo infantil.
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Resumen

● Para los niños que se quedan en el lugar de origen cuando los padres migran, es necesario 
encontrar un equilibrio entre los benefi cios de las remesas y los efectos psicológicos adversos 
causados por la ausencia de los padres.

● El equilibrio entre los costos y los benefi cios es menos evidente para los niños que migran 
con sus familias.

● Los beneficios netos son en general negativos en el caso de los niños que migran por su 
cuenta.

124. Millones de niños y adolescentes se desplazan o se quedan en el lugar de origen cuando 
sus padres migran. El PNUD estima que en el mundo hay actualmente unos 740 millones de 
migrantes internos y 200 millones de migrantes internacionales. En este capítulo se examina 
de qué manera la migración puede afectar la escolarización de los niños y su participación en 
el trabajo infantil. Se centra en tres grupos de niños afectados por la migración – los que dejan 
en el lugar de origen los padres migrantes, los que migran con sus familias y los que migran por 
su cuenta, sin sus padres o tutores – y cada uno de estos grupos enfrenta a un conjunto único 
de desafíos y amenazas.

125. El discurso sobre la migración y el desarrollo reconoce que la migración puede ayudar 
a los migrantes y a sus familias a mejorar su nivel de vida y aumentar su bienestar. Al mismo 
tiempo, la migración también puede introducir vulnerabilidades y costos para los migrantes, 
sus familias y comunidades de origen. Los derechos del niño a crecer en el seno de su propia 
familia, disfrutar de relaciones familiares, poseer una identidad legal, recibir educación en su 
propio idioma y conocer su propia cultura, así como a ser protegidos contra la explotación y 
el abuso, no deben ponerse en peligro por la necesidad de los padres de elegir opciones eco-
nómicas que puedan mejorar las posibilidades de vida tanto del niño como del hogar. La 
capacidad de los niños de benefi ciar de esos posibles benefi cios económicos depende del acceso 
que tengan a esos recursos adicionales lo cual podrá depender de su edad, sexo, y así como del 
contexto y tipo de cuidado que hayan dejado en su lugar de origen.

126. No obstante, la forma en que los niños se ven afectados por la migración suele desesti-
marse y se sabe poco acerca del impacto de la migración sobre los niños en los países en desa-
rrollo 54. Esto signifi ca que se necesita más información que sirva de base a la hora de abordar 
uno de los desafíos políticos fundamentales que plantea la migración, es decir, garantizar que 
benefi cie en vez de que dañe a los miembros más jóvenes de la sociedad.

54 Las organizaciones internacionales y las ONG han realizado recientemente investigaciones pioneras sobre el 
impacto de la migración en los niños en los países en desarrollo.
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5.1. Niños que dejan en el lugar de origen los padres migrantes

127. El número de niños que los padres migrantes dejan en el lugar de origen ya es conside-
rable y sigue creciendo en muchos países en desarrollo. ¿Cómo se ven afectados estos niños por 
la migración? Las remesas que los padres migrantes envían al hogar podrían aumentar el poder 
adquisitivo, fi nanciar la escolarización, cubrir los gastos de la atención sanitaria y fi nanciar una 
mejor vivienda. También pueden diversifi car las fuentes de ingresos de las familias y amor-
tiguar el impacto de las crisis, como las enfermedades, o los problemas mayores causados por las 
contracciones económicas, los confl ictos políticos o las variaciones climáticas 55. Pero al mismo 
tiempo, la migración puede causar la desintegración de la vida del hogar y tener consecuencias 
en el desarrollo psicológico de los niños, su desempeño escolar y su participación en la pro-
ducción económica. Esta sección examina los escasos datos disponibles respecto a los benefi cios 
y ventajas que obtienen los niños como resultado de la migración de sus padres.

128. Es difícil estimar el número de niños que se ven afectados por la migración de sus 
padres. Sin embargo, algunos resultados preliminares de estudios por países destacan la mag-
nitud del fenómeno de los niños que se quedan en el lugar de origen. Se estima que cerca de un 
millón de niños en Sri Lanka se quedan cuando sus madres 56 migran en busca de trabajo. En 
Filipinas, se estima que cerca de nueve millones de niños, es decir cerca del 27 por ciento de 
todos los niños del país, viven separados de uno o de ambos padres 57. En Moldavia, se estimó 
que en 2006 un 31 por ciento de los niños de hasta de 14 años de edad habían quedado en el 
lugar de origen tras la partida de uno de sus padres y un 5 por ciento por la de ambos padres 58.

129. Las restricciones de ingresos y la falta de acceso al crédito desempeñan un importante 
papel en las decisiones de los hogares respecto a la educación de los niños. Al aliviar los ingresos 
de los hogares y las limitaciones de capital, las remesas podrían incrementar las probabilidades 
de que los niños adquirieran capital humano. Varios estudios recientes han destacado el po-
tencial de las remesas para aliviar las limitaciones de recursos y promover así la inversión en el 
capital humano de los niños. Por ejemplo, en El Salvador, las remesas están asociadas con una 
menor probabilidad de que los niños abandonen la escuela 59; las municipalidades de México 
que reciben más remesas muestran mayores niveles de alfabetización y de asistencia escolar 
entre los niños de 6 a 14 años de edad 60; en Filipinas un incremento en el valor de las remesas 
genera un aumento en la escolarización infantil y una disminución del trabajo infantil 61; en 
el Ecuador 62 y en Pakistán 63 las remesas tienen un impacto positivo sobre la escolarización y 
reducen el trabajo infantil, en particular entre las niñas de las zonas rurales.

130. Si bien las remesas permitirían a los hogares superar las limitaciones de empréstitos, la 
migración puede tener efectos perturbadores sobre la vida del hogar, y ciertas consecuencias 
posiblemente negativas sobre la escolarización de los niños y la oferta laboral. La ausencia 
parental puede provocar la desintegración de la familia y una menor supervisión de los niños 
(véase el Análisis temático 10). Si las tasas de ausencia parental son elevadas y prolongadas, la 
fragmentación de la estructura familiar podría repercutir seriamente sobre el bienestar de los 
niños, que quedan vulnerables a la negligencia y al abuso, así como a los efectos adversos de 
los comportamientos riesgosos que suelen adoptar. Por otro lado, la fuerte participación de la 

55 PNUD (2009).
56 Save the Children en Sri Lanka (2006).
57 Reyes (2008).
58 UNICEF (2008).
59 Cox-Edwards y Ureta (2003) y Acosta (2006).
60 López Córdova (2005).
61 Yang (2005).
62 Calero, Bedi y Sparrow (2008).
63 Mansuri (2006).
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En los análisis y estudios sobre los costos y benefi cios de la 
migración para las familias se ha prestado escasa atención 
al impacto emocional de la migración sobre los niños. En 
Jamaica, México y Nicaragua, se han observado algunas de 
las consecuencias de la migración como la desintegración 
de la familia, los desafíos para los padres, la adopción de
comportamientos riesgosos por parte de los niños y ado-
lescentes que se ven privados de la orientación parental, 
y la mayor vulnerabilidad a la violencia, el maltrato y la 
explotación.

Desintegración de la familia y desafíos 
para los padres

En México, la migración parece ser un importante factor 
de la desintegración de la familia, y se observan múltiples
ejemplos de madres que se quedan solas en la comunidad 
de origen con la pesada carga de ocuparse de los niños y 
otros miembros dependientes de la familia. En Nicaragua 
y México, se observa que los niños resienten la ausencia 
de los padres, y las madres afi rman tener más problemas
la educación de sus hijos. Cuanto más larga es la sepa-
ración entre los padres migrantes y los hijos, más pierden 
los niños la noción del papel de sus padres en la dirección
del hogar, la autoridad que tienen y su responsabilidad
de prodigarles amor y bienestar material. Los padres son 
gradualmente remplazados por otros miembros de la fa-
milia, en particular por las abuelas y tías en el caso de la 
migración femenina (como se expone supra, pocas madres 
migran con sus hijos).

Sufrimientos psicológicos

Los efectos de la migración sobre los niños y mujeres que
se quedan en las comunidades de origen giran en torno a 
las cuestiones de vínculo, separación y pérdida. En México, 
la mayoría de mujeres declaran haber sufrido períodos de 
depresión y 30 por ciento consideran que algunos de sus
problemas de salud están relacionados con el estrés pro-
ducido por la ausencia de su pareja o de otros miembros de 
la familia. Una encuesta realizada en Nicaragua sobre el 
tema «Qué ha signifi cado la migración para mi familia» 
en municipalidades originarias de un gran número de
migrantes, reveló que la mayoría de los niños expresan 
sentimientos de tristeza, pese a que entienden las razones 
que han motivado la partida de un miembro de su fa-
milia, y reconocen que ha mejorado su nivel de bienestar 

material. Varios niños señalan como principal problema 
la separación de sus padres debido a que uno de ellos 
migra. Los niños sufren de una doble separación – entre 
madre y padre y entre padre e hijo. En Jamaica, los efectos 
psicosociales inmediatos sobre los niños afectados por 
la migración van desde el sentimiento de abandono y la 

«parentalización» – ya que los niños deben asumir la 
responsabilidad de ocuparse de sí mismos y algunas veces 
de cuidar de sus padres y hermanos –, hasta la desestabi-
lización. Habida cuenta de que en Jamaica el período de 
separación entre los padres y los hijos puede oscilar entre 
tres y diez años, los niños que los padres dejan atrás al-
gunas veces pasan toda la vida luchando con sentimientos 
de rechazo, abandono y pérdida.

Comportamiento riesgoso

Se han observado formas más graves de sufrimiento psico-
lógico, como la adopción de un comportamiento riesgoso, 
resultado de la migración en los adolescentes que se quedan 
en el lugar de origen. En Jamaica, la ausencia de las madres 
fue un factor determinante en la participación de los jó-
venes en actos de violencia: en 80 por ciento de los niños 
que tienen problemas con la ley y la madre está ausente 
(contra sólo el 30 por ciento de los demás niños), la mi-
gración fue la segunda causa más importante que explicó 
la ausencia de las madres. En México, los problemas aso-
ciados con el abuso de drogas y el alcohol fueron mayores 
en adolescentes que tenían padres migrantes. La menor 
asistencia a la escuela y las tareas domésticas también se 
señalaron como efectos de la migración.

Vulnerabilidad frente al abuso

En Jamaica, la migración aumenta significativamente el 
riesgo de maltrato o explotación de los niños. La migración 
de las madres es un factor que tiene mucho más peso que la 
de los padres en términos de abuso físico y sexual. Además, 
se observan nuevos patrones, tales como el establecimiento 
de vínculos entre la migración y el tráfi co de drogas que 
crea una relación entre las madres y la delincuencia, lo 
cual aumenta el número de adultos y niños repatriados a 
menudo sin medios legales de subsistencia.

Fuente: Extraído de: D’Emilio et al. (2007).

Análisis temático 8.
El impacto emocional de la migración sobre los niños que se 
quedan en el lugar de origen: El caso de América Latina y el Caribe
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familia ampliada puede colmar las brechas que dejan los padres migrantes y mitigar los costos 
sociales de la ausencia parental 64.

131. La ausencia parental podría disminuir las probabilidades de que los niños reciban 
alguna forma de educación y aumentar las probabilidades de su participación en la producción 
económica para sustituir el trabajo de los adultos en ciertos casos. Este impacto particular de 
la ausencia parental sobre la inversión en el capital humano de los niños en los hogares que 
cuentan con trabajadores migrantes sigue siendo una esfera sobre la que se dispone de escasa 
información. En Tailandia, la ausencia de los padres tiene impactos negativos sobre la escolari-
zación de los niños que se quedan en el lugar de origen. En particular, la ausencia de largo plazo 
de las madres parece disminuir sustancialmente las oportunidades educativas de los niños que 
se quedan 65. Los niños vietnamitas de hogares integrados por trabajadores migrantes parecen 
tener menos probabilidades de ir a la escuela y más probabilidades de empleo 66.

132. Resumiendo, es importante señalar que varios estudios han revelado mejores condi-
ciones económicas después de la migración debido a las remesas de los trabajadores migrantes. 
Este efecto positivo de las remesas puede ser contrarrestado por la ausencia parental. La au-
sencia parental tras la migración puede traducirse en una menor participación de los padres en 
la educación, y también podría implicar que los niños realicen tareas domésticas o se vean in-
volucrados en la producción económica. El efecto neto en la inversión en el capital humano de 
los niños que se quedan depende de si los benefi cios producidos por las remesas compensan las 
consecuencias de la desintegración familiar. Habida cuenta del alto número de niños afectados 
por los fl ujos migratorios, es esencial identifi car las distintas opciones de políticas que podrían 
proteger a los niños vulnerables. Convendría destacar que los países no han documentado siste-
máticamente los impactos de la migración a corto y mediano plazo en el bienestar psicológico y 
social de los niños que se quedan en el lugar de origen. Esta información sería crucial para com-
prender mejor los resultados de la educación y el trabajo por delante en los niños que se quedan.

5.2. Niños que migran con su familia

133. Los niños que migran con su familia constituyen otro grupo importante afectado 
por la migración. Si bien nuevamente en este caso las estimaciones fi ables son escasas, esta si-
tuación obedecería a que se trata del grupo más grande de niños migrantes. La situación de los 
migrantes económicos debe distinguirse claramente de los hogares desplazados por confl ictos 
armados, cambios medioambientales, desastres y otros problemas mayores. Por lo general, éstas 
son circunstancias muy difíciles y en ciertos casos, es necesario realizar intervenciones espe-
ciales para garantizar la supervivencia física de los niños. Los migrantes económicos, en general 
esperan y, en promedio logran, una mejora de su bienestar con respecto a su situación inicial. 
Sin embargo, algunos hogares no podrán hacer frente a las difi cultades en su nuevo entorno 
durante el proceso de transición e integración, en especial si carecen de situación jurídica. 
Asimismo, no todos los migrantes tienen «éxito», y podrán acabar sumergidos en situaciones 
difíciles y vulnerables.

134. Además de los factores que hacen vulnerables a los hogares migrantes, ciertos factores 
aumentan la vulnerabilidad de los niños que acompañan a sus familias. Al dejar la red de se-
guridad de sus comunidades o ciudades de origen, así como sus redes de apoyo habituales, las 
familias encaran un mayor riesgo de exclusión social en zonas no familiares, ya sea al interior de 
sus propios países de origen o en el extranjero. Los niños de hogares migrantes pueden correr el 
riesgo de exclusión social y fracaso escolar debido a las difi cultades que confrontan sus familias, 

64 Bryant (2005).
65 Jampaklay (2006).
66 Booth y Tamura (2009).
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en particular en el período inicial de transición hacia la integración. Asimismo, los niños de 
hogares migrantes pueden que no hablen el idioma local, lo que podría originar problemas 
de escolarización; también pueden ser originarios de otro grupo étnico o de nacionalidad 
distinta, con lo que se exponen a la discriminación; la falta de partida de nacimiento una vez 
fuera de su lugar de nacimiento podría privarlos de identidad ofi cial. La situación jurídica del 
hogar migrante puede infl uir sustancialmente sobre los derechos del niño. Estas difi cultades 
podrían representar un impedimento serio para el acceso a los servicios básicos, incluidos los 
servicios escolares y de salud. Este factor, junto con las posibilidades de trabajo que ofrecen las 
zonas urbanas (a la que fl uyen la mayoría de migrantes), podría impulsar a los niños a trabajar, 
en especial en el caso de las familias de recién migrados que están aún en transición hacia la 
integración en la nueva zona de residencia. Los niños no escolarizados – ya sea debido a la falta 
de acceso a los servicios básicos, o como consecuencia de la presión ejercida sobre ellos para que 
contribuyan a los ingresos del hogar – se dirigirán al mercado laboral, y también son vulne-
rables a las peores formas de trabajo infantil.

135. Los complejos resultados del fenómeno de la migración se ven refl ejados en las distintas 
experiencias de los países. Por ejemplo, en Mongolia, las estadísticas de la encuesta nacional 
representativa de la población activa no sugieren que los niños que viven en familias migrantes 
estén particularmente en desventaja respecto a las familias no migrantes 67. En realidad, la 
asistencia escolar es superior y la ocupación en la producción económica es sustancialmente 
inferior entre los migrantes en comparación con los no migrantes en este grupo de edad en las 
zonas de destino (Cuadro 3). Estos resultados son coherentes con la mayoría de los resultados 
de otros estudios sobre la migración interna que indican una mejora en la educación de los 
niños migrantes en Ulanbaatar y Orkhon. Por el contrario, como se muestra en el Cuadro 4, en 
Addis Abeba (Etiopía), los niños que migran con su familia están en una posición de desventaja 
en comparación con sus pares de familias no migrantes en las zonas de destino. En realidad, la 
asistencia escolar y la participación en la producción económica son muy inferiores entre los no 
migrantes en comparación con los migrantes en este grupo de edad. Naturalmente, esta simple 
comparación probablemente exagere las difi cultades que encaran los niños migrantes, puesto 
que se les compara con sus pares no migrantes de las zonas de destino y no con sus pares no 
migrantes de las zonas de origen. 

136. Otra categoría de migrantes, que hasta el momento ha recibido poca atención aunque 
es particularmente vulnerable, es la de los niños de migrantes estacionales. La migración es-
tacional de mano de obra para la producción económica es un elemento muy importante de 
las estrategias de subsistencia de las personas que viven en zonas rurales. En algunos países, 
familias enteras migran en busca de trabajo durante varios meses cada año. Los niños suelen 
desplazarse con sus padres y afrontan las difi cultades de estar en constante desplazamiento. En 
la mayoría de casos, se observa la falta de oportunidades educativas en las zonas de destino, y la 
participación de los niños en la producción económica como parte de la unidad familiar. Por 
ejemplo, en algunos países, después de volver a sus zonas de origen, los niños no sólo están reza-
gados en sus estudios sino que no tienen ninguna documentación legal, lo que hace imposible 
su reintegración en la educación formal.

137. Los datos disponibles de la India 68 muestran la alta vulnerabilidad de los niños de mi-
grantes estacionales. La migración estacional es un fenómeno creciente en casi todas las partes 
áridas de la India. La sequía y la falta de trabajo en las zonas rurales obliga a familias completas 
a migrar durante varios meses cada año en búsqueda de trabajo simplemente para sobrevivir. 
Los niños no tienen elección sino acompañar a sus padres. Según estimaciones generales, el 
número de niños involucrados en la migración estacional se sitúa entre 4 y 6 millones. La mi-
gración se observa en diversos sectores industriales y agroindustriales, tales como la fabricación 

67 UCW (2009a). 
68 Smita (2008).
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de ladrillos, las minas de sal, la cosecha de caña de azúcar, las canteras, la construcción, las 
plantaciones y la pesca. En las zonas de destino, la mayoría de niños son introducidos en el 
mundo del trabajo por empleadores y contratistas, y también por sus padres. Si bien los niños 
no están ofi cialmente «empleados», los empleadores benefi cian de este trabajo gratuito, que 
está comprendido en la categoría de «trabajo familiar».

138. Cabe mencionar que la participación de los niños migrantes en la agricultura comercial 
también predomina en los países desarrollados. Por ejemplo, en los Estados Unidos, uno de 
los segmentos más vulnerables de la población, a saber los niños de los trabajadores agrícolas 
migrantes y de trabajadores agrícolas residentes en los Estados Unidos de América, se eleva a 
cerca de 800.000 69.

139. Como se ilustra en los análisis anteriores, los riesgos y la vulnerabilidad de los niños 
que migran con su familia no permiten efectuar fácilmente una generalización, sino que deben 
evaluarse sobre la base de la naturaleza de la migración, sus circunstancias y su destino.

5.3. Niños que migran por su cuenta

140. Los niños que se ven obligados a migrar por su cuenta son con creces el grupo más 
vulnerable de niños afectados por la migración. Lamentablemente, se requiere mucha más 
información estadística e investigaciones sobre este grupo. La mayoría de las investigaciones 
sobre el tema están basadas en encuestas a pequeña escala y, por ende, no son necesariamente 
representativas.

141. Varias razones económicas y familiares explican por qué los padres envían a sus hijos 
lejos, o los niños se desplazan voluntariamente o por la fuerza. La migración infantil puede 
considerarse como una estrategia de supervivencia y un medio de generar ingresos para la 

69 OIT (2006d).

Cuadro 3. Actividad realizada por los niños en Mongolia,
grupo de edad de 7 a 14 años, por situación migratoria

Actividad Migrantes No migrantes

Niños Niñas Total Niños Niñas Total

Sólo trabajan 0,6 1,4 1,0 2,1 1,3 1,7
Sólo asisten a la escuela 90,8 88,5 89,7 82,3 87,1 84,6
Trabajan y asisten a la escuela 3,7 7,5 5,4 10,0 7,2 8,7
Ninguna de las dos actividades 5,0 2,6 3,9 5,7 4,4 5,1
Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: Cálculos del UCW basados en la Encuesta sobre la población activa en Mongolia, 2006-2007. 

Cuadro 4. Actividad realizada por los niños en Addis Abeba (Etiopía), 
grupo de edad de 7 a 14 años, por situación migratoria

Actividad Migrantes No migrantes

Niños Niñas Total Niños Niñas Total

Trabajan a 16,8 23,1 21,5 3,8 2,6 3,3
Asisten a la escuela b 88,4 72,2 76,1 94,9 97,1 96,1

Fuente: a Cálculos del UCW basados en la Encuesta sobre la población activa (LFS) en Etiopía, 2005; b Cálculos del 
UCW basados en la Encuesta de migración rural a urbana en Etiopía, 2008.
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familia. Esta práctica, de hecho, podría reducir los gastos del hogar e incrementaría sus in-
gresos. Además, los niños podría migrar independientemente debido a la necesidad de ganar 
más dinero para su propia subsistencia y así lograr mayor autonomía.

142. La orfandad podría impulsar la movilidad de los niños, en particular en el contexto 
del África Subsahariana. En el África se registra una gran crisis de orfandad, ampliamente 
asociada con la epidemia del VIH/sida. El aumento dramático en la orfandad está anulando la 
capacidad de las familias, comunidades, sociedades civiles y gobiernos para garantizar la segu-
ridad y el bienestar de los huérfanos 70. La migración de miembros de la familia constituye un 
importante mecanismo a través del cual las familias ampliadas afrontan las consecuencias del 
VIH y el sida. Los niños huérfanos probablemente realicen algún tipo de trabajo en la zona de 
destino para asegurar su supervivencia o la de sus familias, o de ambos, lo cual interfi ere con su 
escolarización o la impide. Los más afectados pueden verse impulsados a la calle, donde pueden 
ser objeto de explotación sexual u otras formas dañinas de trabajo.

143. La acogida de niños, una tradición muy antigua y difundida en el mundo del África 
Occidental, genera una importante movilidad infantil ya que los niños son enviados a su fa-
milia ampliada, o solicitados por ésta 71. Las niñas, y algunas veces los niños, pueden ser reclu-
tados por un familiar lejano (incluso en el extranjero), o por alguien de su pueblo, para trabajar 
en la casa del propio familiar o de algún conocido de dicho familiar.

144. La violencia doméstica también es un factor importante que propicia la migración de 
los niños. El deseo de independizarse de sus padres o tutores que no se ocupan de ellos, o que 
son violentos sexual o físicamente, pueden motivar la decisión de migrar a otra parte del país 
o al extranjero. Por ejemplo, un estudio sobre los niños que viven en las calles en Bangladesh 72 
indica que la mayoría de niños y niñas señalaron la violencia doméstica sufrida durante el 
año anterior a su migración. La mayoría de estos niños describieron episodios de violencia 
repetida y de múltiples formas durante el mismo período, que comprenden desde amenazas, 
aislamiento, arresto, retención o apropiación del dinero, hasta la amenaza con daños físicos, 
golpes y acoso sexual.

145. Los confl ictos armados también parecen ser una importante razón para que los niños 
migren por su cuenta (véase Análisis temático 9), en particular cuando los niños pierden a sus 
padres o tutores. La Organización Mundial de la Salud (OMS) estimó que en el transcurso de 
los años 90, al menos 2 millones de niños murieron y muchos otros millones fueron despla-
zados como consecuencia de la guerra y la violencia política. El caos de la guerra que empobrece 
y dispersa a las familias, y debilita seriamente a las autoridades gubernamentales, propician 
un entorno favorable a la migración de los niños por su cuenta. Los niños a menudo se ven 
obligados a cuidar de otros miembros de la familia cuando ambos padres mueren o están en 
busca de un trabajo para sostener a la familia. Puede que sea necesario que los niños trabajen, 
perdiendo así sus oportunidades educativas con las consiguientes consecuencias a lo largo de 
la vida en lo que se refi ere a su situación social, económica y de salud. Las niñas, en particular, 
podrían verse obligadas a asumir funciones que las hacen más vulnerables al acoso sexual, el 
embarazo no deseado y al VIH/sida.

146. Los niños empleados domésticos constituyen una parte importante del grupo de niños 
que migran por su cuenta. Los datos producidos por las encuestas de hogares sugieren que 
los niños empleados domésticos con frecuencia son migrantes de zonas rurales, enviados a la 
ciudad para ayudar a su familia de origen a llegar a fi nal de mes 73. Por ejemplo, en Paraguay, 

70 Beegle, De Weerdt y Dercon (2009); Guarcello et al. (2004).
71 Kielland y Tovo (2006); Pillon (2003).
72 Conticini y Hulme (2006).
73 UCW, próximamente c).
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Los confl ictos contemporáneos están asociados cada vez 
más con grandes movimientos de población. Si bien al-
gunas personas desplazadas parten a lugares más distantes 
como Norte América, Europa Occidental y Australasia, 
la mayoría se reubica dentro o cerca del país de origen. El
destino determina si las personas que dejan su zona de 
origen se convertirán en personas desplazadas interna-
mente (PDI) en sus propios países o refugiados que cruzan 
las fronteras nacionales a.

África y Asia han sido las más afectadas por los despla-
zamientos masivos de población, y ninguna región ha 
escapado realmente ya sea al propio fenómeno o a sus ra-
mifi caciones. A fi nales de 2008, se registraron 42 millones 
de personas desplazadas por la fuerza en el mundo. Estas 
cifras incluyen 15,2 millones de refugiados, 827.000 de
personas en busca de asilo y 26 millones de PDI b.

Las necesidades de protección y de asistencia de las PDI 
son similares a las de los refugiados en prácticamente todos 
los aspectos, e incluso su situación puede ser peor. Si bien 
los refugiados suelen dejar la zona de guerra, las PDI nor-
malmente permanecen dentro o cerca de la zona de con-
fl icto, y a menudo son desplazadas varias veces.

Los niños en edad escolar (de 5 a 17 años) representan en 
promedio un tercio de los refugiados y de las personas en 
busca de asilo, las PDI y las PDI que regresan, así como el
40 por ciento de los refugiados repatriados.

En un momento crucial y vulnerable de sus vidas, los niños 
quedan brutalmente desarraigados; y expuestos a peligros 
y a la inseguridad. En el proceso de desplazamiento, mi-
llones de niños son separados de sus familias, víctimas de 
abuso físico, explotados e incorporados a grupos militares, 
o mueren de hambre o enfermedad.

Además de estas condiciones de inseguridad, las personas 
desplazadas se ven confrontadas al importante desafío de 
tratar de ganar un ingreso decente, en particular cuando 
carecen de documentos de identidad. En la mayoría de los 
casos, la malnutrición, el acceso defi ciente al agua potable y 
a la atención sanitaria, así como la falta de documentación 

y derechos de propiedad son muy comunes entre las per-
sonas desplazadas internamente.

Un problema serio con el que tropiezan los niños despla-
zados internamente es la difi cultad de acceso a los servicios 
de salud y educación. Además, frecuentemente se impide 
el acceso de las personas desplazadas internamente a la 
ayuda humanitaria. Aún si existen escuelas, los niños que 
no logran matricularse porque no tienen la documentación 
necesaria, no son considerados residentes de la zona o no
pueden pagar la cuota escolar. El sentimiento de exclusión, 
así como la lucha por la supervivencia y la protección 
pueden incitar a los niños a unirse a las partes en confl icto, 
o a convertirse en niños de la calle.

Además de estos importantes factores de riesgo del en-
torno, la vulnerabilidad de los niños a ciertos problemas 
de protección puede verse agravada por factores inherentes 
a sus casos individuales. Los niños que corren los mayores 
riesgos son aquéllos no acompañados y separados de sus 
familias, en particular los niños que viven en hogares diri-
gidos por otro niño c.

Los niños no acompañados son aquellos que han sido se-
parados de sus dos padres y no están al cuidado de otro
adulto, quien por ley o costumbre ha asumido la respon-
sabilidad de hacerlo. Los niños son a menudo separados 
de sus padres en el caos del confl icto, la fuga y el despla-
zamiento. Los padres de los niños u otras personas a cargo 
de su cuidado son los principales responsables de su segu-
ridad emocional y física y, por esta razón, la separación de 
la familia puede tener consecuencias devastadoras tanto so-
ciales como psicológicas. La reunifi cación familiar está re-
conocida como un derecho fundamental y es una prioridad 
para varias organizaciones internacionales. Estos niños son 
especialmente vulnerables y a menudo corren el riesgo de 
ser raptados y reclutados por grupos rebeldes, paramilitares 
o las fuerzas gubernamentalesd.

a PNUD (2009). a b ACNUR (2009). c ACNUR (2007). d Para consultar 
estudios detallados sobre los niños soldados, véase IPEC (2007b); IPEC 
(2003d); IPEC (2002b).

Análisis temático 9.
 Niños en con  ictos armados
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un 13 por ciento de niños empleados domésticos que viven en zonas urbanas señalan que 
han migrado de las zonas rurales, mientras que la repartición de migrantes en otras formas 
de empleo es sólo de un 2 por ciento (Cuadro 5). En el mismo orden de ideas, en Uganda un 
porcentaje mucho más alto de los niños empleados domésticos son migrantes (46 por ciento) 
que los niños que trabajan en otros sectores (11 por ciento) (Cuadro 6). Los niños empleados 
domésticos son particularmente vulnerables a la explotación, incluidas las excesivas largas horas 
de trabajo que son poco o no remuneradas, y el abuso físico, emocional y sexual 74. El trabajo 
infantil doméstico se realiza en casas particulares, y por lo tanto está oculto a la vista del pú-
blico y elude las inspecciones. La pesada carga de trabajo que tienen estos niños con frecuencia 
los hace incapaces de asistir a la escuela o completar su escolarización. Debido a la falta de 
cualquier forma de protección social o jurídica, su bienestar queda íntegramente a la merced 
de sus empleadores 75.

147. Como se ha mencionado, no se dispone de datos completos sobre la extensión y las ca-
racterísticas del fenómeno de la migración infantil independiente. Sin embargo, hay datos que 
revelan la presencia de niños migrantes independientes en la población activa en sectores clave 
de la economía. Por ejemplo, en Honduras, la migración interna de los niños que trabajan en 
los sectores del melón y el café 76; los niños que migran de Bolivia a Argentina como trabaja-
dores agrícolas estacionales; en Ghana y en Côte d’Ivoire se registra la presencia de niños mi-
grantes internos en el cultivo de cacao 77; y en Malí y Burkina Faso, grandes números de niños 
migran para trabajar en las minas de oro.

148. Como ejemplo de la vulnerabilidad de los niños que migran por su cuenta, presentamos 
los datos disponibles relativos a Etiopía y Malí (Figura 38). Algunos de los niños migrantes 
asisten a la escuela, pero pocos son capaces de evitar el trabajo. Por ejemplo, en Etiopía 78 los 
niños migrantes internos que viven en Addis Abeba están en una posición de desventaja en 

74 IPEC (2003a).
75 UNICEF (2004).
76 IPEC (1999).
77 IPEC (2007d).
78 Guarcello, Rosati y Ruggeri-Laderchi, próximamente.

Cuadro 5. Niños migrantes, porcentaje de los niños empleados domésticos y niños ocupados 
en la producción económica (excluidos los trabajadores domésticos) que en los últimos 
tres años se han desplazado desde zonas rurales al lugar actual de residencia, Paraguay

Sexo Niños empleados domésticos Niños en otras formas de empleo
(excluidos los empleados domésticos)

Niños 0,0 2,5
Niñas 14,6 1,3
Total 13,0 2,2

Fuente: Cálculos del UCW basados en microdatos procedentes de la Encuesta Permanente de Hogares en Paraguay, 2004.

Cuadro 6. Niños migrantes, porcentaje de los niños empleados domésticos y niños ocupados 
en la producción económica (excluidos los trabajadores domésticos) que en los últimos 
cinco años se han desplazado desde zonas rurales al lugar actual de residencia, Uganda 

Sexo Niños empleados domésticos Niños en otras formas de empleo
(excluidos los empleados domésticos)

Niños 42,4 9,5
Niñas 47,7 12,5
Total 46,1 11,0

Fuente: Cálculo del UCW basados en microdatos de las Encuestas nacionales de hogares en Uganda, 2005-2006.
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Figura 38.
Ocupación infantil en la 
producción económica 
y asistencia escolar, por 
situación migratoria. Addis 
Abeba (Etiopía), niños de 
7 a 14 años y Bamako (Malí) 
niños de 10 a 14 años
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Fuente: Cálculos del UCW basados 
en la Encuesta de migración rural-
urbana de 2008 en Etiopía y en la 
Encuesta permanente de hogares 
(EPAM) de 2007 en Malí.

comparación con los no migrantes, pero los niños que migraron por su cuenta están aún en 
una posición peor en comparación con los niños que migraron con su familia. Los niños que 
migran por su cuenta tienen más probabilidades de verse involucrados en algún tipo de empleo 
y menos probabilidades de asistir a la escuela en comparación con los niños que han migrado 
con su familia. Una imagen similar se obtiene respecto a los niños de 10 a 14 años de edad que 
migran hacia la ciudad capital en Malí.

149. Los niños migrantes que terminan trabajando y viviendo en las calles están en la peor 
situación. A duras penas encuentran un abrigo o alguien con quien quedarse. Algunos de ellos 
suelen terminar como mendigos. En Dakar 79, por ejemplo, casi todos los niños que mendigan 
proceden ya sea de las regiones más pobres del Senegal, es decir Kolda y Kaolack, o de países 
vecinos, principalmente de Guinea-Bissau, Guinea, Malí y Gambia. La variedad de situaciones 
en las que pueden encontrarse los niños migrantes, los riesgos a los que se exponen, así como 
las diferentes causas de su vulnerabilidad reclaman políticas específicas para abordar estas 
cuestiones. Como consecuencia, la respuesta política habrá de ser, naturalmente, adaptada a los 
distintos casos. Por ejemplo, si los migrantes recientes están en situación de especial desventaja 
respecto al acceso a los sistemas educativos, es posible que se requieran sistemas de protección 
social focalizados. Por otra parte, para abordar la cuestión de los trabajadores domésticos mi-
grantes, se podrían requerir medidas especiales para respaldar a los hogares vulnerables de las 
zonas de origen de la migración, promover un cambio de actitud tanto en los hogares emisores 
como en los receptores, integrarlos en la educación formal o en cursos de apoyo educativo, y 
promover su libertad sindical.

150. Del análisis anterior se desprende que debe aprovecharse la oportunidad de integrar las 
preocupaciones relativas a las necesidades específi cas de los niños migrantes, según los casos, en 
un diseño de políticas y estrategias que aborden el trabajo infantil.

79 UCW (2007a).
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Resumen 

● La exposición al trabajo infantil tiene repercusiones inmediatas tanto para la salud como 
para la seguridad, así como consecuencias a largo plazo para la salud del adulto.

● Tanto el sector de actividad como la intensidad del trabajo infl uyen sobre las consecuencias 
para la salud.

● El sector agrícola, en el que se registra la mayor parte de niños en situación de trabajo in-
fantil, parece ostentar un récord particularmente negativo en cuestiones de seguridad.

151. Las consecuencias para la salud de la ocupación infantil en la producción económica son 
un factor importante para determinar qué formas de trabajo constituyen «trabajo infantil». 
En realidad, las consecuencias para la salud son el centro de atención de las normas jurídicas 
internacionales relativas al trabajo infantil. El Convenio núm. 138 de la OIT establece que 
ningún niño debe verse involucrado en trabajo que, por su naturaleza o por las condiciones 
en que se lleva a cabo, es probable que dañe su salud, seguridad o moralidad (Artículo 3) 80. 
El Convenio núm. 182 de la OIT, en concordancia con el Convenio núm. 138, exhorta a 
los Miembros a adoptar medidas inmediatas y eficaces para conseguir la prohibición y la 
eliminación de las peores formas de trabajo infantil con carácter de urgencia (Artículo 1) 81, e 
identifi ca las amenazas para la salud, la seguridad o la moralidad de los niños, como uno de los 
criterios para determinar las peores formas (Artículo 3) 82. 

152. Al investigar la cuestión sobre el trabajo infantil y la salud, se plantean dos interro-
gantes fundamentales. La primera, ¿afecta el trabajo infantil directamente la salud del niño 
que trabaja? Y la segunda, partiendo de antecedentes similares, ¿están los niños en situación de 
trabajo infantil en peor situación en términos de salud que los niños que no trabajan? 

80 El texto completo del inciso 1 del Artículo 3 establece: La edad mínima de admisión a todo tipo de empleo o 
trabajo que por su naturaleza o las condiciones en que se realice pueda resultar peligroso para la salud, la seguridad 
o la moralidad de los menores no deberá ser inferior a dieciocho años.
81 El texto completo del Artículo 1 establece: «Todo Miembro que ratifi que el presente Convenio deberá adoptar 
medidas inmediatas y efi caces para conseguir la prohibición y la eliminación de las peores formas de trabajo infantil 
con carácter de urgencia.» 
82 El texto completo del Artículo 3 establece: «A los efectos del presente Convenio, la expresión las peores formas 
de trabajo infantil abarca: a) todas las formas de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la venta 
y la trata de niños, la servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo forzoso u obligatorio, incluido 
el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños para utilizarlos en confl ictos armados; b) la utilización, el reclu-
tamiento o la oferta de niños para la prostitución, la producción de pornografía o actuaciones pornográfi cas; c) la 
utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la realización de actividades ilícitas, en particular la pro-
ducción y el tráfi co de estupefacientes, tal como se defi nen en los tratados internacionales pertinentes; d) el trabajo 
que, por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que dañe la salud, la seguridad o la 
moralidad de los niños.»

Capítulo 6. El trabajo infantil y la salud
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153. En cierta medida, la respuesta a la primera pregunta es clara. Los niños que trabajan 
con materiales peligrosos, tales como el amianto o el vidrio fundido, en entornos insalubres, 
como las minas y canteras, o durante largas horas en fábricas obviamente están confrontados a 
graves peligros para su salud. Asimismo, la carga intensiva de trabajo agrícola sobre los jóvenes 
cuerpos en crecimiento, la utilización de herramientas y maquinarias peligrosas, el contacto 
con fertilizantes y pesticidas, y la extenuación tras largas jornadas de trabajo (o noches), sin 
lugar a dudas tienen un impacto negativo en la salud. Pero a los fi nes de formulación de polí-
ticas, focalización de las intervenciones y promoción, hace falta más información precisa sobre 
las relaciones a menudo complejas entre los tipos y entornos de trabajo de los niños, por un 
lado, y las consecuencias para la salud, por el otro. Es importante conocer la gravedad del riesgo 
que los distintos sectores de trabajo representan para la salud física, psicológica e intelectual del 
niño, así como para su desarrollo, aunque prácticamente no se dispone de datos sobre los países 
en desarrollo que permitan clasifi car las acciones por orden de prioridad.

154. La segunda pregunta es más difícil de responder. Si bien el trabajo tiene consecuencias 
evidentes sobre la salud del niño, lo contrario también puede ser verdad: la salud del niño 
puede infl uir en la decisión de la familia de ponerlo a trabajar. Un niño enfermo (ya como 
consecuencia de un trabajo anterior u otras causas) no será capaz de trabajar. El efecto del 
«trabajador sano» puede ocultar las consecuencias negativas del trabajo sobre la salud del niño, 
dando como resultado que los niños que trabajan a veces realmente muestran mejores índices 
que los niños que no trabajan en las mediciones generales sobre la salud 83. Lo que es más, la 
contribución del trabajo de los niños a los ingresos del hogar puede acrecentar los recursos dis-
ponibles para la atención sanitaria y mejorar la nutrición, con un posible efecto positivo sobre 
la salud de los niños que trabajan en relación con la salud de los niños que no trabajan 84. Sin 
embargo, muchos datos confi rman los resultados negativos a largo plazo sobre la salud de los ex 
niños trabajadores respecto a las personas que no trabajaron cuando eran niños.

155. En lo que resta del presente capítulo se examinan ambas cuestiones más detenidamente. 
En primer lugar, se analizan los escasos datos disponibles sobre las consecuencias inmediatas 
para la salud que pueden atribuirse al trabajo. A continuación, se examinan los datos relativos 
a las consecuencias a largo plazo para la salud en los ex niños trabajadores.

6.1. Consecuencias inmediatas del trabajo infantil para la salud

156. ¿Qué porcentaje de niños en situación de trabajo infantil sufre de lesiones o enferme-
dades como consecuencia directa del trabajo? Si bien muchas encuestas recogen información 
sobre el estado general de salud de los niños en situación de trabajo infantil (y no de sus pares 
que no trabajan), muy pocas ofrecen información sobre las enfermedades o lesiones ocupacio-
nales. Una excepción a esta regla es un subconjunto de encuestas realizadas en el marco del 
programa SIMPOC; estas encuestas interrogan a los niños entrevistados sobre los episodios 
de enfermedad o lesiones, o ambas, que han sufrido relacionadas con el trabajo. Los datos dis-
ponibles de siete encuestas del SIMPOC permiten evaluar el riesgo relativo del trabajo para la 
salud (medido por la incidencia de las lesiones) en distintos sectores (Cuadro 7).

83 En realidad, este es el resultado que se obtiene en muchas descripciones simples de dos variables sobre la co-
rrelación entre el trabajo del niño y la salud. Un estudio del UCW basado en datos de 18 países, por ejemplo, no 
identifi có ninguna correlación coherente entre el porcentaje de niños que comunican problemas de salud y las tasas 
de participación en el trabajo. En cinco países, los niños que trabajan de forma más intensa fueron los que con más 
probabilidad comunicaron problemas de salud pero en otros cinco países fue en realidad el grupo de niños más 
sanos. En siete casos, los niños que combinan el trabajo y la escuela son los que con mayor probabilidad pueden 
sufrir enfermedades pero en tres países en que los niños que asisten a la escuela (y no trabajan) eran menos saludables 
(O’Donnell, Rosati y van Doorslaer, 2004). 
84 Bhalotra (2003).
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157. A nivel mundial, la agricultura es de lejos el sector en el que predomina la ocupación 
infantil y, por ende, las consecuencias del trabajo para la salud en este sector son de particular 
interés. Los resultados de siete encuestas del SIMPOC señalan que la agricultura exhibe 
un índice de seguridad relativamente defi ciente. La agricultura plantea mayor riesgo que la 
manufactura en cinco de los siete países, y un mayor riesgo para la salud que los servicios en 
seis de los países. Estos resultados están respaldados por otras investigaciones más focalizadas 
en los peligros del trabajo agrícola para el niño. Los datos disponibles sobre Filipinas, por 
ejemplo, indican que los niños que trabajan en las granjas familiares tienen problemas de salud 
como consecuencia de su exposición a infecciones, cargas pesadas y falta de vestimenta de 
protección 85, y que los niños del sector agrícola tienen un riesgo de lesión por hora trabajada 
casi cinco veces superior al de los niños que trabajan en sectores no agrícolas 86. Incluso en los 
Estados Unidos de América, las muertes de los trabajadores jóvenes relacionadas con el trabajo 
son más altas en la agricultura 87. 

158. En las fi guras descriptivas presentadas supra no se ilustra la gravedad de las lesiones 
provocadas por el trabajo infantil. Esta información también es esencial para establecer prio-
ridades y focalizar correctamente los programas, puesto que podría ser que las industrias que 
exhiben mayores índices de mala salud ocupacional, no sean las mismas que registran con 
más frecuencia episodios graves de enfermedades y lesiones relacionadas con el trabajo. Una 
investigación del UCW realizada en Camboya abordó esta cuestión 88 utilizando información 
sobre el tratamiento administrado tras el episodio de lesión o enfermedad como indicador de 
la gravedad 89. Los resultados revelan que los niños que trabajan en la agricultura tienen una 
menor probabilidad de ser víctimas de una enfermedad o lesión grave con respecto a los que 
trabajan en otros sectores, pese al hecho que la agricultura es el sector en el que más accidentes 

85 IPEC (1997b).
86 Castro, Gormly y Ritualo (2005).
87 Bureau of Labor Statistics (2000).
88 Guarcello, Lyon y Rosati (2004a).
89 En particular, cuatro eventos posibles se identifi caron que pueden presentarse tras la aparición de una lesión 
o enfermedad: a) No necesito ningún tratamiento médico; b) Tratado médicamente y liberado de inmediato; 
c) Suspensión temporal del trabajo, y d) Otros (incluye hospitalizado, impedido de trabajar permanentemente u 
otros). Obviamente esto está muy lejos de ser un indicador perfecto de la gravedad del episodio de mala salud. El 
tipo de tratamiento recibido es el resultado de la decisión del hogar. Los accidentes de salud idénticos pueden ser 
hasta cierta medida tratados de diferentes maneras en función de los ingresos, la educación, las preferencias, etc. Del 
hogar y las características de los individuos. Con miras a tener en cuenta estos factores, se han introducido en las 
estimaciones un conjunto de controles de hogares e individuales.

Cuadro 7. Estimación de la incidencia de las horas trabajadas e índice del riesgo relativo, 
por sector de producción económica, niños de 5 a 17 años

 
 

Agricultura Manufactura Servicios Otros (minería, construcción)

Tasa de inci-
dencia de las 
lesiones ocupa-
cionales (por 100 
horas trabajadas 
por persona)

Riesgo 
relativo a la 
agricultura

Tasa de inci-
dencia de las 
lesiones ocupa-
cionales (por 100 
horas trabajadas 
por persona)

Riesgo 
relativo a la 
agricultura

Tasa de inci-
dencia de las 
lesiones ocupa-
cionales (por 100 
horas trabajadas 
por persona)

Riesgo 
relativo a la 
agricultura

Tasa de inci-
dencia de las 
lesiones ocupa-
cionales (por 100 
horas trabajadas 
por persona)

Riesgo 
relativo a la 
agricultura

Burkina Faso 2006 0,0036 1,0 0,0163 4,5 0,0022 0,6 0,0181 5,0
Madagascar 2007 0,0248 1,0 0,0307 1,2 0,0174 0,7 0,038 1,5
Rwanda 2008 0,0220 1,0 0,0184 0,8 0,0162 0,7 0,0204 0,9
Senegal 2005 0,0031 1,0 0,0014 0,4 0,0033 1,1 0,0095 3,1
Bolivia 2007 0,0458 1,0 0,0356 0,8 0,0260 0,6 0,0311 0,7
Ecuador 2006 0,0043 1,0 0,0030 0,7 0,0029 0,7 0,0049 1,1

Fuente: Cálculos del UCW basados en los datos producidos por las encuestas de hogares (véase el Anexo II).
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se registran. Este resultado como tal corrobora de algún modo la conclusión de que el sector 
agrícola plantea los mayores riesgos para la salud para los niños en Camboya 90. 

159. La intensidad de tiempo trabajado incide en la duración de la exposición del niño a los 
peligros para la salud en el lugar de trabajo, por consiguiente, es otro factor que debe tenerse 
en cuenta en la relación trabajo y salud. No es de sorprender entonces que en Camboya y 
Bangladesh la probabilidad de mala salud aumente con la intensidad de tiempo, aunque en 
diferentes medidas (Figura 39) 91. En Camboya, el mayor aumento en la probabilidad de que 
se produzca un episodio de mala salud se sitúa hasta las 36 horas de trabajo por semana, con la 
mayor tasa de aumento en el tramo de 0 a 24 horas por semana. Las diferencias desglosadas por 
sexo sobre el riesgo de lesión son pequeñas. En Bangladesh, la probabilidad de sufrir de lesiones 
en los niños es constantemente más alta que en las niñas, y empieza a aumentar a partir de las 
20 horas de trabajo por semana. Las niñas tienen que trabajar mucho más horas para que se 
observe la misma incidencia de lesiones, lo que indica que podrían estar involucradas en activi-
dades menos peligrosas con respecto a los niños.

160. En el marco del mismo estudio, otras de las estimaciones más complejas sobre causa-
lidad confi rman que las horas de trabajo inciden considerablemente en las probabilidades de un 

90 Sin embargo, la variable utilizada (es decir el tratamiento) es únicamente un indicador indirecto de la gravedad, y 
por lo tanto, el resultado debe interpretarse con precaución. La gravedad de la mala salud a causa del trabajo es una 
esfera que debe ser objeto de estudios más detenidos.
91 Guarcello, Lyon y Rosati (2004a).
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resultado negativo para la salud en relación con el trabajo en dos países. Cada hora de trabajo 
realizada añade cerca de 0,3 puntos porcentuales adicionales a la probabilidad de caer enfermo 
en Camboya, y 0,2 puntos porcentuales a la probabilidad de caer enfermo en Bangladesh. Esto 
signifi ca que en Camboya, por ejemplo, un niño que trabaja ocho horas al día durante seis días 
a la semana tiene una probabilidad de un episodio de mala salud de 8 puntos porcentuales 
superior a un niño que trabaja cuatro horas al día. Del mismo modo, en Bangladesh, un niño 
que trabaja ocho horas al día durante seis días a la semana tiene un riesgo superior en 5 puntos 
porcentuales y 3 puntos porcentuales, respectivamente, de lesiones que un niño que trabaja seis 
días a la semana durante cuatro horas al día.

161. Cabe mencionar, que las estimaciones relativas a las causas también indican que el nivel 
de instrucción del niño reduce la probabilidad de mala salud relacionada con el trabajo en dos 
países, sugiriendo que un mayor nivel de instrucción da al niño mayor control sobre el entorno 
en el que trabaja, o que un mayor nivel de instrucción conduce a trabajos menos perjudiciales, 
o ambos. El efecto es más importante se observa en Camboya, en donde, por ejemplo, la proba-
bilidad de mala salud en un niño con educación primaria completa es 4 puntos porcentuales in-
ferior a la de un niño sin educación primaria completa. También es interesante observar que la 
utilización de equipos de protección en Camboya, el único país que recogió esta información, 
está asociada a un incremento de la probabilidad de lesiones en casi 7 puntos porcentuales. 
Esto es sorprendente sólo en apariencia. En realidad, los equipos de protección probablemente 
se utilizan en trabajos peligrosos. Un signo positivo de esta variable indica que la utilización de 
protección no es sufi ciente para compensar por completo los riesgos adicionales relacionados 
con el trabajo.

162. El examen anterior sirve para destacar la importancia tanto del sector de trabajo como 
de la intensidad de tiempo como factores que infl uyen en mala salud a causa del trabajo. Pero, 
¿qué magnitud tiene el efecto sectorial con respecto al efecto de las horas de trabajo? Esta 
cuestión es importante porque permite identifi car si es más apropiado focalizarse en sectores 
específi cos, o combinar ambos criterios, a saber, los sectores laborales y las horas de trabajo, 
a la hora de identifi car el trabajo peligroso. En el estudio del UCW basado en los datos de 
Camboya y Bangladesh, se calculan las combinaciones de riesgos equivalentes, es decir, las 
combinaciones de horas y sectores que producen el mismo riesgo global de sufrir de enfer-
medades o lesiones en un intento de abordar esta cuestión. Los resultados ilustrados en el 
Cuadro 8 demuestran que para estar expuesto al mismo riesgo en todos los sectores, los niños 
necesitarían exhibir números muy distintos de horas de trabajo. Por consiguiente, la dimensión 
sectorial de la ocupación infantil en la producción económica y la intensidad de tiempo parecen 
combinarse de distintas formas para determinar el riesgo para la salud en distintos sectores y 
contextos nacionales.

163. Antes de concluir el análisis sobre las consecuencias inmediatas del trabajo infantil para 
la salud, convendría abordar la cuestión relativa a la forma en que el trabajo infantil podrá re-
percutir en el estado de salud de los hermanos del niño trabajador. Esta interrogante se plantea 
debido a que cuantiosos datos sugieren que los hogares destinan recursos desproporcionados 
al mantenimiento del estado nutricional y la salud de los miembros del hogar que trabajan 
a expensas de los miembros que no trabajan. Un estudio de   las zonas rurales de Guatemala 
reveló que si bien la participación de los niños en edad escolar en la producción agrícola no 
estaba asociada con una disminución de su propio crecimiento y desarrollo, los hermanos más 
jóvenes sufrían un défi cit de crecimiento 92. Un estudio de las zonas rurales de Indonesia, uti-
lizando los datos sobre la ingestión de calorías, reveló que la mayor asignación de calorías en el 
hogar estaba relacionada con la contribución del trabajo del niño en los ingresos. A su vez, la 
menor ingestión de calorías estaba asociada con mayores niveles de morbilidad 93. Otro estudio 

92 Immink y Payongayong (1999).
93 Ralston (1997).
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no identifi có ninguna diferencia en cuanto al peso entre los niños que no trabajan y los que 
trabajan en los hogares de las zonas rurales de Viet Nam, pero reveló que los niños que tienen 
trabajos remunerados fuera del hogar pesaban mucho más 94. 

6.2. Consecuencias a largo plazo del trabajo infantil para la salud

164. Si bien muchos de los riesgos para la salud a los que se exponen los niños en situación 
de trabajo infantil tienen un efecto inmediato sobre su salud, otros pueden desarrollarse a lo 
largo de muchos años y manifestarse únicamente en la edad adulta. En realidad, gran parte 
de la relación entre el trabajo y la salud es dinámica y, por ende, no es captada por las medidas 
sobre las consecuencias inmediatas sobre la salud examinadas en la sección anterior. La expo-
sición a pesticidas, sustancias químicas, polvos y agentes cancerígenos en la agricultura, minas 
y canteras, así como en la manufactura, incrementa los riesgos futuros de desarrollar enferme-
dades respiratorias, cánceres y una diversidad de enfermedades 95. En la India, las industrias 
que registran altos porcentajes de niños en situación de trabajo infantil, también muestran 
una tendencia de altas tasas de tuberculosis y silicosis; los picapedreros y los canteros, por 
ejemplo, tienen tasas de silicosis de un 35 por ciento y un 55 por ciento, respectivamente 96. Los 
riesgos de cáncer aumentan considerablemente con la exposición al amianto en la minería y la 
construcción, y a los tintes de anilina en las industrias de la fabricación de alfombras y prendas 
de vestir 97. Los factores ergonómicos, tales como levantamiento de cargas pesadas y las malas 
posturas aumentan las probabilidades de problemas musculo-esqueléticos que se desarrollarán 
más adelante en el ciclo de vida 98. Son particularmente insidiosos, porque suelen estar ocultos 
y, por ende, ausentes de la información recogida, los efectos psicosociales del estrés, la violencia, 
el acoso, el aislamiento y otros efectos similares cuyos daños sobre el desarrollo del niño o ado-
lescente pueden tener consecuencias acumulativas y complejas para la salud.

165. Debido a la difícil labor de recopilación de datos en esta esfera, un sólido examen em-
pírico de las consecuencias a largo plazo del trabajo infantil para la salud es bastante limitado. 
Dos estudios basados en distintas series de datos del Brasil respaldan la conclusión de que el 
trabajo infantil tiene un impacto negativo para la salud en la edad adulta 99. El primero indica 
que la probabilidad de señalar un estado de salud por debajo del nivel normal en la plenitud 
de la edad adulta aumenta a medida que disminuye la edad de ingreso en la población activa, 

94 O’Donnell, Rosati y Van Doorslaer (2004).
95 IPEC, Forastieri (1997c); OIT (1998); Fassa et al. (2000).
96 Parker (1997).
97 OIT (1998).
98 IPEC, Forastieri (1997c); OIT (1998); Fassa et al. (2000).
99 Kassouf, McKee y Mossialos (2001); Giuff rida, Iunes y Savedoff  (2005).

Cuadro 8. Horas por semana necesarias para exhibir un porcentaje constante 
de probabilidad de lesiones, por sector

Sector Camboya Bangladesh

Horas de trabajo 
necesarias para 
exhibir un 50% 
de probabilidad 
de lesiones

Horas de trabajo 
necesarias para 
exhibir un 40% 
de probabilidad 
de lesiones

Horas de trabajo 
necesarias para 
exhibir un 20% 
de probabilidad 
de lesiones

Horas de trabajo 
necesarias para 
exhibir un 10% 
de probabilidad 
de lesiones

Agricultura 18,7 – 78,8 48,8
Manufactura 56,9 23,9 66,9 36,9
Comercio 77,4 44,5 �80 70,4
Servicios 79,7 46,7 75,5 45,5

Fuente: Guarcello, Lyon y Rosati (2004a).
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aún controlando la variable de la educación, tanto en los hombres (de 28 a 47 años) como en las 
mujeres (de 18 a 27 y de 38 a 47 años). El segundo estudio indica que el ingreso en la población 
activa a la edad de 9 años o menos tiene un efecto estadístico negativo importante y sustancial 
sobre la salud en la edad adulta 100, una vez más controlando la variable de educación, y otros 
factores diversos.

166. Ningún estudio, sin embargo, da cuenta de la posibilidad de que los resultados sean el 
producto de las diferencias en la experiencia de la niñez independientemente del trabajo in-
fantil. Los ex niños trabajadores, por ejemplo, pueden crecer en hogares más pobres con menos 
recursos para destinarlos a la atención sanitaria y la nutrición, lo cual a su vez podría infl uir 
en su estado de salud en la edad adulta. Ninguno de los dos estudios dan cuenta tampoco del 
efecto del «trabajador sano» examinado anteriormente. Si los niños en situación de trabajo 
infantil en realidad son más sanos que sus pares antes de su ingreso al trabajo, también pueden 
ser más resistentes a las amenazas para la salud a las que se exponen en los lugares de trabajo, lo 
que signifi ca menores consecuencias a largo plazo para la salud en la vida adulta.

167. Pero otros estudios, más rigurosos, corroboran las conclusiones del Brasil relativas a las 
consecuencias a largo plazo del trabajo infantil para la salud. En un estudio del UCW, basado 
en datos longitudinales de Viet Nam, se observó que los individuos que trabajan durante su 
niñez en la zona rural de Viet Nam tienen muchas más probabilidades de señalar enfermedades 
hasta cinco años más tarde. El resultado se confi rma tras controlar diversos factores relativos a 
los individuos, los hogares y las comunidades, y factores determinantes comunes no observables 
en relación con los trabajos anteriores y las enfermedades presentes 101. Un estudio de investi-
gación basado en datos de Guatemala, que examina las características no observadas de los 
hogares (pero no individualmente), reveló que trabajar en la niñez aumenta la probabilidad de 
mala salud en la edad adulta en casi 40 por ciento 102. Y, en la medida en que los niños más sanos 
son seleccionados para el trabajo infantil en Guatemala, este resultado puede que subestime el 
costo real del trabajo infantil para la salud a largo plazo.

168. El trabajo infantil también puede repercutir sobre el tiempo y la energía que tienen los 
niños para dedicar a la educación (véase análisis en el Capítulo 3), lo que a su vez indirecta-
mente puede incidir mucho en el estado de salud. Esto signifi ca que aún si el trabajo infantil no 
tiene ningún efecto directo sobre la salud, puede tener un efecto indirecto a través del sacrifi cio 
de la educación. Un menor nivel de instrucción puede repercutir negativamente sobre la salud 
a través de dos mecanismos. En primer lugar, un individuo que entra a la edad adulta con 
un menor nivel de educación, aun manteniendo todos los demás factores constantes, podría 
esperar un menor fl ujo de ingresos a lo largo de su vida, lo que a su vez está asociado positi-
vamente con la salud 103. Una segunda vía por la que la educación tiene consecuencia para la 
salud sería directamente a través de la acumulación de conocimientos referentes a las prácticas 
sanitarias 104. Los individuos con un cierto nivel de instrucción probablemente estarán mejor 

100 Giuff rida, Iunes y Savedoff  (2005) estima un modelo de ecuaciones estructurales de variables latentes (SEM). 
Es decir, una situación de salud, bienestar, acceso a la atención sanitaria se consideran como variables latentes (no 
observables), medidas, con error, por variables indicadoras observables. Las variaciones en las tres variables latentes, 
más la utilización de la atención sanitaria, se estiman simultáneamente con la situación de salud especifi cada como 
una función del bienestar (latente), más variables exógenas, riqueza como una función de variables exógenas, acceso a 
la atención sanitaria una función de la situación de salud y riqueza y utilización de la atención sanitaria una función 
de la situación de salud, riqueza y acceso. La identifi cación se hace a través de restricciones de exclusión, normaliza-
ciones y restricciones sobre la matriz de varianza y covarianza. El estado de salud se indica por una autoevaluación 
de la salud, estados crónicos y actividad limitada. 
101 O’Donnell Rosati y Van Doorslaer (2004).
102 Rosati y Straub (2006).
103 Steckel (1995); Smith (1999).
104 Grossman (1972).
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informados sobre los factores que repercuten en la salud, y responderán mejor a los materiales 
de educación sanitaria y formación sobre la seguridad 105.

169. En resumen, cada vez hay más información que confirma el efecto negativo a largo 
plazo del trabajo infantil sobre la salud. Al parecer muchos de los efectos negativos del trabajo 
infantil para la salud tardan en manifestarse, y limitar la medición a las consecuencias inme-
diatas puede subestimar sustancialmente las consecuencias generales del trabajo infantil para la 
salud. En términos de políticas, esto se traduce en que la inversión en la reducción del trabajo 
infantil tiene efectos secundarios muy provechosos para la salud del adulto. En consecuencia, 
hay que tener en cuenta los menores costos de salud para la sociedad a la hora de evaluar las 
políticas de intervención destinadas a aportar una solución al trabajo infantil.

105 Schultz (1984).

Hague_Report_ES.indd   75 01.09.10   16:42



Parte III
Solución para el trabajo
infantil: Ofrecer una 
respuesta política integrada

Hague_Report_ES.indd   76 01.09.10   16:42



77

Parte III

Solución para el trabajo infantil: ofrecer una respuesta política integrada

170. La Parte III de este informe presenta las prioridades en materia de políticas destinadas 
a acelerar los progresos en la lucha contra el trabajo infantil, sobre la base de datos empíricos 
relativos a las causas de este fl agelo, partiendo de los esfuerzos políticos del pasado. Como se 
ilustra en las secciones anteriores, el trabajo infantil es un fenómeno complejo que trasciende 
las fronteras de las distintas esferas de la acción política y, en consecuencia, con el fi n de lograr 
progresos continuos contra este fl agelo es indispensable una respuesta política intersectorial. 
Las políticas centradas en la educación y el mercado laboral, la protección social y la promoción 
son pilares fundamentales de una respuesta política de esta índole.

171. Pero antes de iniciar este examen, convendría enfatizar que un adecuado marco político 
por sí solo no basta para lograr progresos nacionales contra el trabajo infantil. Es necesario que 
la legislación laboral esté en armonía con las normas internacionales sobre el trabajo infantil, 
tanto como manifestación de la voluntad nacional que como marco jurídico y reglamentario 
para los esfuerzos contra el trabajo infantil. La legislación laboral debe integrarse en un marco 
protector de legislación y práctica sobre los derechos del niño. Además, es poco probable la apli-
cación efi caz de las políticas en presencia de limitaciones de recursos y capacidades. Además, 
habida cuenta de que el trabajo infantil es una cuestión que abarca todos los sectores y esferas 
de responsabilidad de los distintos ministerios, los progresos contra este fenómeno requieren la 
clara determinación de las funciones institucionales, y la disponibilidad de estructuras efi caces 
de coordinación e intercambio de información.

172. La principal estrategia para abordar el trabajo infantil sigue siendo la prevención. 
Naturalmente, no es posible lograr progresos duraderos contra el trabajo infantil sin abordar 
los principales factores que impulsan a los niños a empezar a trabajar. Por su incidencia sobre 
el entorno económico y social, principalmente el de los niños y sus hogares, las políticas pre-
ventivas deben centrarse en modifi car la elección entre el trabajo infantil y escuela en favor de 
esta última opción. En otras palabras, las políticas deberán rectifi car los factores que llevan a 
los niños a participar en el trabajo a expensas de sus derechos a la educación (y a la protección, 
salud y esparcimiento). Las políticas de prevención también son la solución más pertinente en 
términos de los recursos necesarios. Pero dada la naturaleza intersectorial del trabajo infantil, 
la inversión en su prevención tiene efectos positivos en el logro de otros objetivos de desarrollo 
social, y los costos de la prevención deben evaluarse teniendo en cuenta este aspecto.

173. Las políticas de «segunda oportunidad» destinadas a los niños que ya están expuestos 
al trabajo infantil, aunque son menos importantes en términos de recursos, no deben dejarse 
de lado. Estas políticas son fundamentales para evitar que numerosos niños entren en la edad 
adulta en una situación desfavorecida, afectados por daños permanentes causados por la ex-
periencia de trabajo prematura. Los niños con poca educación o sin educación estarán en una 
situación más desfavorecida en el mercado laboral, y tienen mayor riesgo de sumarse a las fi las 
de los desempleados y los pobres. Si no se les presta la debida atención, estos niños y jóvenes 
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probablemente requieran de políticas de subsanación (más costosas) en una etapa ulterior de 
sus vidas. También esenciales, pero fuera del ámbito del presente informe, son las sanciones 
directas e inmediatas para garantizar el retiro, la recuperación y la reintegración de los niños en 
situación de trabajo infantil cuyos derechos están en mayor peligro. Esta acción es pertinente 
en todos los casos de trata infantil, niños en otras situaciones de trabajo forzoso, niños en si-
tuación de explotación sexual comercial infantil, y niños que encaran otros peligros en su lugar 
de trabajo 106.

174. Algunos de los factores fundamentales que determinan las decisiones de los hogares 
respecto al trabajo infantil se ilustran en el lado izquierdo de la Figura 40 107. La mayor acce-
sibilidad y mejor calidad de la enseñanza son importantes porque repercuten en los benefi cios 
que se obtienen de la escolaridad con respecto al trabajo infantil, lo que hace que la primera 
alternativa sea más atractiva que la segunda. Los hogares que carecen de una protección social 
adecuada puede que dependan del trabajo de sus hijos para llegar a fi nal de mes, lo que no les 
permite sacrifi car los benefi cios inmediatos del trabajo en favor de los benefi cios futuros de 
la escolarización. A falta de oportunidades de un trabajo decente al terminar la escuela, los 
hogares se sienten poco motivados a invertir en la educación de sus hijos. Por último, si los 
hogares no tienen sufi ciente conciencia de los benefi cios de la escolarización (o de los costos 
del trabajo infantil), o si las normas socioculturales predominantes son favorables al trabajo 
infantil, también hay menos probabilidades que los hogares elijan para sus hijos la escuela en 
vez del trabajo.

175. El lado derecho de la Figura 40 presenta una lista de los «pilares» fundamentales de 
la acción política para abordar los factores económicos y socioculturales determinantes del 
trabajo infantil: la educación, la protección social, los mercados laborales y la comunicación 
y promoción. Las medidas destinadas a mejorar la educación y hacerla más accesible abarcan 
desde la creación de escuelas comunitarias hasta la formación de los profesores y las reformas 
del plan de estudios. Las medidas fundamentales de protección social comprenden, en parti-
cular, los mecanismos de seguro social, los programas de transferencias en efectivo condicio-
nadas o no y los programas focalizados de obras públicas. Entre las medidas pertinentes en 
relación con el mercado laboral fi guran la formación en competencias profesionales y habili-
dades para la vida, y la introducción de mecanismos que faciliten la correspondencia entre la 
oferta y la demanda de trabajo. Las posibilidades de aprendizaje de «segunda oportunidad» 

106 OIT (2006c).
107  Para un análisis detallado sobre los antecedentes teóricos, véase el Anexo III.
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también son fundamentales para garantizar oportunidades de trabajo decente y rentable a los 
ex niños trabajadores. Diversos esfuerzos estratégicos de comunicación y promoción son perti-
nentes tanto para crear un amplio consenso en favor de la eliminación del trabajo infantil como 
para cambiar las actitudes de los hogares respecto al trabajo infantil.

176. Los cuatro pilares de acción política constituyen importantes componentes de la res-
puesta política integrada frente al trabajo infantil. Cada uno se examina con más detalle en los 
capítulos 8 a 11 presentados a continuación. Pero primero, en el Capítulo 7, examinaremos la 
importancia de una mejor reglamentación sobre el trabajo infantil como cimiento de una res-
puesta política integrada. La Parte III del informe concluye en el Capítulo 12 con un análisis 
del papel de las agencias asociadas del UCW en el fortalecimiento de un entendimiento común 
sobre el trabajo infantil y de los enfoques para abordarlo.
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Resumen

● Un sólido marco legislativo sobre el trabajo infantil a nivel nacional – en consonancia con 
los instrumentos jurídicos internacionales – es el pilar de toda acción, en particular, en lo 
que se refi ere a la defi nición del concepto de trabajo infantil por abolir.

● Es necesario revisar y actualizar la legislación sobre el trabajo infantil, velar por su cumpli-
miento y reforzarla con medidas complementarias.

● El trabajo infantil es una violación de los derechos del niño, no sólo a la protección contra la 
explotación económica, sino también a la educación, a la salud, etc.

177. Si fuera posible eliminar el trabajo infantil con solo prohibirlo por la ley, o por medio 
de la ratifi cación de tratados internacionales, el trabajo infantil ya estaría erradicado desde 
hace mucho tiempo a nivel mundial, puesto que en la actualidad la mayoría de legislaciones 
nacionales prevén al menos una prohibición general del trabajo infantil, y todos los países salvo 
dos 108 han ratifi cado la Convención de los Derechos del Niño (CDN). Pero la legislación por sí 
sola no permite eliminar el trabajo infantil. Tampoco se puede luchar contra el trabajo infantil 
si no se dispone de la legislación apropiada. En muchos estudios se demuestra que un marco 
legislativo sólido puede contribuir decisivamente a los esfuerzos de lucha contra el trabajo in-
fantil en la medida que:
● Traduce los objetivos y principios de las normas internacionales en legislación nacional.
● Establece los principios, objetivos y prioridades para la acción nacional de lucha contra el 

trabajo infantil, en especial sus peores formas.
● Crea los mecanismos necesarios para poner en práctica dichas acciones.
● Ofrece una defi nición clara del trabajo infantil por abolir.
● Establece derechos y responsabilidades específi cos.
● Prevé sanciones para aquellos que violan la ley.
● Ofrece mecanismos de reparación jurídica a las víctimas.
● Defi ne claramente y formaliza la obligación del Estado de proteger a los niños.
● Ofrece una base de entendimiento común entre todos los actores involucrados.
● Proporciona un modelo para la recopilación de datos estadísticos y la evaluación de los 

progresos.
● Establece criterios y procedimientos claros en lo que atañe a las denuncias e investigaciones 109.

178. Un importante papel de la legislación es ofrecer una defi nición clara de lo que cons-
tituye el trabajo infantil por abolir. Naturalmente, una defi nición claramente establecida en 
la legislación es esencial para poder aplicar sanciones a quienes la incumplen, pero también 

108 Estados Unidos de América y Somalia.
109 Adaptado de OIT y Unión Interparlamentaria (IPU) (2002). 
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sirve de telón de fondo para tomar cualquier medida práctica que aborde el trabajo infantil, 
desde estudios e investigaciones estadísticas y de otra índole, hasta la prestación de asistencia 
directa para retirar del trabajo infantil a los niños involucrados. Como se examina en la Parte I 
del presente informe, no todas las actividades de trabajo realizadas por los niños están com-
prendidas en el ámbito del trabajo infantil por abolir. El trabajo de los niños abarca un amplio 
espectro, desde actividades que son benefi ciosas y positivas para su desarrollo, hasta una te-
rrible explotación que viola sus derechos. El primer paso es delimitar la frontera entre lo que es 
aceptable y lo que no lo es. Si se da la palabra a aquellos que explotan a los niños, con certeza 
responderán que el trabajo es aceptable porque los niños aprenden a trabajar, ganan su sustento 
o contribuyen a la supervivencia de la familia y mucho más. Para cumplir con la tarea de defi nir 
el trabajo infantil por abolir de una forma objetiva, son esenciales las normas jurídicas tanto 
internacionales como nacionales. La legislación ofrece entonces un marco completo para la 
acción, desde la observancia hasta la realización de estudios estadísticos.

179. A este respecto, se ha creado un consenso general en torno a la noción de trabajo in-
fantil por abolir. El Secretario General de las Naciones Unidas presentó un informe 110 a la 
Asamblea General de 2009 en el que declara que: «[el trabajo infantil] es inaceptable porque 
esos niños son demasiado jóvenes y deberían asistir a la escuela, o bien porque, aun cuando 
hubieran alcanzado la edad mínima de admisión al empleo, el trabajo que realizan es inapro-
piado para menores de 18 años.» El Informe del Secretario General confirma que: «Todo 
trabajo que realicen los niños en condiciones que no satisfagan los requisitos establecidos por 
la Convención o las normas de la OIT se considerará explotación económica. De hecho, así lo 
ha entendido el Comité de los Derechos del Niño al examinar los informes periódicos de los 
Estados Partes». Estos instrumentos jurídicos internacionales ofrecen la base jurídica esencial 
para todas las acciones nacionales e internacionales relativas al trabajo infantil.

180. Debemos prestar atención aquí a la diferencia entre las razones para eliminar el trabajo 
infantil (debido a las consecuencias negativas) y la forma en la que se defi ne el trabajo infantil 
(con referencia a la edad mínima de admisión al empleo, etc.). En la Parte II hemos examinado 
resultados de investigaciones que demuestran las consecuencias del trabajo infantil. Estas 
consecuencias, sin embargo, no son siempre inmediatas, y quizá no sea fácil demostrar la 
causalidad de una manera científi ca. Incluso las formas de trabajos peligrosos para un niño 
no necesariamente, ni de inmediato, producirán lesiones o enfermedades para el niño. Por 
consiguiente, la definición de trabajo infantil no puede basarse en la demostración de las 
consecuencias negativas en cada niño por el trabajo que realiza en el presente. La defi nición 
jurídica, por ende, inevitablemente está basada en el trabajo que «probablemente» cause daño 
o consecuencias negativas, tal como se establece en el Convenio núm. 182 de la OIT. Esta 
realidad aumenta la necesidad de mantener un nexo continuo entre la investigación sobre el 
trabajo infantil y las disposiciones jurídicas que tratan sobre este tipo de trabajo. A medida que 
se disponga de nuevos resultados fruto de la labor de investigación, habrá que proceder a una re-
visión minuciosa de las disposiciones jurídicas relativas a la defi nición y prohibición del trabajo 
infantil para que refl ejen tales resultados. Este examen periódico tiene particular importancia 
en el caso de las disposiciones legislativas nacionales referentes al trabajo peligroso que debe 
prohibirse para los niños menores de 18 años, como se expone más adelante.

181. La amplia ratifi cación de los instrumentos jurídicos internacionales sobre el trabajo 
infantil y sus peores formas (la Convención de los Derechos del Niño y sus protocolos adicio-
nales, el Convenio núm. 138 y el Convenio núm. 182 de la OIT, el Protocolo de Palermo 111 
respecto a la trata de seres humanos) ha puesto en marcha el proceso de revisión legislativa en 

110 Naciones Unidas (NU) (2009). 
111 El Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños, que com-
plementa la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional (UNTOC), que 
quedó disponible para su fi rma en diciembre de 2000.
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El Artículo 32 de la Convención sobre los Derechos del 
Niño de 1989 reconoce el derecho del niño a estar pro-
tegido contra la explotación económica y contra el de-
sempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligroso o
entorpecer su educación, o que sea nocivo para su salud o
para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social. 
En el párrafo 2 de este artículo se exige además, que los
Estados Partes tengan en cuenta las «disposiciones per-
tinentes de otros instrumentos internacionales» a la hora 
de establecer las reglas que rigen la edad mínima y las con-
diciones de empleo de los jóvenes. En consecuencia, todo
trabajo realizados por los niños en condiciones que no sa-
tisfagan los requisitos establecidos por la Convención o las 
normas de la OIT se considerará explotación económica en 
violación de los derechos del niño a.

Ahora bien, el trabajo infantil también está relacionado
con muchos otros aspectos de los derechos del niño pre-
vistos por la Convención de los Derechos del Niño (CDN). 
Ante todo porque muchas de las causas y consecuencias del 
trabajo infantil son cuestiones vinculadas intrínsecamente 
con los derechos del niño. Por ejemplo, el trabajo infantil 
impide, retrasa o menoscaba el ejercicio del derecho del 
niño a la educación (establecido en los Artículos 27 y 28 
de la Convención), al limitar su acceso a la educación y re-
percutir negativamente en las tasas de nivel de instrucción
y de culminación de los estudios.

En consecuencia, los esfuerzos encaminados a la conse-
cución de la «Educación para Todos», es decir los es-
fuerzos para proteger el derecho del niño a la educación, 
constituyen un elemento importante de las medidas nece-
sarias para luchar contra el trabajo infantil y garantizar el 
derecho del niño a estar protegido contra la explotación 
económica. Se puede invocar un argumento similar con res-
pecto al derecho del niño a la salud (Artículos 24 y 25 de la 
CDN). La ausencia de registro de nacimiento (Artículo 7
de la CDN) es un obstáculo importante para la protección 

eficaz del niño contra el trabajo infantil. Una estrategia 
efi caz para abordar el trabajo infantil, y fi nalmente lograr 
eliminarlo, requiere de un enfoque coherente y holístico 
de los derechos del niño. Otra de las razones por las cuales 
el trabajo infantil atenta contra varios derechos del niño 
es que la noción de trabajo infantil y, en particular de sus 
peores formas, no se limita a la explotación económica 
(Artículo 32 de la CDN), sino que incluye la utilización 
de los niños en el sector de producción ilícita y tráfi co de 
drogas (Artículo 33), la explotación sexual (Artículo 34), 
la trata infantil (Artículo 35), y los niños en conflictos 
armados (Artículo 38). También convendría recordar que 
la CDN tiene dos protocolos opcionales: uno relativo a la 
venta de los niños y su explotación sexual; y el otro sobre 
su participación en los confl ictos armados, y que estas dos 
esferas conceptuales del abuso están comprendidas dentro 
de la defi nición convenida internacionalmente de peores 
formas de trabajo infantil establecidas en el Convenio núm. 
182 de la OIT.

Asimismo, los niños tienen el derecho a la protección 
contra toda forma de violencia (Artículo 19) y el «Informe 
global sobre la violencia contra los niños»b del Secretario 
General de las Naciones Unidas consagra un capítulo a 
la violencia contra los niños en los lugares de trabajo. La 
violencia en el trabajo se registra no sólo en el contexto 
del trabajo infantil, sino que también afecta a los trabaja-
dores jóvenes por encima de la edad mínima de admisión 
al empleo, que están trabajando lícitamente. No obstante, 
para millones de niños en situación de trabajo infantil, en 
particular aquellos que son víctimas de sus peores formas, 
la violencia física, psicológica e incluso sexual es inherente 
a su experiencia de trabajo.

La persistencia del trabajo infantil menoscaba sistemática-
mente los progresos hacia la consecución de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio (ODM), que son la expresión de 
los derechos humanos básicos, en particular el derecho •

Análisis temático 10.
El trabajo infantil como violación de los derechos del niño

muchos países. El IPEC y el UNICEF han prestado su apoyo a tales esfuerzos en el marco de 
los programas nacionales y los proyectos de cooperación técnica directos, o mediante la publi-
cación de documentos y notas técnicas, así como por medio de una labor de comunicación más 
amplia para la elaboración de material que respalde el cambio legislativo que contribuirá a tales 
esfuerzos nacionales 112. La idea de fondo de estas iniciativas es que la mejora de la legislación 

112 IPEC; Yeboah, Y.; Panford, F. (2003e) e IPEC: Trabajo infantil: Respuestas políticas y legislativas modernas al 
trabajo infantil (Ginebra, OIT, 2007).
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a la educación (ODM 2), la igualdad de género (ODM 
3) y la salud mediante la protección contra el VIH/sida 
(ODM 6).

El trabajo infantil a menudo está arraigado en la discri-
minación de género y otras formas de discriminación. Las 
víctimas de este f lagelo provienen en su mayoría de las 
minorías más marginalizadas económica y socialmente, 
incluidos los pueblos indígenas, los migrantes, los refu-
giados y, en ciertos países, las castas inferiores, lo que re-
fuerza y perpetúa los abusos estructurales de los derechos. 
El trabajo infantil menoscaba en particular los derechos 
de las niñas, tanto por su acentuada vulnerabilidad a la 
explotación sexual en el trabajo, como por la difi cultad adi-
cional que tienen para ejercer sus derechos fundamentales 
y benefi ciar de los servicios básicos, lo cual repercutirá de
forma decisiva en su bienestar y oportunidades en la vida. 
El género es un factor determinante en la decisión entre la 
escolarización y el trabajo. En todo el África Subsahariana, 
donde uno de cada tres niños trabaja, sólo el 59 por ciento 
de niñas asisten a la escuela primaria. Pese a los conside-
rables aumentos de la tasa de asistencia escolar desde 2000, 
57 por ciento c de los casi 72 millones de niños no escola-
rizados son niñas. En varios estudios sobre los niños que
trabajan se observa repetidamente que las niñas tienen 
menos acceso a la educación que los niños d, que comienzan 
a trabajar en zonas agrícolas en mayor número, y práctica-
mente dos años antes que los niños e. Incluso cuando las 
niñas logran ir a la escuela, deben soportar la triple carga 
de las tareas domésticas, los estudios y el trabajo fuera del
hogar, remunerado o no. Inevitablemente tal carga, en par-
ticular las horas que dedican a realizar tareas domésticas 
no reconocidas, disminuye notablemente su nivel de ins-
trucción y culminación de sus estudios, y estadísticamente 
incrementan la probabilidad de que ellas y sus hijos sigan 
siendo víctimas del trabajo infantil f.

Muchos niños en situación de trabajo infantil, ya sean 
trabajadores domésticos o cultivadores estacionales, se 
ven forzados a vivir a varias decenas de kilómetros de sus 
padres y de su familia ampliada y, en consecuencia, son pri-
vados de su derecho a benefi ciar del cuidado de sus padres, 
en oposición a los Artículos 9 y 20 de la CDN.

La causa principal de tales separaciones, que favorece la 
vulnerabilidad a la violencia y a la explotación, es la po-
breza. La mayoría de niños trabajan como consecuencia 
de la pobreza de sus hogares y la incapacidad de sus padres 
para ofrecerles condiciones de vida adecuadas para satis-
facer sus necesidades materiales y morales. Cuando los go-
biernos prestan apoyo mediante iniciativas de protección 
social, de conformidad con el Artículo 27 de la CDN, las 
tasas de trabajo infantil disminuyen considerablemente. 
Sólo en los casos en que los gobiernos cumplen plenamente 
con sus obligaciones de proteger los derechos del niño, en 
virtud al Artículo 4, en particular el cumplimiento de la 
legislación de protección vigente, los derechos del niño 
y el interés superior del niño – el principio rector de la 
CDN – estarán debidamente protegidos.

Esto no quiere decir, sin embargo, que los actores no gu-
bernamentales no tengan ninguna responsabilidad en lo
que se refi ere a los derechos del niño y, específi camente, en 
relación con las violaciones de los derechos del niño inhe-
rentes al trabajo infantil. En este contexto, el diálogo social 
y el buen funcionamiento de las relaciones industriales 
desempeñan un papel importante. Las empresas transna-
cionales están obligadas por las leyes locales y las normas 
sociales internacionales a garantizar que sus cadenas de 
producción estén libres de trabajo infantil, y que sus prác-
ticas empresariales en los países en desarrollo no favorezcan 
las condiciones de explotación, que son una de las causas 
del trabajo infantil. Habida cuenta de las múltiples conse-
cuencias negativas del trabajo infantil y de las violaciones 
inherentes de los derechos del niño, sólo un enfoque uni-
fi cado, coherente y basado en los derechos puede aportar 
una respuesta adecuada en lo que atañe a los derechos y el 
bienestar de millones de niños involucrados.

a Véase, por ejemplo, el Informe del Secretaria General a la Asamblea a

General, GA A/64/172, párrafo 9, ONU (2009). b Véase el Capítulo 6
en Pinheiro (2006). c UNESCO (2007). d UNICEF (2003). 
e En Tanzanía, el 60 por ciento de niños que trabajan en la agricultura 
comercial eran niñas entre 10 y 13 años (Masudi, 2001). f Guarcello et al.f

(2005).

«podría ayudar a establecer un marco jurídico completo y sólido que lleve a la eliminación 
efectiva de [las peores formas de] trabajo infantil en la práctica». 113 Un elemento que no 
hay que descuidar es la labor de sensibilización del público en general durante un proceso de 
revisión mayor de la legislación, en particular en términos de las consultas adecuadas con los 
interlocutores sociales, y que implique a los órganos o comunidades concernidos de una forma 
más amplia.

113 IPEC; Yeboah, Y.; Panford, F. (2003e).
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182. Cuando un Estado toma medidas legislativas para luchar contra el trabajo infantil, el 
primer paso 114 es revisar toda la legislación existente para determinar si permite la prohibición 
efectiva de todo el trabajo infantil, y en particular de todas sus peores formas. Este ejercicio 
no sólo debe abarcar las leyes laborales, sino la legislación penal, la legislación militar (en lo 
referente al reclutamiento obligatorio de niños para los confl ictos armados), así como las leyes 
relativas a la protección de los niños o de sus derechos. Debe prestarse especial atención en 
eliminar las incoherencias entre las distintas leyes (por ejemplo, la ley laboral sobre los derechos 
del niño, respecto a lo que está prohibido o permitido) lo cual podría revelar la necesidad de 
una legislación consolidada.

183. Entre las disposiciones que se refi eren a la prohibición efectiva del trabajo infantil, la de-
terminación de lo que signifi ca «trabajo peligroso» es muy importante, ya que sin esta especi-
fi cación, no se podrá aplicar el principio general de prohibir el trabajo que puede causar daño a 
la salud, seguridad o moralidad de los niños mediante la observancia o medidas de otra índole. 
Esta defi nición debe ser establecida por la legislación nacional o la autoridad competente, tras 
consultas con las organizaciones de empleadores y de trabajadores. Es importante llevar a cabo 
un proceso apropiado de consultas y confeccionar una lista, pero tal lista debe incorporarse 
adecuadamente en la legislación de modo que las autoridades puedan darle cumplimiento. 
Además, es indispensable difundir el contenido de la legislación relacionada con el trabajo 
infantil – sin limitarlo a la reglamentación sobre el trabajo peligroso- de una forma fácilmente 
comprensible, en particular entre los empleadores, así como entre los trabajadores jóvenes (entre 
la edad mínima de admisión al empleo y los 18 años) y sus supervisores.

184. Del análisis anterior se desprende que es necesario examinar más detenidamente la 
legislación nacional para comprobar que establezca: 
● el acceso a la educación básica gratuita y, dado el caso, a la formación profesional para todos 

los niños, incluidos a los retirados de las peores formas de trabajo infantil;
● la reparación y compensación adecuada de los niños que han sido sometidos al trabajo in-

fantil y, en particular, a sus peores formas, así como a sus familias;
● las sanciones adecuadas para aquellos que incumplen la ley, y
● una autoridad competente que vele por la observancia de la legislación.

185. Sin embargo, la legislación no tiene sentido sino no se aplica. Es necesario revisar y 
asignar los fondos adecuados a los mecanismos que garanticen el cumplimiento: servicios de 
inspección (inspección laboral e inspección de las escuelas), y brindar la formación adecuada 
a la policía y la judicatura. Es necesario identifi car y vencer los principales obstáculos para el 
pleno cumplimiento de la ley en esta esfera. Es imperativo garantizar que las sanciones previstas 
en caso de incumplimiento de tal legislación sean lo suficientemente severas para disuadir 
de toda transgresión, incluido el importe de las multas que deberá mantenerse ajustado a la 
infl ación; que las sanciones sean realmente aplicadas; que se disponga de material adaptado a 
los niños con el fi n de que conozcan sus derechos; que se compense adecuadamente a los niños 
afectados y a sus familias; y que los mecanismos destinados a velar por el cumplimiento de la ley 
reciban los recursos adecuados para operar de una forma efi caz, rápida y humana.

114 IPEC y Unión Interparlamentaria (IPU) (2002) pág. 77.
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Resumen

● La lucha contra el trabajo infantil implica necesariamente la inversión en la educación como 
alternativa lógica.

● La disponibilidad y calidad de la educación son ambos factores importantes en las decisiones 
de los hogares con respecto a la escolarización o al trabajo de los niños.

● La inversión en oportunidades de desarrollo para la primera infancia disminuye las probabi-
lidades de que los niños trabajen en vez de asistir a la escuela.

186. Se ha logrado un amplio consenso sobre la ampliación y fortalecimiento de la escola-
rización como uno de los medios más efi caces de evitar que los niños participen en el trabajo 
infantil, de modo que las familias tengan la oportunidad de invertir en la educación de sus 
hijos, y que los benefi cios de la escolarización justifi quen la inversión.

187. Este capítulo examina en más detalle la forma de fortalecer la educación como parte 
de la solución al trabajo infantil. Se parte de la premisa de que la modifi cación del costo de la 
asistencia escolar y del benefi cio derivado de la educación pueden impulsar a los hogares a mo-
difi car la distribución del tiempo de los niños entre la escuela y el trabajo. Se examinan los datos 
empíricos relativos a los vínculos específi cos entre el acceso y la calidad de la enseñanza por un 
lado, y el trabajo infantil, por el otro. La disponibilidad de escuelas también es importante para 
que los niños saquen partido de la educación y, por lo tanto, se examina aquí el posible papel 
del desarrollo en la primera infancia.

8.1. Reducir los costos de la educación

188. Los derechos de matrícula y otros gastos relacionados con la escolarización podrían 
crear una seria barrera para los hogares vulnerables y, por ende, incrementar la oferta de 
trabajo infantil. La supresión de la cuota escolar tiene por fi nalidad acelerar el progreso hacia la 
Educación para Todos y la eliminación del trabajo infantil, en apoyo a políticas encaminadas 
a eliminar los obstáculos para la educación de calidad. Las tasas brutas de escolarización pri-
maria aumentan sustancialmente y muy rápido en los países que suprimen la cuota escolar (por 
ejemplo, Etiopía, Uganda, Kenya, Ghana y Malawi).

189. La eliminación de la cuota escolar se considera como un factor importante para el ejer-
cicio del derecho a la educación y la universalización de la educación primaria. Sin embargo, tal 
como se señala en un reciente estudio del UNICEF y el Banco Mundial, es importante tener 
en cuenta en qué grado la supresión de la cuota alivia los costos educativos para las familias 
pobres, las medidas que deben aplicarse para atraer a los niños que aún no están escolarizados y 
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las estrategias efi caces respecto a los costos para preservar la calidad al suprimir la cuota escolar. 
Asimismo, la supresión de la cuota escolar deberá verse acompañada de varias otras reformas 
que garanticen su sostenibilidad a lo largo del tiempo, que los benefi cios lleguen a los grupos 
más vulnerables, y que se preserve e incluso mejore la calidad de la educación 115.

190. Cada vez más, los países están poniendo en práctica programas que además ayuden 
a cubrir los costos indirectos de la educación (véase el Análisis temático 11. para obtener un 
análisis sobre los programas de alimentación escolar). Los programas que reducen el costo de 
la escolarización mediante el suministro de materiales, tales como libros de texto y uniformes, 
pueden tener un impacto muy importante. Por ejemplo, en la zona rural de Kenya, un pequeño 
programa suministró uniformes y libros de texto gratuitos, y puso a disposición mejores aulas. 
Una evaluación de este programa muestra que las tasas de deserción escolar disminuyeron 
mucho en las escuelas benefi ciadas, y que cinco años después, los alumnos que habían com-
pletado su escolarización eran un 15 por ciento más numerosos en las escuelas benefi ciadas 
en comparación con los estudiantes de escuelas de control. La mayor disponibilidad de libros 
de texto también ayudó a mejorar los puntajes en las pruebas, pero únicamente entre los estu-
diantes que acusan un buen desempeño 116.

191. Pese a los resultados alentadores descritos, es necesario redoblar los esfuerzos encami-
nados a eliminar los costos directos de la escolarización y disminuir sus costos indirectos, con el 
fi n de benefi ciar a los grupos excluidos y marginados, incluidos los niños en situación de trabajo 
infantil, las niñas, los huérfanos, los niños que viven en zonas rurales y otros niños vulnerables.

8.2. Ampliar las oportunidades de desarrollo en la primera infancia

192. En los últimos años, se ha observado un creciente interés por los programas de de-
sarrollo y educación para la primera infancia (DEPI) en los países en desarrollo de ingresos 
bajos y medios 117. Los programas DEPI mejoran el crecimiento físico e intelectual de los niños 
durante sus primeros años a través de una gama de servicios, que incluyen, atención al niño, 
servicios preescolares, visita a hogares por profesionales capacitados, apoyo en salud y nutrición 
y educación parental. Los niños de los hogares desfavorecidos pueden benefi ciarse en particular 
de la atención en la primera infancia, colmando así las brechas y desigualdades asociadas con 
la pobreza.

193. Los datos disponibles de los países en desarrollo sugieren que estos programas pueden 
ser muy efi caces para abordar los problemas que se presentan más adelante respecto a la dis-
tribución del tiempo del niño. Los programas DEPI pueden favorecer el aprendizaje, incre-
mentar la escolarización, disminuir la repetición de grado y la deserción escolar, e incrementar 
la capacidad de ingresos futura de los individuos. La prestación de atención temprana y la 
educación también puede alejar a los niños del trabajo en sus primeros años. En Camboya, 
por ejemplo, la disponibilidad de una infraestructura escolar está asociada de forma constante 
con menores tasas de trabajo en actividades económicas y con mayores tasas de asistencia 
escolar 118. En Uruguay, la asistencia preescolar tiene un efecto positivo sobre los años comple-
tados de educación primaria y secundaria como resultado de menores tasas de repetición de 
año y deserción escolar 119.

115 UNICEF y Banco Mundial (2009).
116 Glewwe, Kremer, y Moulin (2002); Glewwe, Ilias, y Kremer (2003); Glewwe et al. (2004); Kremer, Miguel y 
Th ornton (2004); Miguel y Kremer (2004).
117 UNICEF (2001); Banco Mundial (2006); Schady (2006) y UNESCO (2006).
118 UCW (2006).
119 Berlinsky, Galliani y Manacorda (2008).
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194. La evaluación de los programas DEPI demuestra claramente la efi cacia de interven-
ciones en la primera infancia respecto a un mayor nivel de éxito de los niños en la escuela y 
más adelante en la vida, en particular para los niños vulnerables, en situación de riesgo, que 
viven en la pobreza o en hogares de bajos ingresos. Por ejemplo, el proyecto de nutrición y 
desarrollo en la primera infancia de Uganda, iniciado en 1998, destinado a mejorar el cre-
cimiento y el desarrollo de los niños menores de seis años en términos de nutrición, salud y 
aspectos psicosociales y cognitivos. La evaluación de este proyecto 120 indica un efecto positivo 
y considerable sobre la escolarización en los niños de 3 a 5 años, y un efecto positivo y signi-
fi cativo sobre el más alto grado completado. Del mismo modo, en Filipinas 121, un programa 
destinado a habilitar a las unidades locales públicas para que puedan prestar una serie de 
servicios relacionados con los programas DEPI más amplios y mejores, trajo aparejada una 
mejora del desarrollo cognitivo, social, motor y del lenguaje, así como del estado nutricional 
a corto plazo.

120 Alderman et al. (2003).
121 Armecin et al. (2006).

Los programas de alimentación escolar tienen por objetivo 
instaurar una red de seguridad social durante los períodos 
de crisis, mejorar los resultados de los niños en cuanto al
aprendizaje y la educación, y mejorar su nutrición a. La jus-
tificación económica de los programas de alimentación 
escolar, al ofrecer comidas a los niños en la escuela, o ra-
ciones que pueden llevarse a casa (en particular las niñas, 
huérfanos y niños vulnerables), condicionadas a la asis-
tencia escolar, es aumentar los benefi cios netos de la escola-
rización y modifi car las decisiones de los hogares respecto 
a la educación de sus hijos. Los incentivos alimentarios que 
se ofrecen a los estudiantes compensan a los padres por los 
costos directos de la educación y los costos de oportunidad
ocasionados por la pérdida de los ingresos procedentes del 
trabajo infantil cuando los niños van a la escuela.

Los programas de alimentación escolar pueden contribuir 
a que los niños ingresen a la escuela y a mantenerlos esco-
larizados, al promover la escolarización y la reducción del
ausentismo; una vez que los niños están en la escuela, los 
programas pueden contribuir al aprendizaje, al evitar el 
hambre y mejorar sus capacidades cognitivas. Al pasar re-
vista a los programas de alimentación escolar en los países 
de bajos ingresos b, se concluye que la alimentación escolar 
tiene un impacto positivo y considerable sobre la asistencia 
escolar y la escolarización. Por ejemplo, un programa 
de alimentación escolar puesto en práctica en zonas de 
Bangladesh que carecen de seguridad alimentaria permitió 

registrar un aumento de la tasa escolarización neta, un au-
mento de la asistencia escolar y una disminución de la pro-
babilidad de deserción escolar c. En Kenya, los resultados 
de un programa de alimentación preescolar muestran que 
la asistencia es mucho más alta en las escuelas que ofrecen 
desayuno gratuito en comparación con las escuelas de 
control d.

Asimismo, la aplicación de programas de alimentación es-
colar parece tener un impacto importante sobre la escola-
rización femenina. En muchos casos, los programas tienen 
una considerable dimensión de género. En la India, por 
ejemplo, la tasa de escolarización femenina es 15 por ciento 
superior en las escuelas que ofrecen comidas a mediodía en 
comparación con las escuelas que no ofrecen programas de 
alimentación escolar e.

Pese a los conocimientos disponibles sobre el impacto de 
los programas de alimentación escolar sobre los resultados 
educativos de los niños, es necesario recopilar más infor-
mación acerca de su impacto sobre la ocupación infantil 
en la producción económica para mejorar el diseño de 
tales programas de modo que sean más efi caces en la lucha 
contra el trabajo infantil.

a Bundy et al. (2009).a b Kristjansson et al. (2007); Adelman, Gilligan y 
Lehrer (2008); Bundy et al. (2009). c Ahmed (2004). d Vermeersch y 
Kremer (2004). e Drèze y Kingdon (2001).

Análisis temático 11.
Elaboración de programas de alimentación escolar
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195. Una vez más, ésta es una esfera potencialmente pertinente para la estrategia contra el 
trabajo infantil que requiere una mayor labor de análisis que respalde el diseño de programas y 
otras intervenciones pertinentes para los niños expuestos al trabajo infantil.

8.3. Ampliar el acceso a la escuela

196. La disponibilidad de una escuela en un pueblo o comunidad y la distancia a tal escuela 
pueden ser factores importantes a la hora que los hogares toman decisiones respecto a la esco-
larización de sus hijos (en vez de ponerlos a trabajar). ¿Por qué el acceso a la escuela es impor-
tante? Algunas consideraciones tanto de orden económico como cultural pueden desempeñar 
un papel importante. Las largas distancias de camino a la escuela pueden traducirse en altos 
costos de transporte y en una carga considerable en términos de tiempo, y ambos factores au-
mentan el costo de la escolarización. Las familias también pueden ser reticentes a enviar a sus 
hijos, y en particular a sus hijas, a escuelas alejadas del hogar debido a preocupaciones relativas 
al desplazamiento de las niñas en los espacios públicos.

197. La importancia de la presencia de una escuela en la comunidad respecto al aumento de 
la asistencia está bien documentada. En Indonesia, sólo para citar un ejemplo, en la evaluación 
de un programa de construcción de una escuela primaria se observó que cada nueva escuela au-
menta el número de años de escolarización de los niños locales (y, en consecuencia, se observa 
un incremento del salario en el futuro) 122.

198. También se dispone de datos concluyentes que apuntan a que un mejor acceso a la es-
cuela puede disminuir el trabajo infantil (por ejemplo, en las zonas rurales de Côte d’Ivoire 123,, 
Ghana 124, Yemen 125, Marruecos 126 y Camboya 127). Pero un mejor acceso a la escuela no siempre 
se traduce en menores niveles de trabajo infantil. En algunos casos, las ganancias de la asistencia 
derivadas de un mejor acceso se observan en los niños «inactivos» (es decir, aquellos que no 
asisten a la escuela ni trabajan), más que de los niños en situación de trabajo infantil (por 
ejemplo, en Tanzanía 128, y en algunos subgrupos de Yemen 129, Marruecos 130 y Camboya 131). 
Esta situación sugiere que la decisión de enviar a los niños a trabajar no siempre puede ser 
revertida disminuyendo los costos indirectos del acceso a la educación. La misma observación 
se aplica al efecto de la distancia a la escuela: acortar el tiempo de transporte a la escuela no ne-
cesariamente reduce el trabajo infantil, pero parece generar un aumento de la asistencia escolar, 
en particular, mediante la disminución del número de niños inactivos.

199. El impacto del acceso a la escuela parece particularmente fuerte en las niñas. En 
Guatemala, por ejemplo, la distancia a la escuela primaria influye sobre la distribución del 
tiempo de las niñas pero no en el de los niños 132. La magnitud del efecto en las niñas guatemal-
tecas es bastante amplio: cada 10 minutos adicionales de tiempo de transporte a la escuela pri-
maria disminuye la probabilidad de que una niña asista a la escuela en 2,4 puntos porcentuales 

122 Dufl o (2001).
123 Grootaert (1999).
124 Vuri (2008).
125 UCW (2003d).
126 UCW (2003b).
127 UCW (2006).
128 Kondylis y Manacorda (2006).
129 UCW (2003d).
130 UCW (2003b).
131 UCW (2006).
132 Vuri (2008).
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y aumenta la probabilidad de que realice tareas domésticas en 2,2 puntos porcentuales. Los 
datos disponibles de Marruecos, Yemen y Guatemala también muestran una importante di-
mensión de género en lo que se refi ere al éxito de la escolarización: en los tres países, la dispo-
nibilidad de escuelas tiene un impacto mucho más fuerte sobre la asistencia escolar de las niñas 
que en la de los niños 133.

200. Los estudios sugieren que incluso cuando las limitaciones de acceso a la escuela afectan 
únicamente a los niveles de escolarización superiores, pueden explicar en parte por qué los 
niños en edad primaria trabajan en vez de asistir a la escuela (por ejemplo, en Tanzanía 134, 
Ghana 135 y Viet Nam 136). La explicación más común de esta conclusión es que los benefi cios 
de la educación tienden a ser más importantes en la escuela secundaria (primer ciclo) que en la 
escolarización primaria. Por consiguiente, los padres se sienten motivados a enviar a sus hijos a 
la escuela primaria en vez de enviarlos a trabajar, si saben que también tendrán acceso al primer 
ciclo de educación secundaria, a partir del cual la inversión inicial en la educación comienza a 
dar sus frutos.

201. Sobre la base de los datos anteriores, la ampliación del acceso a la escuela parece ser una 
estrategia importante para abordar el trabajo infantil. La proximidad de la escuela al parecer 
tiene importancia, en particular, en el caso de las niñas, y la construcción de escuelas en los 
lugares pertinentes puede contribuir mucho a que los niños abandonen el trabajo por la escuela. 
La proximidad de la escuela quizá no eliminaría por completo el trabajo infantil, pero al au-
mentar el número de niños que trabajan y asisten a la escuela, ofrece una base esencial para la 
adopción de medidas futuras. La ampliación del acceso a la educación después de la educación 
primaria es un importante factor y debe promoverse, ya que los es más probable que los padres 
retiren a sus hijos del trabajo si éstos tienen la posibilidad de continuar sus estudios en la edu-
cación secundaria (primer ciclo).

8.4. Mejorar la calidad de la enseñanza

202. El acceso a la escuela tiene importancia pero en muchos países es sólo parte del pro-
blema. El aumento de las necesidades de acceso debe ser complementado por políticas que 
permitan aumentar la calidad de la oferta. Teóricamente, la pertinencia de la calidad de la 
enseñanza respecto al trabajo infantil está bien establecida. La distribución del tiempo de los 
niños entre las distintas actividades depende, entre otras cosas, de los benefi cios relativos de 
tales actividades. En la medida en que la calidad de la enseñanza repercuta en los benefi cios de 
la educación, infl uirá en las decisiones de los hogares relativas a la inversión en la educación de 
sus hijos.

203. Un gran volumen de datos indica que los programas destinados a mejorar la calidad de 
la enseñanza son importantes para mejorar los resultados del aprendizaje, al menos según las 
mediciones basadas en los puntajes obtenidos en las pruebas 137. Pero las investigaciones han 
prestado mucho menos atención al papel específi co de la calidad de la enseñanza respecto a la 

133 UCW (2003b), UCW (2003d) y UCW (2003a).
134 Beegle y Burke (2004).
135 Vuri (2008).
136 Rosati y Tzannatos (2006).
137 Los datos de las zonas rurales de Kenya (Glewwe, Kremer y Moulin (2002); Glewwe, Ilias y Kremer (2003); 
Glewwe et al. (2004); Kremer, Miguel y Th ornton (2004); Miguel y Kremer (2004)); y México (Gertler, Patrinos 
y Rubio-Codina (2006)), por ejemplo demuestran el impacto positivo de los aportes específicos referentes a la 
calidad (libros de texto y premios basados en el rendimiento, en el caso de los primeros, y responsabilización de las 
asociaciones de los padres de familia, en el caso de los segundos) sobre el desempeño escolar. Para obtener un examen 
detallado véase UNESCO (2005). 
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Figura 41.
Gasto público en la educación primaria por alumno respecto 
a los niños ocupados en la producción económica

Fuente: Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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Figura 42.
Relación de alumnos por docente y tasa de participación 
de los niños en la producción económica, por sexo

Fuente: Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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Presencia de profesoras y tasa de participación 
de los niños en la producción económica, por sexo 

Fuente: Guarcello, Lyon y Rosati (2006c).
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asistencia escolar y la participación en el trabajo infantil. Esta última cuestión tiene implica-
ciones importantes en las políticas, puesto que supone determinar si es esencial el suministro 
de una educación «de calidad», además de garantizar el acceso a la educación, para promover 
la escolarización y disminuir el trabajo infantil.

204. La investigación sobre el impacto de la calidad se ha visto frenada por la falta de con-
senso en torno a lo que signifi ca calidad en términos concretos y cuáles son las medidas educa-
tivas más pertinentes en ese sentido.

205.  Un examen de los datos comparativos entre países sobre las medidas disponibles des-
tinadas a incrementar la calidad (es decir, gasto público por alumno en la educación primaria, 
la relación de alumnos por docente y el porcentaje de maestras sobre el total de docentes) pro-
porciona una imagen reveladora de la relación entre la calidad de la enseñanza y la ocupación 
infantil en la producción económica.

206. El nivel del gasto público por alumno en la educación primaria puede considerase 
como un indicador del importe de la inversión pública en capital humano de los niños en edad 
de escolarización primaria (Figura 41). Se obtiene así una correlación negativa evidente entre 
el trabajo infantil y el nivel del gasto público en la educación primaria. Esto sugiere que la in-
versión en la educación podría contribuir a reducir el trabajo infantil e incitar a los niños a ir a 
la escuela, o evitar la deserción escolar.

207. La relación de alumnos por docente está asociada de forma contundente y positiva 
con el porcentaje de niños que trabajan. A medida que el número de estudiantes por maestro 
se incrementa, el porcentaje de niños que trabajan aumenta en cada país (Figura 42). El 
sexo del profesor también tiene una infl uencia evidente sobre el nivel del trabajo infantil. Se 
observa una relación negativa entre el porcentaje de profesoras y el porcentaje de los niños 
que trabajan, nuevamente con un amplio margen de variación entre los países (Figura 43). El 
posible papel que desempeñan las profesoras en lo que se refi ere a atraer y retener a las niñas 
en la escuela puede comprenderse fácilmente en los países en los que se observa un amplio 
sesgo de género en la educación. Pero el papel de las profesoras no se limita a este aspecto, ya 
que en algunos casos las mujeres parecen ser mejores docentes, en particular para los niños 
pequeños 138.

208. Un volumen de datos empíricos más concluyentes respecto a Camboya y Yemen indica 
que el impacto de la calidad de la enseñanza sobre la reducción del trabajo infantil no sólo es 
marcado sino también de una magnitud apreciable, incluso cuando se compara con el impacto 
del aumento de disponibilidad de escuelas 139. En México 140, el impacto de un programa espe-
cífi camente centrado en mejorar la calidad de la educación (CONAFE 141) muestra que me-
jorar la calidad puede ser una estrategia efi caz tanto para motivar la escolarización como para 
desalentar el trabajo infantil en particular para los niños en edad de educación secundaria, 
e incluso cuando paralelamente se haya creado un programa de primer orden centrado en la 

138 Postlethwaite (2004).
139 Guarcello y Rosati (2007).
140 Rosati y Rossi (2007).
141 México empezó a abordar el desafío de ofrecer acceso a una educación de calidad en los años 1970 con el esta-
blecimiento de un Consejo Nacional de Promoción de la Educación (CONAFE). A principios de los años 1990, 
el CONAFE inició un programa de educación compensatoria (al que se hace referencia a continuación como el 
programa CONAFE) con la fi nalidad de mejorar la calidad de la educación en las comunidades desfavorecidas y 
disminuir las desigualdades de escolarización. El programa CONAFE está focalizado en aquellas escuelas con el 
desempeño escolar más bajo en comunidades altamente desfavorecidas. Ahora atiende a cerca de 4 millones de estu-
diantes en edad preescolar y educación primaria, y cerca de 300.000 estudiantes en educación secundaria, en 44.165 
zonas rurales marginalizadas y zonas urbanas en los 31 Estados de México.
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demanda, como es el caso de PROGRESA/OPORTUNITADES 142. El programa CONAFE 
parece haber sido efi caz en el retiro de niños trabajadores (en particular aquellos que sólo 
estaban trabajando) y hacia la escuela.

209. La (percepción de la) pertinencia de la educación en términos de resultados del apren-
dizaje parece infl uir en las decisiones de los hogares entre el trabajo infantil y la educación. No 
obstante, se requiere más información y datos detallados en esta esfera. En consecuencia, las 
políticas encaminadas a mejorar la calidad de la enseñanza parecen pertinentes para luchar 
contra el trabajo infantil. El desafío consiste en identificar los aspectos de la calidad de la 
educación que son más pertinentes respecto a las decisiones de los hogares, e integrar estos 
elementos en las estrategias nacionales focalizadas en mejorar la calidad de la enseñanza. Los 
primeros datos presentados parecen apuntar al gran potencial de estas políticas y, por consi-
guiente, a la necesidad de recopilar información sistemática y detallada sobre esta cuestión.

8.5. Opciones de políticas

210. El Cuadro 9 resume algunas medidas específi cas en materia de políticas relativas al 
fortalecimiento de la educación como alternativa al trabajo infantil. La lista de medidas no 
pretende ser exhaustiva, sino más bien ilustrativa del tipo de intervenciones que podrían ser 
pertinentes en la esfera de la educación para abordar el trabajo infantil, la forma que podrían 
adoptar y su interacción con otras políticas. Estas medidas abarcan tres objetivos de políticas 
más amplias: ampliar las oportunidades de desarrollo en la primera infancia, incrementar la 
calidad y pertinencia de la enseñanza, y ampliar el acceso a la escuela. En estos tres ámbitos, la 
información sobre el trabajo infantil será importante para garantizar que benefi cie a los niños 
trabajadores o aquellos que están expuestos al trabajo infantil.

211. Los programas DEPI pueden adoptar formas muy distintas entre los diferentes países 
en desarrollo, pero suelen seguir tres grandes modelos. En primer lugar, los programas basados 
en centros que prevén la prestación periódica de servicios DEPI a los niños, por instituciones 
educativas, religiosas, ONG, centros de DEPI independientes públicos o privados u hogares 
locales. El segundo modelo implica visitas a los hogares y sesiones de grupo destinadas a im-
partir a los padres las competencias y conocimientos sobre el desarrollo en la primera infancia. 
El tercero implica la prestación de servicios DEPI en el marco de un paquete más amplio de 
intervenciones destinadas a los niños más pequeños 143. 

212. Un cierto número de medidas son pertinentes para aumentar la calidad de la enseñanza. 
Las reformas del plan de estudios y los programas actualizados de formación de maestros en el 
marco de programas sectoriales más amplios de reforma educativa son importantes para acre-
centar la pertinencia del contenido de los cursos y garantizar enfoques pedagógicos mejor adap-
tados para un aprendizaje efi caz. La contratación de maestras y de auxiliares de clase de sexo 
femenino que hayan recibido una buena formación y procedan de la comunidad local puede 
resultar efi caz para alentar a las niñas a asistir a la escuela. La participación de los padres de 
forma más directa en la vida escolar también puede producir importantes benefi cios relativos a 
la calidad a un coste mínimo en términos de recursos.

142 Iniciado en 1997, PROGRESA/OPORTUNIDADES es el primer programa de México contra la pobreza a 
nivel nacional que ofrece «transferencias en efectivo condicionadas» para promover los incentivos sobre un com-
portamiento positivo. El programa ofrece transferencias a las familias pobres de México condicionadas a su parti-
cipación en programas de salud y nutrición (tales como, cuidado prenatal, buen cuidado del bebé e inmunización, 
nutrición, seguimiento y complementación, y exámenes de control preventivos), junto con incentivos para promover 
la asistencia de los niños a la escuela.
143 Behrman, J.R.; Glewwe, P.; Miguel, E. (2007).
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Cuadro 9. EDUCACIÓN: Opciones posibles en materia de políticas para fortalecer la educación pública 
como alternativa al trabajo infantil

Objetivo/meta en materia 
de políticas

Posibles medidas en materia 
de políticas

Aplicabilidad/pertinencia Consideraciones de diseño/ vincula-
ciones intersectoriales

Mayor acceso de los hogares 
vulnerables a las oportunidades 
de desarrollo en la primera infancia

–  Introducción focalizada/ampli-
ación de los programas DEPI 
basados en centros locales.

–  Introducción/ampliación de pro-
gramas de sensibilización sobre 
la mejor forma de ser padres y 
prestar cuidados.

–  Introducción focalizada/ampli-
ación de programas completos 
de cuidado de los niños pequeños.

–  Cuando los niños están mal 
preparados para la escolariza-
ción formal debido a la falta 
de oportunidades de desarrollo en 
la primera infancia.

–  Cartografía de los programas 
DEPI existentes por zona geográ-
fi ca y grupo socioeconómico.

–  Ampliación de la oferta de 
los programas DEPI destinados a 
las comunidades vulnerables.

Mayor calidad y pertinencia 
de la educación

–  Reformas del plan de estudios 
escolar.

–  Fomento de participación de 
los padres en la comunidad.

–  Cuando los problemas de cal-
idad (a saber, pertinencia de 
los planes de estudios, métodos 
de enseñanza, falta de profe-
sores o ausentismo, sobrepob-
lación del aula, falta de apoyo 
educativo, etc.) constituyen 
obstáculos importantes para 
la escolarización.

–  Identifi car elementos de calidad 
pertinentes para los niños que tra-
bajan y los niños no escolarizados.

–  El éxito escolar puede no garan-
tizar sufi cientes ventajas en el 
mercado laboral.

–  La falta de profesoras a nivel local 
a menudo infl uye sustancialmente 
en las decisiones relativas a la esco-
larización de las niñas.

Mayor acceso a la educación para 
los niños de hogares vulnerables

–  Construcción focalizada 
de escuelas y aulas.

–  Ampliación de las horas de esco-
larización y oferta de actividades 
después de la escuela como alter-
nativa al trabajo infantil.

–  Cuando la distancia constituye un 
obstáculo para la escolarización 
y/o la asistencia.

–  Cuando la jornada escolar es 
demasiado breve para consti-
tuir una barrera para el trabajo 
infantil.

–  Pueden ser necesarios pro-
gramas de protección social para 
garantizar que se tenga en cuenta 
la oferta.

–  Se requieren criterios basados en 
necesidades para garantizar el 
acceso a los grupos más desfavore-
cidos y no atendidos.

–  La escuela necesita ser físicamente 
accesible. Los hogares pobres y 
vulnerables deben tener acceso a 
la oferta.

Reducción de los costos 
de la educación

–  Reducción/eliminación 
de la cuota escolar.

–  Suministro de uniformes o libros 
de texto.

–  Desarrollo de programas de ali-
mentación escolar.

–  Cuando los costos de la esco-
larización limitan el acceso a 
los hogares vulnerables.

–  La supresión de la cuota escolar 
deberá benefi ciar a los hogares 
vulnerables.

–  La reducción/elimi-
nación de la cuota escolar 
deberá preservar la calidad 
de la educación.

213. La ampliación del acceso a la escuela supone la extensión de la red de escuelas básicas 
de modo que benefi cie a las comunidades que carecen de infraestructura escolar. También es 
importante en este contexto la cantidad de tiempo del día que cada niño dedica a la escolari-
zación. La duración de la jornada escolar deberá ser lo sufi cientemente larga para reducir la po-
sibilidad de que los niños trabajen después de la escuela. El acceso a programas extraescolares 
y actividades no académicas también puede resultar importante en la medida que ofrecen a 
los padres alternativas al trabajo en las que podrán ocuparse los niños fuera del horario escolar 
ofi cial.
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Resumen 

● La vulnerabilidad del hogar, la presencia de riesgos y las crisis hacen de la protección social 
un instrumento esencial para combatir el trabajo infantil.

● Los programas de transferencias en efectivo condicionadas o no condicionadas parecen 
tener un potencial específi co en términos de brindar protección social para las familias que 
de lo contrario dependen del trabajo infantil.

● Los programas de obras públicas y el mejor acceso al crédito son otros importantes instru-
mentos potenciales de protección social pertinentes para la lucha contra el trabajo infantil.

214. La vulnerabilidad de los hogares a la pobreza y la exposición a riesgos y choques eco-
nómicos ha demostrado ser uno de los principales factores en los que se funda la decisión de 
los hogares de enviar a sus hijos a trabajar. La falta de acceso al crédito y a los planes de seguro 
formales e informales exacerba el impacto de la pobreza y de las crisis sobre la inversión en el 
capital humano. Las familias con acceso limitado al crédito o que carecen de acceso a sistemas 
de gestión del riesgo podrían enviar a sus hijos a trabajar y/o retirarlos de la escuela para hacer 
frente a los efectos negativos de las crisis.

9.1. La protección social como estrategia contra el trabajo infantil

215. Si bien la pobreza no es el único factor determinante del trabajo infantil, desempeña 
un papel importante. Todos los estudios sobre los factores determinantes del trabajo infantil 
indican que los ingresos de los hogares (representados en distintas formas) tienen impor-
tancia 144. Estas conclusiones también están respaldadas por evidencia cuasi-experimental. 
Por ejemplo, en Sudáfrica, el trabajo infantil disminuye y la escolarización aumenta sustan-
cialmente cuando los hogares empiezan a recibir una importante transferencia anticipada en 
efectivo 145. En la zona rural de India, la asistencia escolar y el trabajo parecen haberse visto 
ampliamente impactados por el efecto ingreso de las reformas arancelarias a principios de los 
años 1990. Si bien gran parte del crecimiento de India se observó después de la baja de los 
aranceles y la puesta en marcha de otras reformas en 1991, en las zonas rurales dónde existían 
concentraciones de empleo previas a la reforma en industrias que perdieron la protección 
de la que gozaban, se observaron menores disminuciones de la pobreza que en el resto de la 
India. Los niños que vivían en esas rurales zonas no experimentaron un amplio incremento 
en la asistencia escolar, ni tampoco se experimentó una disminución de aquellos niños que 

144 Para obtener un análisis, véase Edmonds (2008).
145 Edmonds (2006).
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 trabajaban sin asistir a la escuela respecto a los niños de otras zonas que exhibían menores 
niveles de empleo antes de la reforma en industrias altamente protegidas 146. 

216. La necesidad de reducir la vulnerabilidad de los hogares para evitar que los niños sean 
utilizados como «redes protectoras» contra los choques negativos también está bien esta-
blecida. En Guatemala, los hogares afectados por crisis tienen más probabilidades de enviar 
a sus hijos a trabajar y menos probabilidades de enviarlos sólo a la escuela 147. Tras una crisis 
colectiva (terremotos, inundaciones, incendios, etc.), la participación de los niños en las acti-
vidades económicas se incrementa en casi 6 puntos porcentuales. Gran parte de la incidencia 
se limita a los estudiantes que empiezan a trabajar sin abandonar la escuela. Los problemas 
personales mayores (pérdida de empleo, bancarrota, etc.) tienen un efecto general similar al de 
las crisis colectivas.

217. En los pueblos de Camboya, una pérdida de cosecha incrementa la probabilidad de 
que un niño ingrese en la población activa y abandone la escuela. En la Figura 44 se ilustran 
las diferencias en la incidencia del trabajo infantil según si el pueblo ha sido o no afectado por 
una crisis y por el tipo de crisis. El trabajo infantil parece ser sustancialmente superior en los 
pueblos afectados por una crisis: al menos 16 puntos porcentuales más que en los pueblos que 
no han experimentado ninguna crisis 148.

218. En Tanzanía, los hogares responden a las crisis pasajeras de ingresos incrementando el 
trabajo infantil 149. En Argentina se observaron efectos similares de la agrupación de crisis agre-
gadas en la oferta laboral de niños de 14 a 17 años de edad durante el período 1998-2002 150.

219. Durante la contracción económica de Venezuela (2002-2003), el número de niños 
trabajadores incrementó en casi 5 puntos porcentuales de 2000 a 2003. Este incremento fue 
impulsado principalmente por la reducción de los niños escolarizados que no trabajan, y por el 
incremento de los niños que combinan el trabajo y la escuela; y no se vieron afectadas las tasas 
brutas de escolarización (Cuadro 10) 151.

220. En seis zonas metropolitanas de Brasil, las crisis respecto a la situación ocupacional 
de los cabezas de familia tienen un importante efecto sobre la participación de los niños en 
el trabajo y las probabilidades de deserción escolar. La pérdida de ingresos de la cabeza del 
hogar incrementa la probabilidad de que un niño ingrese en el mercado laboral en un 33 a 
65 por ciento en los tramos de ingresos más bajos 152. Sin embargo, la distribución del tiempo 
del niño en los hogares con mayores ingresos sigue viéndose ampliamente inalterada por 
este tipo de crisis. Del mismo modo, si la cabeza de familia se ve afectado por una crisis de 
desempleo durante el año escolar, se incrementa la probabilidad de que los niños ingresen en 
la población activa y abandonen la escuela, y disminuye la probabilidad de que avance en su 
escolarización 153.

221. También se registra el trabajo infantil cuando los hogares tienen limitaciones de 
crédito 154. Las familias pobres con altos niveles de volatilidad de ingresos podrían diversifi car 
sus fuentes de ingresos dejando a los niños que trabajen en vez de ir a la escuela. Ya que el acceso 

146 Edmonds, Pavcnik, y Topalova (2007).
147 Guarcello, Mealli y Rosati (2009).
148 Guarcello, Kovrova y Rosati (2008).
149 Beegle, Dehejia y Gatti (2003).
150 Rucci (2003).
151 Blanco y Valdivia (2006).
152 Neri et al. (2005).
153 Duryea (1998) y Duryea, Lam y Levison (2007).
154 Jacoby y Skoufi as (1997) y Baland y Robinson (2000).
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al crédito puede ayudar a las familias a adaptarse a las fl uctuaciones de ingresos no anticipadas, 
puede disminuir la incidencia del trabajo infantil y mejorar la asistencia escolar.

222. El acceso al crédito puede llevar a una reducción en la incidencia del trabajo infantil. 
Los hogares con fácil acceso al crédito tienen menos probabilidades de recurrir a los ingresos 
del trabajo de los niños como instrumento para ser frente a las crisis económicas. Los resultados 
basados en una selección transversal de países indican que (después de controlar las variables 
de PIB per cápita, urbanización, trabajo infantil inicial, escolarización, fertilidad, instituciones 
jurídicas, desigualdad y apertura comercial) las limitaciones al crédito (representadas por la 
magnitud del desarrollo fi nanciero en el país) y el trabajo infantil muestran una fuerte corre-
lación positiva 155. 

223. En los pueblos de la India, los hogares sin acceso al crédito son más propensos a re-
cortar la escolarización de sus hijos que los hogares que tienen un mejor acceso al crédito 156. 
En Tanzanía, es menos probable que el trabajo infantil se utilice como respuesta a las crisis 
económicas cuando los hogares tienen mayor acceso al mercado crediticio 157. En Guatemala, la 
limitación del crédito representa un factor muy importante en la decisión de los hogares de in-
vertir en el capital humano de sus hijos, y los niños de hogares con «crédito racionado» tienen 
más probabilidades de verse involucrados en actividades laborales o de estar «inactivos» 158.

155 Dehejia y Gatti (2002).
156 Jacoby y Skoufi as (1997).
157 Beegle, Dehejia y Gatti (2003).
158 Guarcello, Mealli y Rosati (2009).

Fuente: Guarcello, Kovrova 
y Rosati (2008).

Figura 44.
Porcentaje de participación 
de los niños en la producción 
económica, por exposición 
y tipo de crisis, Camboya

Cuadro 10. Niños de 10 a 14 años de edad en Venezuela, por actividad y año 

Año Sólo trabajan Sólo van a la escuela Ambas actividades Ninguna de las dos

2000 1,6 91,0 3,2 4,2
2001 1,8 89,8 4,7 3,8
2002 1,8 87,9 6,5 3,8
2003 1,6 87,0 7,5 3,9
2004 1,4 89,0 5,7 3,1

Fuente: Blanco y Valdivia, 2006.
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El acceso al crédito es esencial para que los hogares pobres 
puedan invertir en la educación de sus hijos y reducir 
su participación en el trabajo infantil. Como se ha ana-
lizado en las secciones anteriores, los hogares que tienen 
difi cultades de acceso al crédito tienden a mostrar niveles 
más altos de trabajo infantil. Las intervenciones que favo-
recen el acceso de los hogares al crédito y a los mercados 
fi nancieros, y que alivian las limitaciones del presupuesto 
familiar pueden tener una incidencia significativa en la 
protección de los niños que viven en hogares vulnerables, 
o en la deserción escolar prematura. En este contexto, los 
programas de microcrédito pueden desempeñar un papel 
determinante en la facilitación del acceso de los hogares 
pobres al crédito. Si bien la evolución y el rendimiento de
la «industria» del microcrédito han sido impresionantes 
en las últimas tres décadas, no hay muchos datos que de-
muestren el impacto de tales programas sobre la inversión 
en el capital humano.

El vínculo entre el acceso al crédito y el trabajo infantil
también podría operar en dirección opuesta, por lo que 
hay que mostrar cautela en el diseño de los programas de 
microcrédito. El acceso a los programas de microcrédito 
podría tener dos efectos distintos sobre la escolarización 
de los niños y su participación en la población activa. Por 
un lado, el microcrédito podría incrementar la demanda de
educación como resultado de mayores ingresos y una mejor 
gestión de los riesgos a. Por otro lado, considerando que los 
programas de microcrédito promueven las empresas fa-
miliares, que recurren mucho al trabajo infantil, el acceso 
al microcrédito podría fi nalmente incrementar el trabajo 
infantil. Las familias que cultivan la tierra o crean mi-
croempresas que utilizan mano de obra intensiva pueden 
incrementar la demanda de trabajo infantil, ya sea para la 
agricultura, el trabajo en las microempresas, o el cuidado 
de los hermanos mientras las madres se ocupan de nuevos 
negocios o de ampliar los negocios existentes.

Los datos disponibles sobre la incidencia del microcrédito 
en la escolarización de los niños y el empleo no son contun-
dentes. En Bangladesh, la participación en un programa 
de microcrédito tuvo una fuerte incidencia sobre la esco-
larización de los niños, especialmente en los varones b. El 
incremento del 1 por ciento en el crédito otorgado por el
banco Grameen a las mujeres aumentó la probabilidad de 
escolarización en 1,9 por ciento en las niñas, y en 2,4 por 

ciento en los niños. Se han observado efectos similares en 
las zonas rurales de Nepal y Zimbabwe c.

Sin embargo, los datos disponibles de otros programas 
de microcrédito en países en desarrollo ponen de relieve 
algunos efectos negativos sobre la inversión en el capital 
humano. Según los datos proporcionados por el FUNDAP, 
un programa de microcrédito de Guatemala, no hay una 
relación directa entre el acceso al microcrédito por un lado, 
y la escolarización y el trabajo de los niños, por el otrod.
Las investigaciones también muestran que las familias que 
podrían acceder a los préstamos de microcrédito prefi eren 
recurrir al trabajo de sus hijos en vez de sustituirlo por 
mano de obra contratada. La capitalización de las empresas 
parece incrementar la rentabilidad del trabajo infantil y, 
por lo tanto, el costo de oportunidad de la escolarización. 
Se llega a conclusiones similares tras las experiencias de 
Bolivia e y la zona rural de Malawi f. Los hogares bolivianos f

recurren más al trabajo infantil cuando cultivan la tierra u 
operan microempresas que utilizan mano de obra intensiva. 
En la zona rural de Malawi, considerando la producción 
económica o el trabajo doméstico en los que pueden parti-
cipar los niños, el acceso al crédito aumenta la probabilidad 
de realizar tareas domésticas dentro del propio hogar, y 
tiene poco efecto sobre la producción económica infantil y 
la asistencia escolar. Este incremento de la participación in-
fantil en las tareas domésticas se atribuye a que los adultos 
se liberan así de la carga doméstica para consagrarse más 
bien a la producción económica.

La incidencia de los programas de microcrédito sobre el 
trabajo infantil no parece limitada. Sin embargo, cabe 
mencionar que todos los programas examinados aquí per-
mitían a los hogares acceder al crédito en apoyo a activi-
dades generadoras de ingresos. Sólo unos cuantos planes 
piloto ofrecían préstamos para respaldar la inversión en 
capital humano, por ejemplo, a los fines de financiar la 
cuota escolar u otros gastos de educación. Será necesario
esperar hasta contar con los resultados de la evaluación de 
estos programas para conocer en qué medida el acceso al 
microcrédito focalizado en el capital humano puede con-
tribuir a reducir el trabajo infantil.

a Doorn y Churchill (2004).a b Khandker (1998). c Ersado (2005).
d Wydick (1999). e Maldonado y Gonzalez-Vega (2008). f Hazarika y f

Sarangi (2008). 

Análisis temático 12.
El microcrédito como instrumento contra el trabajo infantil
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9.2. Instrumentos de protección social

224. Las políticas de protección social son intervenciones públicas destinadas a prestar 
asistencia a los individuos, hogares y comunidades para que administren mejor el riesgo, y a 
prestar apoyo a las personas en situación de pobreza extrema 159. Los datos disponibles descritos 
en la sección anterior indican claramente el potencial de las políticas de protección social enca-
minadas a aliviar las restricciones presupuestarias de los hogares, disminuir su vulnerabilidad 
y mejorar su capacidad para hacer frente a las crisis. Estas políticas son elementos esenciales de 
una estrategia integral para luchar contra el trabajo infantil.

225. Una amplia gama de instrumentos de protección social están a disposición de los 
gobiernos: estos instrumentos cumplen varios propósitos y no necesariamente comparten los 
mismos objetivos. Las políticas de protección social están concebidas para disminuir los riesgos, 
mitigar las consecuencias de una determinada crisis, y ayudar a los hogares a hacer frente a tales 
crisis.

226. A costa de cierto grado de simplifi cación, se pueden identifi car tres categorías distintas 
de sistemas de protección social que son especialmente pertinentes para el trabajo infantil 
(con varias variantes en cada grupo): i) programas de transferencias no condicionadas, ii) 
transferencias condicionadas, y iii) programas de obras públicas. Naturalmente, hay otros 
instrumentos, tales como los benefi cios por desempleo, los planes de seguro o las subvenciones 
por discapacidad que también pueden ser para proteger a los hogares vulnerables y promover la 
inversión en el capital humano.

227. Existe una base de conocimientos bien establecida sobre las características de estos pro-
gramas y sus potencialidades 160, y el lector interesado puede referirse a la bibliografía citada. 
Es necesario que los programas de protección social están adaptados a las circunstancias de 
los países, hechos a medida respecto a las necesidades especiales de las poblaciones vulnerables 
y, en particular, integrados en una estrategia global de lucha contra la pobreza y en favor del 
desarrollo. En vez de tratar de elaborar una tipología abstracta, esta sección se centrará en los 
datos disponibles sobre los efectos de estos programas de protección social en el trabajo infantil, 
y destacará algunos elementos del diseño de los proyectos que habrá que tener en cuenta para 
que tales programas sean efi caces a la hora de abordar este fl agelo.

Transferencias no condicionadas

228. Los programas de transferencias no condicionadas se definen como la prestación 
de asistencia en forma de efectivo u otros instrumentos destinados a las familias pobres o a 
aquellas personas que, a falta de tales transferencias, correrían un gran riesgo de caer en la 
pobreza 161. El principal objetivo de las transferencias en efectivo consiste en incrementar los 
ingresos de los hogares pobres y vulnerables. Ejemplos de tales programas son entre otros, la 
asistencia social basada en las necesidades, la jubilación social o programas de prestaciones 
familiares.

229. Los programas de transferencias en efectivo se utilizan en muchos países para abordar 
las necesidades de las personas pobres. Los resultados de las evaluaciones del impacto de estos 
programas en los países en desarrollo indican una reducción de la pobreza, a menudo una 
mayor participación en el mercado laboral, y un mayor nivel de asistencia escolar.

159 Holzmann y Jorgensen (2001); Banco Mundial (2009a).
160 Véase Grosh et al. (2007) para obtener un análisis orientado operativamente y para obtener referencias a estudios 
analíticos sobre el tema.
161 Tabor (2002).
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230. En Sudáfrica, un componente fundamental que apoya a los hogares en sus esfuerzos 
por aumentar la inversión en el capital humano de sus hijos ha adoptado la forma de subven-
ciones públicas, en particular, la subvención de apoyo al niño. El principal objetivo de este 
programa es ofrecer apoyo monetario a las madres y familias pobres por el cuidado de sus hijos. 
La subvención de apoyo al niño parece tener un efecto sustancial sobre la situación escolar de 
los niños, como por ejemplo la inscripción en la escuela. Los niños cuyas familias reciben tal 
subvención tienen muchas más probabilidades de matricularse en la escuela en los años que 
siguen a la recepción de la subvención que los niños igualmente pobres de la misma edad que 
no reciben la subvención 162. 

231. En Ecuador, el programa Bono de Desarrollo Humano 163 tiene un impacto amplia-
mente positivo sobre la escolarización, cerca de 10 puntos porcentuales, y un amplio impacto 
negativo sobre la ocupación infantil en la producción económica, cerca de 17 puntos por-
centuales. Los efectos de las transferencias en efectivo varían, con mayores impactos en la 
matrícula entre los niños más pobres 164. Además, los impactos del programa parecen estar 
concentrados en el trabajo remunerado fuera del ámbito familiar 165.

232. Los datos disponibles de investigaciones centradas en los programas de jubilación social 
en general muestran un impacto positivo para las familias de los beneficiarios 166. Los pro-
gramas de jubilación social, si bien si están explícitamente concebidos para proteger a las per-
sonas mayores pobres, también tienen un impacto importante sobre el incremento del capital 
humano tanto de los niños como de las personas mayores del hogar 167. En Etiopía, Lesotho, 
Mozambique y Zambia, los programas de jubilación social parecen tener mayor probabilidad 
de fortalecer la las capacidades de las familias para invertir en el capital humano de sus niños 168. 
Del mismo modo, en Bolivia, el programa Bono Solidario tiene efectos positivos sobre el 
consumo de los hogares y el capital humano de los niños 169. En Sudáfrica, se observan las 
grandes alzas de asistencia escolar y la disminución de las horas de trabajo cuando las familias 
sudafricanas negras reúnen las condiciones para recibir los ingresos por jubilación social que 
pueden anticipar por completo 170. En Brasil, se observan resultados similares. La introducción 
de una jubilación para las personas mayores conlleva una reducción del trabajo infantil entre 
aquellos niños que viven con sus abuelos, siendo más importante el impacto de la jubilación de 
la abuela sobre la oferta laboral de la nieta 171.

233. Naturalmente no está totalmente establecido que los programas de jubilación social 
sean los instrumentos más eficaces para abordar el trabajo infantil. Sin embargo, los datos 
disponibles antes mencionados, indican claramente el gran potencial de los programas de trans-
ferencias en efectivo para abordar el trabajo infantil.

162 Samson et al. (2004).
163 A la diferencia de la mayoría de programas de transferencias en efectivo de América Latina, este programa no 
exige explícitamente que las transferencias estén condicionadas a cambios de comportamiento en los hogares. Sin 
embargo, los responsables de la formulación de políticas inicialmente trataron de que el programa fuera condicional. 
Como resultado, hay una campaña de información que destaca que se esperaba que los benefi ciarios enviaran a los 
niños a la escuela. Debido a las restricciones administrativas, el programa no supervisa la condición de asistencia 
escolar y no penaliza los hogares cuyos niños no asisten a la escuela (Banco Mundial, (2009b)).
164 Araujo y Schady (2006).
165 Edmonds y Schady (2009).
166 Barrientos y Lloyd-Sherlock (2002); Holzmann, Robalino y Takayama (2009).
167 Case (2001); Case y Deaton (1998); Dufl o (2003).
168 Devereux et al. (2005).
169 Martinez (2005).
170 Edmonds (2006).
171 De Carvalho Filho (2008).
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Programas de transferencias en efectivo condicionadas

234. Los programas de transferencias en efectivo condicionadas (TEC) ofrecen a los hogares 
una transferencia de ingresos que está condicionada a ciertos comportamientos (tales como la 
matrícula de los niños en la escuela y el mantenimiento de niveles de asistencia adecuados, la 
obtención de tratamientos sanitarios, prenatales y postnatales, y la incitación a someter a los 
niños al seguimiento del crecimiento, la inmunización y exámenes periódicos). Los programas 
TEC están encaminados a aliviar la pobreza de ingresos existente (a través de benefi cios en 
efectivo), así como a reducir la probabilidad o la extensión de la pobreza futura (a través de con-
diciones del comportamiento relacionadas con el desarrollo del capital humano de los niños).

235. Actualmente, se promueve la puesta en práctica de programas TEC como un impor-
tante instrumento de protección social para mejorar los resultados educativos y eliminar el 
trabajo infantil. Se espera que los programas TEC reduzcan el predominio y la cantidad de 
niños ocupados en la producción económica a través de dos canales principales. En primer 
lugar, dado el requisito de escolarización y asistencia regular, los niños tienen menos tiempo 
disponible para participar en actividades laborales. Las condiciones puede que también in-
crementen la sensibilización de los padres sobre la importancia de la escolarización y, por 
consiguiente, disminuyan la ocupación infantil en la producción económica. En segundo 
lugar, es menos probable que los hogares que benefician de transferencias dependan de los 
ingresos de sus hijos y, por consiguiente, pueden reducir la ocupación infantil en la producción 
económica 172.

236. Pioneros en Brasil y México a mediados de los años 1990, los programas TEC han 
sido la opción más predominante en América Latina, ya que la mayoría de países han puesto 
en marcha ese tipo de programas. En un gran número de evaluaciones se ha estimado el efecto 
de los programas TEC sobre distintos resultados: pobreza y consumo alimenticio, asistencia 
y desempeño escolares, disparidades de género, efectos demográfi cos y relaciones internas de 
los hogares 173. Las conclusiones son ampliamente positivas, sugiriendo que el enfoque produce 
resultados prometedores con respecto a los objetivos fundamentales de desarrollo social. Los 
programas TEC, por ende, ofrecen un gran potencial para abordar el problema del trabajo 
infantil, si bien la disminución del trabajo infantil no es una meta explícita en la mayoría de 
estos programas 174. 

237. Una amplia bibliografía ilustra el impacto de los programas TEC sobre la educación 
de los niños y los resultados del trabajo. El impacto de los programas en la educación está bien 
establecido. Sin embargo, los datos disponibles sobre la ocupación infantil en la producción 
económica no parecen ser simples.

238. En México, la participación en el programa Progresa/Oportunidades está asociada con 
un incremento del nivel de instrucción escolar y el paso de grado, y una menor tasa de deserción 
escolar 175. Los efectos del programa sobre los resultados de la educación son más importantes 
en los niños que son menos propensos a matricularse en la escuela 176. El programa también 
parece afectar negativamente la oferta de mano de obra infantil, siendo la reducción aún más 
marcada en los niños mayores 177. El programa Oportunidades parece desempeñar un impor-
tante papel respecto a la atenuación de los efectos de la crisis sobre la inversión en el capital 

172 Banco Mundial (2009b).
173 Banco Mundial (2009b).
174 Tabatabai (2009).
175 Schultz (2004).
176 Behrman, Sengupta y Todd (2005).
177 Parker y Skoufi as (2001); de Brauw y Hoddinott (2008).
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humano. El programa protege a los niños de la deserción escolar en caso de crisis, aunque es 
incapaz de evitar que trabajen 178. 

239. En Nicaragua, el programa Red de Protección Social aumenta la escolarización en 18 
puntos porcentuales y reduce el número de niños que trabajan en 5 puntos porcentuales 179. Al 
igual que en México, los programas de redes de seguridad social en Nicaragua parecieron de-
sempeñar un papel importante en la protección del bienestar de los hogares y en la promoción 
de la inversión en el capital humano de los niños durante la crisis del café 180.

240. Sin embargo, los análisis de otros países muestran que en algunos casos los programas 
TEC no han logrado reducir la incidencia del trabajo infantil. Por ejemplo, los programas TEC 
(Bolsa Escola) en Brasil son menos efectivos en reducir el trabajo infantil que en incrementar la 
escolarización 181. Hay más probabilidades que los niños de hogares que reciben transferencias 
en efectivo asistan a la escuela que los niños del grupo de control. Sin embargo, no se observa 
un efecto signifi cativo de los programas sobre el trabajo infantil. La mayor asistencia escolar 
parece corresponder a una reorientación de la categoría «sólo trabaja» a «estudia y trabaja». 
Una posible explicación de estas conclusiones es que los ingresos procedentes de las trans-
ferencias son demasiado reducidos para ofrecer sufi cientes incentivos que inciten a privarse 
del ingreso del trabajo de los niños. Sin embargo, convendría mencionar que una reciente 
investigación del Brasil parece indicar un impacto de la Bolsa Escola sobre el trabajo infantil. 
A diferencia de las conclusiones anteriores, los recientes datos disponibles muestran que Bolsa 
Familia reduce la probabilidad de trabajo en los niños de 6 a 15 años de edad, tanto en las zonas 
urbanas como rurales 182.

241. En Colombia, el programa Familias en Acción incrementa de forma bastante conside-
rable las tasas de participación escolar de los niños de 14 a 17 años, y tiene efectos más redu-
cidos pero no insignifi cantes sobre la escolarización de los niños más pequeños. Sin embargo, 
el programa en general no tiene aún prácticamente ningún efecto sobre la participación en las 
actividades generadoras de ingresos (aunque el programa parece haber reducido la cantidad de 
tiempo dedicado a las tareas domésticas) 183. En Honduras, el Programa de Asignación Familiar 
(PRAF) incrementa las tasas de escolarización en 1 a 2 puntos porcentuales, reduce la tasa de 
deserción escolar en 2 a 3 puntos porcentuales, incrementa la asistencia regular a la escuela 
(condicionada a la matrícula) en cerca de 0,8 días por mes, e incrementa las tasas anuales de 
paso al siguiente grado en 2 a 4 puntos porcentuales. Sin embargo, el programa no tiene ningún 
efecto notorio sobre las actividades laborales del niño 184.

242. Muchos otros estudios han evaluado el impacto de los programas TEC 185. Pero los datos 
disponibles parecen no ser concluyentes en cuanto a la relación entre el trabajo infantil y los 
programas TEC en ciertos contextos lo que indica que estos programas por sí solos podrían no 
ser sufi cientes para lograr una disminución del trabajo infantil. Si bien los programas TEC han 
demostrado su efi cacia en cuanto a incrementar la asistencia escolar, es necesario recopilar más 
datos acerca del impacto sobre el trabajo infantil. Una mayor eliminación del trabajo infantil 
depende de programas más específi cos focalizados en grupos y sectores económicos específi cos.

178 De Janvry et al. (2006).
179 Maluccio y Flores (2004).
180 Maluccio (2005).
181 Cardoso y Souza (2004); Ferro y Kassouf (2005).
182 Ferro, Kassouf y Levison (2007); y Ferro y Nicollela (2007). Para consultar un estudio sobre la documentación 
relativa al impacto de los programas Bolsa Escola y Bolsa Familia en el Brasil, véase UCW próximamente (f).
183 Attanasio et al. (2006).
184 Glewwe y Olinto (2004).
185 Para consultar un estudio, véase IPEC (2007a); Paruzzolo (2009); IPEC; Tabatabai (2006a) y Banco Mundial 
(2009b).
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243. ¿Mejora una condición adicional explícitamente vinculada al trabajo infantil la efi cacia 
de los programas TEC en cuanto a la reducción del trabajo infantil? El PETI en Brasil parece 
ser el único programa de transferencias en efectivo condicionadas que está explícitamente en-
caminado a reducir el trabajo infantil. El objetivo del programa PETI es erradicar las peores 
formas de trabajo infantil proporcionando subvenciones en efectivo a familias con niños en 
edad escolar (7 a 14 años), y exigiendo que los niños asistan a la escuela y al programa Jornada 
Ampliada (un programa de actividades extraescolares).

244. Las evaluaciones sobre el impacto del PETI demuestran que el programa ha tenido 
éxito en la consecución de sus objetivos de reducir las tasas de trabajo infantil 186. Por ejemplo, 
como resultado de la participación en el programa, la probabilidad de trabajar disminuyó entre 
4 y 7 puntos porcentuales en Pernambuco, cerca de 13 puntos porcentuales en Sergipe y casi 
26 puntos porcentuales en Bahía, que exhibe la tasa más alta de participación de los niños en la 
población activa. Además, el PETI también disminuyó la probabilidad de niños que trabajan 
en actividades peligrosas. No obstante, el programa tiene menos éxito en disminuir la probabi-
lidad de trabajar 10 horas o más. El PETI parece tener más éxito con los niños que trabajan a 
tiempo parcial que con aquellos que trabajan más horas. El PETI está destinado explícitamente 
al trabajo infantil combinando las transferencias en efectivo condicionadas a hogares pobres y 
la organización de actividades extraescolares. El principal propósito de las actividades extraes-
colares consiste en incrementar el tiempo que los niños y adolescentes pasan en la escuela, pro-
moviendo una segunda reorientación centrada en la cultura, el juego, las artes y las actividades 
deportivas, como complemento de la educación convencional. La jornada escolar ampliada está 
concebida para evitar que los niños trabajen y ofrecer cursos de apoyo educativo y formación 
para el empleo futuro. Por consiguiente, los datos disponibles sobre el PETI sugieren que los 
incentivos de la demanda orientados explícitamente al trabajo infantil pueden desempeñar un 
papel pertinente en la aceleración de los cambios de comportamiento 187.

Programas de obras públicas

245. En muchos países, se han puesto en práctica los programas de obras públicas que 
prestan apoyo a los pobres que trabajan o desempleados. Los programas de obras públicas 
ofrecen a los hogares transferencias de ingresos a cambio de su participación en proyectos de 
obras que requieren mano de obra intensiva. Los programas de obras públicas de mano de obra 
intensiva tiene dos objetivos: en primer lugar, ofrecer una fuente de ingresos a los trabajadores 
pobres y, en segundo lugar, construir y restaurar la infraestructura pública 188.

246. Los programas están diseñados como una forma de seguro de empleo para los pobres y 
pueden incluir formación en el empleo para reintegrar en la población activa a los trabajadores 
con competencias insufi cientes. Estos programas se están convirtiendo cada vez más en redes de 
seguridad de todo el sistema, como por ejemplo en la India, Etiopía, Kenya y el Senegal.

247. Pero los programas de obras públicas pueden tener efectos sobre la inversión de los 
hogares en la educación de los niños. Por un lado, los programas incrementan la demanda de 
mano de obra, y pueden crear un incentivo para usar intensivamente el tiempo de los niños, 
o sustituir el tiempo de los niños por el de los adultos en las tareas domésticas, el cuidado de 
los niños pequeños y el trabajo fuera del hogar. Por otro lado, ya que aporta recursos adicio-
nales a los hogares, podría disminuir la necesidad del mismo respecto al trabajo de los niños 
y, por ende, es más probable que los niños más bien asistan a la escuela. Asimismo, los pro-
gramas de obras públicas bien diseñados permiten construir y restaurar las infraestructuras 

186 Banco Mundial (2001); Pianto y Soares (2004).
187 Yap, Sedlacek y Orazem (2001).
188 Grosh et al. (2007).
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La mejora del acceso a los servicios básicos puede constituir 
un poderoso instrumento para reducir el trabajo infantil e 
incrementar la asistencia escolar.

Los análisis de los factores determinantes del trabajo in-
fantil no han tomado en cuenta debidamente el papel del
acceso a los servicios básicos. Sin embargo, en teoría existen 
buenas razones para creer que los servicios básicos tienen 
una infl uencia importante en las tasas de trabajo infantil 
y de asistencia escolar. La disponibilidad de estos servicios 
puede incidir en el valor del tiempo que tiene el niño y, a 
la vez, en las decisiones de los hogares respecto a la distri-
bución de ese tiempo entre la escuela y el trabajo.

Dos tipos de servicios básicos parecen ser particularmente 
pertinentes en este contexto: el agua y la electricidad. La 
falta de acceso al agua puede aumentar el valor del tiempo 
de que disponen los niños para las actividades no escolares, 
ya que se puede confi ar a los niños la responsabilidad de re-
coger agua o de ayudar a cubrir el costo del agua. La fuente 
de energía utilizada para el alumbrado y otros fi nes puede 
repercutir en el tiempo que los niños deben dedicar a las 
tareas domésticas, tales como la recogida de leña.

El vínculo entre el acceso a los servicios básicos y las ac-
tividades realizadas por los niños tiene implicaciones evi-
dentes en las políticas. Si este vínculo es fuerte, pondría 

de relieve la importancia de la ampliación de los servicios 
básicos como instrumento para reducir el trabajo infantil 
e incrementar la escolarización. En el caso específi co del 
agua y la electricidad, este vínculo constituiría un argu-
mento adicional para acelerar los esfuerzos encaminados a 
la cobertura universal de agua y electricidad, y permitiría 
focalizar la inversión en estos servicios.

En El Salvador, Ghana, Guatemala, Marruecos y Yemen 
el porcentaje de niños que trabajan a tiempo completo es 
mucho más alto, y la tasa de asistencia escolar a tiempo 
completo es mucho más baja en los niños procedentes de 
hogares sin acceso al agua ni a la electricidad a.

Con excepción de Guatemala, el porcentaje de niños que 
sólo trabajan es, por ejemplo, más alto en los hogares sin 
acceso al agua que en aquellos que tienen acceso. También 
se observa un porcentaje más alto de niños clasificados 
como «inactivos» en hogares sin servicios de agua ni elec-
tricidad en cinco países. Otros hechos fehacientes) también 
confi rman el vínculo entre el acceso a los servicios básicos y 
la distribución del tiempo disponible del niño b.

a Guarcello, Lyon y Rosati (2004b). a b Estimaciones sobre el índice de
propensión y simulaciones sobre el papel de los parámetros no observables.

Análisis temático 13.
Repercusiones de la infraestructura 
y los servicios básicos en el trabajo infantil 
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más necesarias. Dada la importancia del acceso a los servicios básicos sobre las decisiones de 
inversión en el capital humano, las obras públicas que incrementan la infraestructura (es decir, 
entre otras, las escuelas públicas, los centros de salud y la infraestructura básica) pueden de-
sempeñar un papel importante (véase el Análisis temático 13).

248. Pese a la gran magnitud de algunos de estos programas y a su creciente popularidad con 
los gobiernos y donantes, se sabe muy poco acerca de sus efectos sobre el trabajo infantil y la es-
colarización. El Gobierno de Etiopía introdujo en 2005 un programa de obras públicas y apoyo 
directo conocido popularmente como el Programa de la red de seguridad productiva (PSNP). 
La evaluación de este programa muestra que la participación en las obras públicas origina una 
reducción moderada de las horas del trabajo agrícola en los niños de 6 a 16 años de edad, y una 
reducción de las horas de trabajo doméstico en los niños más pequeños entre 6 y 10 años. En las 
niñas, los efectos que han sido objeto de medición son más reducidos 189.

9.3. Opciones de políticas

249. No existe una receta única para poner en marcha programas de protección social que 
aborden el trabajo infantil. El Cuadro 11 resume una variedad de opciones de las que disponen 
los responsables de la formulación de políticas: transferencias en efectivo no condicionadas de 
varios tipos, transferencias en efectivo condicionadas, programas de obras públicas y programas 
de crédito.

250. Las transferencias en efectivo no condicionadas, incluidas las distintas formas de 
subvenciones en apoyo a los niños, subsidios familiares, asistencia social en función de las 
necesidades y jubilaciones sociales son pertinentes para aliviar las restricciones presupuestarias 
de los hogares y complementar los ingresos de los pobres. Estas transferencias pueden desti-
narse a grupos tales como los huérfanos y los hogares afectados por el VIH y el sida, los cuales 
a menudo se ven obligados a recurrir al trabajo infantil para llegar a fi nal de mes. Los datos 
disponibles mencionados anteriormente, relativos a varios países, indican que estas formas de 
transferencias pueden desempeñar un papel importante en incrementar la inversión del hogar 
en la educación de los niños, aunque no hay datos claros sobre en qué medida ello se traduce al 
mismo tiempo en una reducción del trabajo infantil.

251. Las transferencias en efectivo condicionadas representan un medio tanto para aliviar 
la pobreza de ingresos presente como para abordar la insufi ciencia de inversión en el capital 
humano de los niños que puede ser subyacente a la pobreza. Los datos procedentes de un 
amplio espectro de países indican que las transferencias en efectivo condicionadas a la asis-
tencia escolar son efi caces en aumentar las tasas de asistencia. Los datos acerca de su impacto 
en el trabajo infantil confi rman el potencial de tales instrumentos, pero también indican que 
podría ser necesario un cierto grado de adaptación e integración con otros instrumentos para 
que sean más efi caces para abordar el trabajo infantil. En algunos casos, el aumento en la asis-
tencia escolar es producto de los niños que ingresan a la escuela sin abandonar por completo el 
trabajo, es decir, una reorientación del trabajo a «tiempo completo» al trabajo en combinación 
con la escuela. La condición basada en la no participación en el trabajo infantil además de la 
asistencia escolar es más difícil de ser objeto de seguimiento y de imponer, especialmente en 
programas que no están centrados únicamente en el trabajo infantil. Pero un programa en el 
que tal condición se impuso (el programa PETI del Brasil), demostró ser más efi caz en abordar 
el trabajo infantil.

252. Los programas de obras públicas pueden adoptar la forma ya sea de una intervención de 
protección social de corto plazo o bien estructural. Están centrados en el objetivo fundamental 

189 Hoddinott, Gilligan y Taff esse (2009).
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Cuadro 11. PROTECCIÓN SOCIAL: Posibles políticas para reducir el riesgo de los hogares y ampliar la protección social de los hogares

Meta/objetivos en 
materia de políticas

Posibles medidas políticas Aplicabilidad/pertinencia Consideraciones del diseño/
vinculaciones intersectoriales

Mayor acceso a 
los programas de 
transferencias dirigidos 

– Introducción de transferencias 
en efectivo no condicionadas.

– Diseñados para aliviar las limita-
ciones del presupuesto familiar y 
complementar los ingresos de los 
hogares pobres.

– La focalización en los hogares con niños en 
situación de trabajo infantil o niños vulnerables 
al trabajo infantil, o a ambos (por ejemplo, niños 
afectados por el VIH o el sida) deberá basarse 
en los datos, investigaciones y conocimientos 
disponibles sobre trabajo infantil.

– Introducción de transferencias 
en efectivo condicionadas.

– Diseñados para aliviar la insufi -
ciencia de ingresos (mediante ben-
efi cios en efectivo), así como para 
reducir la probabilidad de caer en 
la pobreza o su agravación futura 
(inherentes a las condiciones de 
comportamiento relacionadas con 
el desarrollo del capital humano 
de los niños).

– La condicionalidad del trabajo infantil es difícil 
de observar y controlar.

– Los altos niveles de asistencia escolar no 
necesariamente se traducen en menores tasas de 
trabajo infantil.

– Estas medidas pueden ir acompañadas de 
intervenciones del lado de la oferta en términos 
de acceso y calidad de la educación, acceso a los 
servicios básicos.

Mayor acceso a fuentes de 
ingresos alternativas

– Introducción de programas de 
obras públicas focalizados.

– Diseñados para focalizarse en los 
hogares vulnerables o afectados 
por crisis económicas. También 
son pertinentes cuando los hog-
ares carecen de acceso a servicios 
tales como el agua y la electri-
cidad, lo que añade una carga 
adicional en los niños.

– El trabajo no debe implicar a los niños, el diseño 
deberá garantizar que los niños no sean retirados 
de la escuela o involucrados en la producción 
económica o en tareas domésticas intensas, o en 
ambas actividades, para sustituir a sus padres.

– Apoyo a los hogares vulnerables.
– Intervención a corto plazo o de protección social 

y estructural.
– La naturaleza de la infraestructura suministrada 

puede reforzar el impacto del programa sobre 
el trabajo infantil (por ejemplo, el acceso a los 
servicios básicos, la renovación de las escuelas, 
etc.).

Mayor acceso al crédito 
para los hogares

– Introducción de programas de 
microcrédito focalizados.

– Cuando la falta de acceso al 
crédito signifi ca que las familias 
sufren limitaciones de presu-
puesto o son incapaces de invertir 
en pequeñas empresas (o ambas).

– Garantizar que el crédito para las empresas y 
la generación de ingresos no cree una demanda 
adicional del tiempo de los niños en actividades 
económicas o tareas domésticas.

– Evaluar la viabilidad del crédito para el consumo 
y los gastos escolares.

de ofrecer una fuente de empleo al principal sostén económico del hogar y en el objetivo secun-
dario de ayudar a restaurar la infraestructura pública y ampliar los servicios básicos. Ambos ob-
jetivos son potencialmente positivos en términos de reducción de la dependencia de los hogares 
respecto al trabajo infantil. Los programas de obras públicas también pueden utilizarse para 
mejorar o ampliar la infraestructura escolar, contribuyendo a que la escuela sea una alternativa 
más viable frente al trabajo infantil. Pero existen dos importantes riesgos que son pertinentes 
para el diseño de programas de obras públicas: en primer lugar, las obras públicas obviamente 
no deberán implicar la participación de niños y, en segundo lugar, los niños no deberán simple-
mente sustituir a los padres participantes en sus empleos previos, o realizar tareas domésticas 
intensivas. Uno de los únicos programas de obras públicas evaluados desde la perspectiva de 
trabajo infantil, el Programa de red de seguridad productiva de Etiopía, pareció dar buenos 
resultados en reducir las horas de trabajo en algunos grupos de niños, pero se requieren más 
investigaciones en esta esfera.

253. Los programas de micropréstamos constituyen un importante medio para ampliar 
el acceso al crédito de los hogares pobres, ayudándoles a su vez a aliviar las limitaciones pre-
supuestarias del hogar y a atenuar los riesgos sociales. Estos préstamos, normalmente para el 
desarrollo de pequeñas empresas, permiten a los hogares contar con un fl ujo de ingresos adi-
cional y, por ende, reducir su dependencia de los ingresos de sus hijos. Pero el impacto del mi-
crocrédito sobre el trabajo infantil también puede tener un efecto en la dirección opuesta – un 
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incremento del trabajo infantil – en caso que las microempresas que fl orecen impliquen di-
rectamente a los niños, o requieran de los niños para realizar las tareas domésticas adicionales 
mientras que las madres trabajan en la microempresa. Por esta razón, las evidencias empíricas 
referentes al impacto en la escolarización y el trabajo infantil de los micropréstamos desti-
nados a las microempresas apuntan en distintas direcciones. En consecuencia, hay que prestar 
especial atención en el diseño de tales programas. Es posible que los micropréstamos desti-
nados a apoyar la inversión en el capital humano, es decir, a fi nanciar la cuota escolar u otros 
gastos educativos, tengan un mayor potencial como instrumento contra el trabajo infantil que 
los micropréstamos para el desarrollo de pequeñas empresas, pero la primera opción aún no 
ha sido objeto de evaluación.
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Resumen

● La inversión en la educación básica y el desarrollo de competencias es necesaria para garan-
tizar que los ex niños trabajadores y otros jóvenes vulnerables cuenten con las competencias 
que se necesitan en el mercado laboral.

● La inversión en actividades educativas de «segunda oportunidad» es necesaria para los 
niños cuya educación se ha visto perjudicada por el trabajo infantil.

● La adopción de medidas políticas (programas de formación integral, programas de for-
mación de emprendedores y servicios públicos de empleo) es necesaria para mejorar el 
funcionamiento del mercado laboral para los jóvenes, teniendo en cuenta las limitaciones 
del entorno macroeconómico, de modo que los hogares tengan un incentivo para decidir 
privarse del trabajo infantil e invertir más bien en la educación de sus hijos.

254. Asegurarse de que los ex niños trabajadores y los niños expuestos al trabajo infantil 
adquieran las competencias necesarias para encontrar un empleo remunerado es esencial para 
garantizar que el trabajo infantil no se traduzca en una desventaja a lo largo de la vida, tanto 
para el individuo en cuestión como para la sociedad en su conjunto. Es preciso formular res-
puestas políticas apropiadas para mejorar la situación del mercado laboral para los jóvenes, y en 
particular, de aquellos que tienen una desventaja precoz.

255. Las políticas que promueven el desarrollo de competencias son fundamentales en el 
marco de la perspectiva anteriormente descrita. El desarrollo de competencias contribuirá a 
que los hogares tengan una mayor voluntad de invertir en la educación de sus hijos, ya que in-
crementarán los benefi cios esperados. El incremento de la demanda de competencias también 
obrará en la misma dirección y, por último, contribuirá a generar oportunidades de trabajo 
decente para los jóvenes.

256. Sin embargo, la posibilidad de adquirir las competencias necesarias, podría no ser 
sufi ciente para garantizar que los hogares pobres y vulnerables inviertan en la educación de 
sus hijos. El buen funcionamiento del mercado laboral juvenil que permita garantizar una 
transición sin tropiezos de la escuela al trabajo decente, probablemente desempeñaría un papel 
importante, como se ha explicado en las secciones anteriores, al incrementar los incentivos 
de los hogares vulnerables a invertir en la educación de sus hijos y postergar su entrada en el 
mercado laboral.

257. Si bien cada vez hay más datos disponibles sobre la efi cacia de algunos de los enfoques de 
desarrollo de competencias, se sabe menos acerca de los vínculos entre la demanda de mano de 
obra juvenil y el buen funcionamiento del mercado laboral juvenil, por un lado, y las decisiones 
de los hogares relativas a la educación y al trabajo infantil, por el otro. El examen de las políticas 
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expuesto en la presente sección en cierto modo es especulativo, y pone de manifi esto una brecha 
sustancial de conocimientos que es necesario colmar con carácter de urgencia.

258. El análisis se centrará en los siguientes grandes temas: la promoción del desarrollo 
de competencias, la mejora de oportunidades del mercado laboral y el funcionamiento del 
mercado laboral juvenil a través de las instituciones adecuadas. Es importante destacar que 
las políticas centradas en los jóvenes deben adoptar un enfoque integrado, que vincule las pre-
ocupaciones de la educación y el mercado laboral con las políticas macroeconómicas, incluidas 
las relativas a la redistribución de los ingresos. Si bien estas políticas pueden benefi ciar a la po-
blación joven en general, también deben estar hechas a medida de las necesidades de los jóvenes 
que tienen desventajas específi cas.

10.1. Desarrollo de competencias

259. En la mayoría de los países, los jóvenes que tienen menos educación y menos compe-
tencias son los más desfavorecidos en el mercado laboral. El hecho de que el desempleo juvenil 
a menudo parece ser más alto entre los trabajadores con mayor nivel de educación en varios 
países está asociado principalmente a una transición más larga, entre períodos de trabajo, y no 
necesariamente parece tener consecuencias respecto a la calidad del empleo que a largo plazo 
los jóvenes con mayor nivel de educación obtienen fi nalmente.

260. La educación y la formación son esenciales para el diseño de una estrategia efi caz que 
ayude a los jóvenes a ingresar a un mejor mercado laboral juvenil y multiplicar sus posibilidades 
de empleo decente. Mejorar las competencias y las oportunidades de empleo de los jóvenes es 
esencial para garantizar una transición rápida y efi caz hacia el trabajo decente. 

261. Mejorar las competencias y las oportunidades de empleo de los jóvenes requiere de 
medidas a tres niveles: primero, es necesario fortalecer la calidad de la educación básica y su 
pertinencia respecto a las necesidades de los jóvenes que ingresan en el mercado laboral 190; en 
segundo lugar, ofrecer cursos de apoyo educativo de segunda oportunidad a los jóvenes a los 
que se les ha privado de sufi ciente educación, un grupo que incluye a las personas forzadas a 
abandonar la escuela a edad temprana para trabajar; y tercero, ampliar la efi cacia y el alcance 
de los programas de formación profesional. Estas medidas, en conjunto, contribuirán a que los 
jóvenes cuenten con las competencias y experiencia de trabajo adecuadas para tener éxito en su 
vida laboral, ya sea como empleados o trabajadores independientes.

262. Convendría señalar que las intervenciones examinadas en esta sección están interrela-
cionadas con el sector de la educación y, en realidad habrá que integrar claramente muchas de 
ellas en el sistema de educación formal. Este análisis está destinado a destacar la importancia 
de estas intervenciones respecto los resultados del mercado laboral, no para subestimar su im-
portancia en el sector de educación.

Mejorar la importancia de la educación básica

263. Los sistemas educativos a menudo no preparan adecuadamente a los jóvenes para el 
mercado laboral, en particular a aquellos que viven en zonas remotas y que tienen antecedentes 
socioeconómicos pobres. Aunque los planes de estudio y métodos de enseñanza en la mayoría 
de los casos no han evolucionado a lo largo de los años, los empleadores cada vez buscan más 

190 Esta es una esfera que ha sido objeto de amplios estudios y sobre la que se ha refl exionado en varios análisis y 
documentos sobre políticas (por ejemplo, Banco Mundial, 2007). Por esta razón, esta sección no entrará en detalles 
y sólo destacará su importancia.

Hague_Report_ES.indd   108 01.09.10   16:52



109

Parte III

Capítulo 10. Transición al trabajo decente: desarrollo de competencias y políticas relativas al mercado laboral

competencias de refl exión aguda, comunicación y de iniciativa empresarial – demandas que, 
en general, no satisfacen los sistemas educativos de la mayoría de países en desarrollo 191. Los 
adolescentes podrían carecer de competencias muy solicitadas en el mercado laboral, y quizás 
su desempeño sea peor en procedimientos complejos y tareas relativas a la resolución de pro-
blemas que en temas precisos y procedimientos de rutina. Este desfase entre las competencias 
que los trabajadores jóvenes ofrecen al mercado laboral y las que el mercado laboral demanda 
probablemente originen un proceso de transición más lento entre la escuela y el trabajo, mayor 
desempleo, un período prolongado de trabajo precario que requiera de bajas califi caciones, y 
una desventaja potencial en el mercado laboral a lo largo de la vida.

264. Como se ha examinado anteriormente, la mejora de la calidad y pertinencia de la 
educación es necesaria. Se ha reconocido ampliamente la necesidad de ampliar el centro de 
atención de las políticas educativas desde garantizar el acceso a la escuela a mejorar la calidad y 
pertinencia del aprendizaje adquirido en la escuela. Un enfoque consistiría en adaptar el con-
tenido de los cursos para enfatizar las competencias relativas a la refl exión y el comportamiento 
(comunicación, disciplina en el trabajo, pensamiento crítico, independencia, liderazgo y trabajo 
en equipo), cimentadas en métodos que promuevan la participación activa de los estudiantes en 
el proceso de aprendizaje. Para mejorar la calidad de la educación, los profesores deberán contar 
con materiales adecuados, incluido el acceso a las tecnologías de la información. Será preciso 
realizar evaluaciones periódicas de los estudiantes para incorporar estos datos en las políticas 
educativas. La mejora de la educación básica debe focalizarse en las zonas rurales y otras zonas 
remotas, con la fi nalidad específi ca de colmar la brecha de aprendizaje y favorecer el acceso al 
nivel posterior a la educación básica en las zonas rurales y urbanas, y en todas las regiones 192. 

Aprendizaje de segunda oportunidad

265. La situación de los niños que llegan a la edad adulta con un nivel insufi ciente de edu-
cación para conseguir un trabajo decente constituye uno de los principales perjuicios a lo largo 
de la vida que sufren los niños en situación de trabajo infantil. El hecho de no satisfacer la ne-
cesidad de (re)construir el capital humano de los niños que están o han estado en situación de 
trabajo infantil, originará innumerables hogares vulnerables que corren el riesgo de perpetuar 
el círculo vicioso de pobreza, bajo nivel educativo y trabajo infantil.

266. Esta situación plantea un grave desafío no sólo debido a las difi cultades intrínsecas 
relacionadas con el diseño y la administración de intervenciones de segunda oportunidad, sino 
también debido a que estas intervenciones implican grandes proporciones de niños y jóvenes. 
Muchos niños que trabajan nunca han asistido a la escuela o la han abandonado muy tem-
prano. El trabajo infantil también afecta el logro académico del inmenso número de niños que 
combinan escuela y trabajo, contribuyendo a la deserción escolar prematura y a la repetición 
de grado. A estas cifras habrá que añadir también el gran número de jóvenes que ingresan al 
mercado laboral sin las competencias adecuadas.

267. El número de niños y jóvenes que necesitan intervenciones de «segunda oportunidad» 
es entonces muy grande. La Figura 45 ilustra este punto. El primer gráfico indica que un 
número considerable de niños nunca ha asistido a la escuela. En términos proporcionales, la in-
cidencia de este grupo es mayor en África Subsahariana, aunque Asia alberga el mayor número 
de niños. El segundo gráfi co demuestra que un amplio porcentaje de niños escolarizados, o 
se han quedado únicamente en el ciclo primario o un nivel inferior y, por consiguiente, sólo 
tienen niveles mínimos de educación.

191 Banco Mundial (2006) y Fasih (2008).
192 Para consultar un estudio sobre la calidad de la enseñanza, véase UNESCO (2004).
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268. Los desafíos conjuntos que plantean los niños no escolarizados y los niños en situación 
de trabajo infantil son, por ende, enormes. La necesidad de intervenciones de «segunda opor-
tunidad» ha sido articulada ampliamente, y se han instaurado respuestas políticas en varios 
contextos (véase Análisis temático 14). Sin embargo, fuera de los méritos relativos de los dis-
tintos enfoques adoptados, el principal desafío político sigue siendo la concepción de una es-
trategia nacional integrada de segunda oportunidad. En la mayoría de países, las intervenciones 
de segunda oportunidad se ejecutan de una manera fragmentada y restringida, y no abordan el 
ámbito completo del problema.

269. La mejor estrategia para ofrecer posibilidades de segunda oportunidad depende de la 
edad del individuo en cuestión. En los niños más pequeños, la educación de transición que les 
ayude a ingresar (o reingresar) en el sistema de educación formal y a adquirir un diploma podría 
ser la mejor estrategia. Para los niños mayores y los jóvenes, el desarrollo de competencias a 
través de la formación profesional puede resultar más apropiado. En el análisis presentado a 
continuación, examinamos las medidas de educación de transición destinadas a los niños más 
pequeños. La formación profesional se analiza en la sección subsiguiente.

270. Los programas educativos de transición están dirigidos a facilitar la transición de los 
niños en situación de trabajo infantil y otros niños vulnerables hacia el sistema escolar formal. 
Están basados en la premisa según la cual los niños en situación de trabajo infantil suelen tener 
difi cultades para incorporarse (o reincorporarse) en el sistema de educación formal debido a su 

Fuente: Cálculos del UCW basados en los conjuntos de datos 
producidos por las encuestas de hogares (véase el Anexo II).
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edad, a las distintas experiencias de la vida y a la falta de familiaridad con el entorno escolar. 
Las características de los niños en situación de trabajo infantil, y de las consecuencias físicas y 
psicológicas que pueden estar asociadas con el trabajo infantil – defi ciencia en el crecimiento, 
lesiones, enfermedades incluidos el VIH o el sida, inseguridad, comportamiento antisocial, 
baja autoestima, defi ciencia de atención – todos invariablemente tienen un impacto negativo 
sobre la capacidad del niño para aprender y socializar. La falta de educación formal en estos 
niños los sitúa a menudo en una posición de mucho retraso respecto a sus pares como para que 
puedan recuperarse por sus propios medios. Si los sistemas y programas no tienen en cuenta 
estas difíciles características, inevitablemente ya sea no benefi ciarán a niños, o no lograrán 
retenerlos en las aulas. En consecuencia, los programas educativos de transición son esenciales 
para garantizar que los niños, una vez en la escuela permanezcan escolarizados y sean capaces 
de aprender de forma efi caz.

271. Los programas educativos de transición están basados en reconocer que las posibilidades 
de segunda oportunidad para los niños pequeños no deben ser una alternativa a la educación 
formal pública, sino más bien un peldaño para la reincorporación de los niños en las escuelas 
formales, en el momento en que estén listos. La experiencia en el terreno del programa IPEC de 
la OIT y de otros interlocutores para el desarrollo pone de relieve que proporcionar a los niños 
competencias numéricas básicas y de lenguaje únicamente a través de la educación no formal 
no garantiza que los niños sean retirados permanentemente del trabajo y, en consecuencia, la 
integración de estos niños en los sistemas de educación formal es fundamental para garantizar 
que prosigan sus estudios y que lleguen fi nalmente a un empleo califi cado y productivo.

272. La educación de transición sigue dos modelos principales: el primero, implica la incor-
poración directa en el sistema formal con apoyo educativo, y el segundo, implica cursos puente 
de corto plazo, algunas veces fuera de los límites del sistema formal. Como tales, los programas 
educativos de transición rompen las fronteras artifi ciales entre lo que tradicionalmente se con-
sidera como entornos de aprendizaje «formales» y «no formales».

273. La prestación de apoyo educativo a los niños que regresan en el marco de la enseñanza 
convencional está en consonancia con el principio de incorporación de los niños desfavorecidos 
y promoción de una educación inclusiva. Habida cuenta de que depende esencialmente de la 
infraestructura escolar y de los recursos humanos disponibles, también es probable que sea 
una opción sostenible y efi caz respecto a los costos. Sin embargo, la integración en el sistema 
escolar sólo puede ser efi caz si garantiza la calidad de la educación. Hay que tener en cuenta dos 
posibles problemas. En primer lugar, la capacidad de los profesores. Los profesores pueden no 
tener la formación adecuada para ocuparse de clases un mayor número de niños que tienen ne-
cesidades fundamentales de cursos de apoyo educativo. La introducción en el aula de auxiliares 
de clase bien formados puede ser una manera de abordar este problema. El segundo problema 
potencial es la capacidad de las clases. En contextos en los que el tamaño de las clases ya es 
bastante grande, o el espacio físico es limitado, quizá no sea posible incorporar más niños en 
las clases existentes.

274. Los cursos puente, que implican cursos intensivos de compensación o nivelación di-
señados para aumentar el desempeño escolar, permiten la incorporación gradual de los niños 
en el entorno escolar, y les ofrece un profesor dedicado exclusivamente a sus necesidades 
de aprendizaje. Estos cursos normalmente se imparten ya sea en escuelas comunitarias no 
formales, o en infraestructuras escolares no formales antes, durante o después de las clases 
convencionales. En ambos casos, implican cursos intensivos de corto plazo, diseñados para 
permitir el ingreso en el sistema escolar formal a un grado adecuado para la edad. Los cursos 
individuales pueden ayudar a evitar la estigmatización social de los estudiantes mayores que 
asisten a clases con estudiantes más jóvenes. En muchos casos, se contrata a los profesores 
convencionales para que dicten estos cursos a cambio de un pequeño complemento de sus 
ingresos ordinarios.
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Un examen de las experiencias internacionales en materia 
de políticas revela numerosos ejemplos de iniciativas edu-
cativas de transición que se inspiran tanto en estrategias de
reintegración como de transición.

a) Experiencia en materia de políticas relativas)
a la integración en el sistema escolar

Escuelas comunitariasa): La experiencia en Zambia destaca 
el importante potencial de estas escuelas. El número de
escuelas comunitarias en el país aumentó a casi 3.000
en 2004, permitiendo una escolarización total de casi de 
500.000 alumnos, que representan el 25 por ciento de la 
tasa de escolarización global en la educación básica. Las
escuelas comunitarias han sido particularmente efi caces 
en la escolarización de los niños huérfanos por la epidemia 
del VIH/SIDA y otros grupos vulnerables de difícil acceso. 
Según el Ministerio de Educación de Zambia, los huér-
fanos representan el 13 por ciento de los estudiantes de las 
escuelas públicas, y casi un tercio de los niños escolarizados 
en la educación básica en 2004. Otros datos disponibles
muestran que los estudiantes de las escuelas comunitarias
provienen de los hogares más pobres – por ejemplo, menos 
de un tercio de las familias que envían a sus hijos a escuelas 
comunitarias, viven en estructuras permanentes en com-
paración con el 46 por ciento de las familias de escuelas
públicas, mientras que es un 13 por ciento más probable
que los estudiantes que asisten a escuelas comunitarias ru-
rales nunca tengan acceso a desayunos en relación con sus
pares de las escuelas públicas. Los estudiantes que sobre-
pasan la edad promedio son mucho más numerosos en las
escuelas comunitarias. Más de la mitad de los estudiantes
de escuelas comunitarias tienen más de 14 años en com-
paración con el 28 por ciento de estudiantes en escuelas 
públicas. Los datos sobre el desempeño escolar sugieren 
que las escuelas comunitarias no proporcionan una expe-
riencia educativa inferior. De hecho, según una evaluación 
global por muestreo sobre el aprendizaje, administrada en
2003 por el Consejo de Examen de Zambia, los estudiantes 
de escuelas comunitarias obtienen mejores resultados que 
sus pares de las escuelas públicas en algunos aspectos. En 
2003, el 29 por ciento de los estudiantes de las escuelas

comunitarias habían alcanzado el nivel básico de inglés en 
comparación con sólo el 18 por ciento de estudiantes en 
escuelas públicas; y en matemáticas, el 46 por ciento de los 
estudiantes de escuelas comunitarias habían alcanzado el 
nivel básico en comparación con el 43 por ciento de estu-
diantes en escuelas públicas. La tasa de culminación de los 
estudios en las escuelas comunitarias fue del 72 por ciento, 
igual que en las escuelas públicas. Al mismo tiempo, el 
costo por unidad es mucho más bajo en las escuelas comu-
nitarias: los costos recurrentes por estudiante son 39 dó-
lares EE.UU. en las escuelas comunitarias en comparación 
con 67 dólares en las escuelas públicas.

El proyecto de escuelas comunitarias de Egipto desempeñó 
un papel similar, al ofrecer a los niños de las zonas rurales 
de difícil acceso, en particular a las niñas, una equivalencia 
en educación básica que les permitió continuar sus estudios 
en la escuela preparatoria de la educación formal. El pro-
yecto puesto en marcha por el UNICEF creó 200 escuelas 
comunitarias durante los años 1990, y luego fue incor-
porado en una iniciativa nacional de educación para niñas 
destinada a captar a más de medio millón de niñas no es-
colarizadas en Egipto en 2007.

El programa Balsakhi de la India, a iniciativa de a la ONG 
Pratham, implicó la contratación de mujeres jóvenes locales 
(Balsakhis) con un nivel equivalente a la secundaria para s
que ofrecieran cursos de apoyo educativo a estudiantes 
desfavorecidos o rezagados en el sistema educativo formal. 
El programa, puesto en marcha en 1994, benefi ció luego 
a más de 161.000 niños en más de 20 ciudades. El pro-
grama Balsakhi es uno de los pocos programas de cursos de i
apoyo educativo que han sido objeto de una evaluación sis-
temática. La evaluación mostró que el programa era efi caz 
y muy rentable. No obstante, el programa no pareció tener 
una incidencia considerable sobre la asistencia escolar.

El programa Mentors de Camboya tiene por objeto rein-
tegrar a los niños de la calle de Phnom Penh en las escuelas 
de educación formal con ayuda de mentores. Tras un breve 
período de formación, las personas reclutadas localmente 
garantizaron el seguimiento y prestaron apoyo educativo 
a los niños integrados en el sistema educativo durante el 
primer año de escuela. •

Análisis temático 14.
Integración de los ex niños trabajadores en el sistema escolar: 
Experiencias y enseñanzas en materia de políticas
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En un programa similar, en Rangpur (Bangladesh), con 
el apoyo del BRAC, el CB y el IPEC, se encargó a profe-
sores de educación no formal de la supervisión, y orien-
tación técnica y apoyo moral a ex niños trabajadores. Los 
resultados del programa muestran que cuando los niños se 
benefi cian de supervisión y orientación periódicas tienen 
un desempeño escolar bueno y más probabilidades de man-
tenerse en el sistema escolar. Los profesores no formales 
también mostraron ser muy útiles para aliviar la carga de
trabajo de los profesores formales, y las relaciones entre 
ambos en general fueron muy buenas.

b) Experiencia en políticas relativas )
a la educación de transición

En la India, el programa Janshala, que es una iniciativa 
conjunta de las Naciones Unidas y el gobierno de la India, 
sirvió de vehículo para movilizar la participación de la 
comunidad en la escolarización, al introducir innovaciones 
en la enseñanza y la satisfacer las necesidades de apren-
dizaje de los niños desfavorecidos. Desde su puesta en 
marcha en 1998, ha permitido inaugurar más de 2.000 es-
cuelas alternativas, impartir formación a 58.000 profesores 
y crear comités de educación en 15.000 pueblos.

El programa piloto denominado «De vuelta a la escuela», 
llevado a cabo en la India junto con el programa Janshala
y administrado por el Departamento de Bienestar social de
Andra Pradesh, tiene por objetivo impartir cursos puente 
para quienes no ingresan a la escuela o la abandonan pre-
maturamente con el fi n de que alcancen un nivel escolar 
que permita su reinserción en el sistema de educación 
formal. El programa piloto fue puesto en marcha en 1997, 
y en el 2000 ya benefi ciaba a cerca de 100.000 niños de 7 a 
12 años de edad cada año.

El proyecto «Educación básica para niños urbanos de di-
fícil acceso» de Bangladesh es un esfuerzo de educación 
alternativa de gran escala destinado específi camente a los 
niños que trabajan. Basado en la estrategia de «ganar y 
aprender», el proyecto propone un curso puente de dos 
años a los niños que trabajan, al término de los cuales re-
ciben un certificado equivalente al tercer grado, que les 
permite acceder a la educación formal. El curso dura dos 
horas por día, seis días a la semana, pero el horario es 
fl exible para que los niños puedan continuar trabajando. 
En 2001, el proyecto benefi ciaba a 351.000 niños econó-
micamente activos de 8 a 14 años de edad de seis grandes 
ciudades. En este proyecto participaron más de 150 ONG 
asociadas.

c) Lecciones en materia de políticas)

Las experiencias en materia de políticas han permitido 
extraer varias lecciones que pueden reproducirse en otros 
lugares.

Vínculos con el sistema de educación formal: Si carecen de 
vínculos con el sistema de educación formal, los programas 
de educación no formal pueden convertirse en sistemas 
educativos paralelos, a menudo inferiores, para los niños 
desfavorecidos, en lugar de servir de puentes para la ense-
ñanza formal. La integración de la educación no formal 
en el marco jurídico de la educación básica contribuye a 
garantizar que los estudiantes del subsector no formal sean 
incluidos en las estadísticas de la educación nacional, y que 
puedan trasladarse del sector no formal al sector formal 
dentro de un sistema diversificado de educación básica. 
La integración ayuda a garantizar el respeto de normas 
mínimas respecto al suministro y la evaluación de los 
resultados del aprendizaje, y permite que los programas 
de educación no formal se beneficien de los servicios de 
inspección y supervisión del Ministerio de Educación, así 
como de la preparación del plan de estudios y la formación 
de los profesores.

Califi caciones de los profesores: Los profesores en muchos 
países en desarrollo no están bien calificados y muchos 
carecen de formación, incluso en las competencias básicas 
para la enseñanza. Además, suelen estar mal remunerados 
y tienen pocas perspectivas de carrera, por lo que tienen 
menos motivaciones y la necesidad de complementar sus in-
gresos asumiendo otros trabajos. Esta realidad hace más di-
fícil que los profesores puedan hacer frente a las exigencias 
adicionales que supone la educación de transición, así como
la enseñanza participativa y la aplicación de las metodo-
logías conexas de facilitación del aprendizaje. También des-
tacan la necesidad de una selección cuidadosa y la adecuada 
formación de los profesores, así como la provisión de un 
adecuado apoyo en clase a los profesores. La introducción 
de auxiliares locales para la enseñanza en la clase, como en 
el caso del programa Balsakhi de la India (véase más arriba), i
puede ser un medio de abordar alguno de estos problemas. 
La asignación de un pequeño suplemento de ingresos a los 
profesores regulares por ofrecer cursos de nivelación no 
académicos, también ha dado buenos resultados como ya 
se ha constatado en algunos países.

Enfoques por edad: El diseño de las intervenciones 
 educativas de carácter transitorio destinadas a los niños 
retirados de trabajos peligrosos debe tener en cuenta  •
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Programas de formación de jóvenes

275. Los programas de formación de jóvenes son instrumentos esenciales para proporcionar 
a los ex niños trabajadores, que han alcanzado la edad mínima de admisión al empleo y que no 
pueden ser reincorporados en los sistemas de educación formal, las competencias necesarias 
para su buen desempeño en los mercados laborales. Naturalmente, los programas de formación 
profesional son pertinentes no sólo para los ex niños trabajadores sino para los jóvenes en 
general 193. De aquí que, si estos programas benefi cian de un buen diseño y administrados ade-
cuadamente, son potencialmente importantes como estrategia de prevención ya que podrían 
contribuir a crear los incentivos apropiados para que la juventud permanezca en la escuela en 
vez de ingresar al mercado laboral en una etapa temprana de sus vidas.

276. Las intervenciones en materia de formación son patrocinadas normalmente por el 
sector público. Algunos gobiernos son los proveedores directos de la formación, y otros per-
miten la participación del sector privado, promoviendo la competencia entre las instituciones 
de formación 194.

277. Los programas de formación profesional se elaboran en torno a varios criterios mínimos 
básicos 195: i) es necesaria una evaluación detallada de las competencias que requiere y puede ab-
sorber el mercado laboral local; ii) se presta asistencia a los estudiantes para que aprendan cómo 
y dónde acceder a los servicios de apoyo comercial, tales como los programas de microcréditos, 
los servicios de protección social, el marketing y la contabilidad comercial; iii) en la medida de 
lo posible, la formación se realiza localmente en los lugares en los que viven los estudiantes; iv) 
la formación es modular y permite soluciones fl exibles adaptadas a las necesidades locales e indi-
viduales de los estudiantes; v) debe crearse una infraestructura efi caz para garantizar la calidad 
de la prestación de formación; vi) si es necesario y pertinente, la formación incluye educación 

193 Para consultar un estudio sobre los programas de desarrollo de competencias en el África Subsahariana, véase 
Johanson y Van Adams (2004).
194 Puerto (2007).
195 OIT (2006d).

la edad aproximada del niño, así como su nivel de alfa-
betización y desarrollo psicosocial. La integración en el 
sistema educativo formal o la reinserción escolar directa 
es más apropiada para los niños más pequeños, cuyas ne-
cesidades de cursos de apoyo educativo y sus difi cultades
de adaptación son menores que las de sus pares de mayor 
edad. Las medidas de educación de transición no formal 
independientes suelen ser las más adecuadas para los niños 
comprendidos en la segunda mitad del rango de edad de
la educación básica, ya que enfrentan una transición más 
difícil para su reinserción escolar en la educación formal, 
y corren el riesgo de estigmatización social si se les coloca 
en clases con estudiantes menores. Para los niños que re-
gresan y han sobrepasado la edad de la educación básica, 
una formación profesional y en competencias específi cas, 
centrada en la adquisición de competencias básicas y los co-
nocimientos pertinentes para el mercado laboral y la vida 
comunitaria, suele ser la estrategia más apropiada.

Entorno propicio al aprendizaje: Instalaciones apropiadas y 
materiales educativos adecuados son elementos esenciales 
para obtener buenos resultados en los programas educa-
tivos de transición. En contextos en los que el número 
de alumnos por clase ya es bastante grande, o el espacio 
es limitado, quizás no sea posible albergar más niños en 
las clases existentes, o prever clases adicionales para los 
alumnos que requieren de cursos de apoyo educativo. Los 
programas comunitarios de educación de transición por lo 
general no cuentan con las instalaciones, el equipo y los 
recursos de enseñanza/aprendizaje necesarios para crear un 
entorno propicio al aprendizaje.

a Las escuelas comunitarias son instituciones educativas locales, propiedad a

de la comunidad, que también tiene a cargo su gestión, destinadas a satis-
facer las necesidades de educación inicial y primaria de aquellos alumnos 
que por diversas razones no pueden inscribirse en las escuelas públicas.
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funcional en habilidades numéricas y de lenguaje; vii) las familias y comunidades se movilizan 
para garantizar que los adolescentes no regresen al trabajo peligroso después de la formación; 
viii) los empleadores públicos, las organizaciones empleadores y los empresarios locales parti-
cipan activamente ofreciendo oportunidades de empleo después de la formación, incluso las 
pequeñas empresas y microempresas pueden ofrecer oportunidades de aprendizajes y empleo.

278. Varios países han puesto en marcha programas de formación profesional con el fi n de 
ofrecer a los jóvenes las competencias que producirán benefi cios en el mercado laboral, y de 
facilitar el proceso de transición de la escuela al trabajo. Un amplio examen de los programas 
activos centrados en el mercado laboral 196 muestra que la mayoría de intervenciones relativas al 
empleo en los países de ingresos bajos y medios están mayormente orientadas a los programas 
de formación. El impacto de estos programas es más importante en los países en desarrollo que 
en los Estados Unidos de América y en Europa 197.

279. Es necesario el cambio de actitudes, en todos los niveles (incluidos entre los jóvenes 
hombres y mujeres, padres, profesores y empleadores) para el éxito de los programas de for-
mación profesional. En este contexto, los programas de sensibilización pública acerca del valor 
de los empleos técnicos pueden desempeñar un papel importante. Los medios de comunicación 
pueden ser un instrumento efi caz en la promoción de la sensibilización pública, por ejemplo, 
respecto a los procesos y competencias adecuadas para ciertos empleos, y el papel de la for-
mación profesional para que las personas adquieran habilidades para la vida y las califi caciones 
profesionales adecuadas. Los servicios de orientación profesional bien diseñados y organizados, 
así como el asesoramiento dispensado en las escuelas adecuado, bien informado, profesional y 
de carrera adaptado, también ayudan a promover la educación profesional. El objetivo de los 
servicios de orientación profesional deberá ser aconsejar adecuadamente acerca de los tipos de 
empleo disponibles, las competencias adecuadas, las perspectivas de carrera, las escalas sala-
riales, así como sobre las tendencias y oportunidades del mercado laboral.

280. Los datos disponibles acerca de los efectos de los programas de formación sobre el 
empleo y los salarios son ampliamente positivos. La mayoría de datos confi ables proceden de 
América Latina y el Caribe. Sin embargo, la mayor parte de evaluaciones del impacto en los 
países en desarrollo no consideran los efectos de los programas sobre las oportunidades de 
empleo a largo plazo, o la calidad del empleo, de modo que hay que interpretar con mucha 
cautela estos resultados 198.

281. Los programas de formación Jóvenes están focalizados en los jóvenes desfavorecidos y 
ofrecen un paquete de formación en clase, experiencia laboral, habilidades para la vida, asis-
tencia en la búsqueda de empleo y asesoramiento. Estos programas de gran escala están fuer-
temente asociados con el la demanda laboral, implican al sector privado, y permiten obtener 
diplomas reconocidos. Las evaluaciones no experimentales ofrecen datos de la mayor probabi-
lidad de empleo o de ingresos tras la graduación en Argentina 199, Chile 200, Perú 201 y México. 202 

282. Una evaluación aleatoria 203 del programa de formación (Jóvenes en Acción) intro-
ducido en Colombia en 2005, en particular, muestra que el programa aumenta los ingresos y 
el empleo tanto parta los hombres como para las mujeres, con efectos más importantes en las 

196 Betcherman et al. (2007).
197 Ñopo, Robles y Saavedra (2002); Betcherman, Olivas y Dar (2004); Betcherman et al. (2007).
198 Calderón-Madrid (2006).
199 Aedo y Nuňez (2001); Alzua y Brassiolo (2006).
200 Aedo y Pizarro Valdivia (2004).
201 Diaz y Jaramillo (2006).
202 Delajara, Freije y Soloaga (2006).
203 Attanasio, Kugler y Meghir (2008).
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mujeres. El análisis de la efi cacia costos/benefi cios de estos resultados sugiere que el programa 
produce una gran ganancia neta, en particular para las mujeres. También se observaron efectos 
similarmente positivos en el programa Procajóven en Panamá 204.

283. Otros programas similares, por otro lado, no parecen tener un impacto sustancial. 
Por ejemplo, en la República Dominicana, entre 2001 y 2005, el gobierno puso en marcha un 
programa de formación en el empleo (Juventud y Empleo) para los jóvenes con bajos ingresos 
que consistía en una formación en clases seguida por una pasantía en una empresa privada. Una 
evaluación 205 de este programa no logró identifi car ningún efecto signifi cativo de la formación 
sobre la probabilidad de obtener un empleo. Sin embargo, cuando las estimaciones se desglosan 
por edad y región, parecen tener un impacto positivo importante en el grupo de edad más joven 
(17 a 19 años de edad) y en los jóvenes de las regiones de Este y de Santo Domingo. Un impacto 
signifi cativo marginal se observa en los salarios y también en términos de disponibilidad de 
cobertura del seguro social condicionada a estar empleado.

284. Estos resultados ambiguos son confi rmados por recientes revisiones de fondo de los 
programas 206 que sugieren que la efi cacia de los programas de formación profesional dependen 
de la situación económica del país y de que existan oportunidades de empleo apropiadas al 
término de los programas.

285. La evaluación temática 207 del IPEC relacionada con los programas de formación pro-
fesional en nueve países 208 también indica algunas defi ciencias del diseño de estos programas. 
Pocos programas de acción realizaron encuestas sobre los mercados laborales formales que per-
mitieran orientarlos en su selección de las competencias profesionales que era necesario enseñar. 
Tampoco se ofrece asesoramiento ni orientación profesional a los niños antes de impartir for-
mación en las competencias. Además, el proceso de seleccionar las competencias necesarias para 
incluirlas en una formación no determinó si dichas competencias eran pertinentes y apropiadas 
para las edades y etapas de desarrollo de los niños 209.

286. Si bien los programas de formación están cobrando cada vez más popularidad, los pro-
gramas de aprendizaje (en particular en la economía informal y en los sectores tradicionales) 
continúan siendo el principal medio de adquisición de competencias para los jóvenes en países 
en desarrollo. Por ejemplo, en el África Subsahariana, estos programas de aprendizaje siguen 
siendo ampliamente dominantes, y se caracterizan por la formación en el empleo. La mayoría 
de ellos implica formación, sin ninguna duración específi ca (duran hasta ocho años), no son re-
conocidos con un diploma y la dimensión de producción domina la dimensión de aprendizaje.

287. Los jóvenes que participan en tales sistemas de aprendizaje pueden tropezar con dos 
difi cultades mayores: i) maestros artesanos mal califi cados incapaces de teorizar o formalizar 
ciertos conceptos técnicos; y ii) la falta de un proceso de aprendizaje pedagógico estructurado. 
En la mayoría de los casos, los programas aprendizajes tradicionales parecen ser defi cientes 
con respecto a la integración en el sector formal, conduciendo como único resultado viable al 
empleo independiente o al empleo remunerado informal.

288. La coordinación del aprendizaje informal con el sistema de escolarización formal y el 
sistema de formación formal es útil para establecer vías de aprendizaje coherentes, facilitar la 
transición de la escuela al trabajo, y mejorar el acceso a la formación formal de los aprendices 

204 Ibarrarán y Rosas Shady (2006).
205 Card et al. (2007).
206 Cunningham et al. (2008), Ibarrarán y Rosas Shady (2006).
207 IPEC (2006b).
208 Bangladesh, Camboya, Colombia, India, Kenya, Perú, Filipinas, Senegal y Turquía.
209 Freedman (2008).
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y maestros artesanos (por ejemplo, en conocimientos teóricos, tecnologías avanzadas y compe-
tencias en gestión). Una buena evaluación y certifi cación de los conocimientos y competencias 
adquiridos en un aprendizaje informal es esencial para que la formación de los aprendices sea 
reconocida en los sistemas formales de educación y formación y en los mercados laborales for-
males 210. Por ejemplo, en Benin, la introducción de certifi cados de califi caciones profesionales 
para los aprendices, podría ser imitada por otros países en los cuales predominan los aprendi-
zajes tradicionales.

10.2. Mejorar las oportunidades del mercado laboral para los jóvenes 

289. Dotados de buenas competencias, los jóvenes siguen experimentado difi cultades para en-
contrar un empleo productivo. En especial, los ex niños trabajadores y otros jóvenes procedentes 
de hogares vulnerables podrían estar en desventaja para ingresar en el mercado laboral. Estas 
circunstancias probablemente se tendrían en cuenta a la hora que los hogares toman decisiones 
respecto a la inversión en la educación de sus hijos y en la edad de su ingreso al mercado laboral.

290. Los ciclos de los negocios, la competitividad internacional y las políticas macroeconó-
micas modelan la evolución y características de la demanda de mano de obra. Sin embargo, un 
conjunto de medidas políticas están disponibles para mejorar el funcionamiento del mercado 
laboral de los jóvenes dentro de las restricciones del entorno macroeconómico. En realidad, tales 
políticas si son efi caces, pueden contribuir a mejorar las perspectivas de crecimiento de un país. 
Por sí solas, las políticas que abordan la oferta y la demanda de mano de obra y las competencias 
no necesariamente pueden garantizar resultados positivos en el mercado laboral y trabajo 
decente para los jóvenes. Las instituciones del mercado laboral que contribuyen a ofrecer opor-
tunidades de trabajo decente, brindar una protección adecuada a los trabajadores jóvenes y me-
jorar el fl ujo de información y la correspondencia entre la demanda y la oferta de mano de obra, 
posiblemente de distintos tipos de competencias, pueden desempeñar un papel para mejorar el 
funcionamiento del mercado laboral juvenil. En particular, habrá que focalizar la atención en 
las intervenciones destinadas a promover la iniciativa empresarial de los jóvenes, promover el 
trabajo decente en la economía informal y mejorar las instituciones del mercado laboral.

Promover la iniciativa empresarial en los jóvenes 

291. Dada la amplia proporción de jóvenes que trabajan en pequeños negocios familiares o 
aquellos que trabajan de forma independiente, es importante colaborar con las autoridades locales 
y comunidades para ayudar a los jóvenes a que pongan en marcha y mejoren su propio negocio. 
Promover la iniciativa empresarial en los jóvenes es un medio potencial de creación de empleo.

292. La falta de capital propio y las difi cultades relacionadas con la obtención de préstamos 
de las instituciones financieras formales constituyen no sólo un posible determinante del 
trabajo infantil, sino también una importante limitación para los jóvenes empresarios. Es 
necesario crear distintos instrumentos para facilitar el acceso de los jóvenes empresarios a la 
fi nanciación. Los instrumentos podrían incluir subvenciones, préstamos fl exibles, y actividades 
de apoyo para mejorar la calidad de las solicitudes de préstamo.

293. Los programas de microcrédito destinados a grupos específi cos de jóvenes (migrantes, 
desempleados, mujeres, etc.) y a ofrecer medidas de apoyo, tales como formación y asistencia 
técnica, podrían desempeñar un papel importante. Tales programas pueden ampliarse para 
incluir una amplia variedad de servicios de apoyo para los jóvenes empresarios, entre otros: 
i) espacios de trabajo o servicios de incubadoras de negocios; ii) aprendizaje interpersonal y 

210 OIT (2006b).
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acompañamiento profesional en el ámbito de los negocios, con el fi n de que los jóvenes em-
presarios benefi cien del asesoramiento y orientación de profesionales experimentados; iii) for-
mación en el empleo y talleres centrados en las cuestiones de puesta en marcha de un negocio, 
así como el apoyo a la expansión de negocios; iv) cámaras de comercio para jóvenes, asocia-
ciones de comercio, redes de creadores de empresas que ayudan a los empresarios a identifi car 
a los asociados adecuados para ingresar en las cadenas de producción; v) redes comerciales en 
línea y lugares de encuentro virtuales, para crear plataformas de información y contacto, que 
sean baratas y de fácil acceso, siempre disponibles y actualizadas.

294. Ciertos sectores tienen un fuerte potencial de empleo juvenil (por ejemplo, las tecno-
logías de la información y comunicación, el medioambiente, los hoteles y el turismo, la distri-
bución minorista y mayorista, otros servicios, la fabricación de alto valor añadido, los empleos 
verdes) y su desarrollo podría ofrecer oportunidades de empleo a los jóvenes. Un ejemplo que 
ha dado buenos resultados es un proyecto de empleo juvenil en el Estado de Goa en la India. 
Una combinación de intervenciones basada en la motivación individual, la utilización de las 
mejores prácticas, las alianzas de los sectores público y privado, y las medidas legislativas han 
permitido crear más de 2.000 empleos para jóvenes, en los últimos tres años, en la gestión y 
reciclaje de residuos sólidos, con oportunidades de mayor expansión.

295. Pese a que la puesta en marcha de programas centrados en la iniciativa empresarial está 
muy difundido en todo el mundo 211, las evaluaciones del impacto de estos programas – en 
particular en los jóvenes – siguen siendo escasas. Sin embargo, los pocos datos disponibles 
muestran que los programas de trabajo independiente pueden incrementar signifi cativamente 
la probabilidad de que los participantes jóvenes encuentren un empleo, al menos a corto plazo, 
pero es necesario aún comprobar su efi cacia respecto a los costos.

296. En Perú, el programa de Califi cación para jóvenes microempresarios está destinado 
a mejorar los ingresos de los benefi ciarios prestando asistencia y formación en el desarrollo 
de planes de negocios y en la creación de negocios rentables. Una evaluación 212 del programa 
indica un incremento de un 8 por ciento de probabilidades de que los participantes tengan un 
negocio operativo, y un 8 por ciento de incremento de sus ingresos promedio. Los principales 
factores determinantes del éxito parecen haber sido el acceso al crédito y la elevada frecuencia 
de las visitas de asesoramiento. Del mismo modo, los resultados del Programa de empleo inde-
pendiente de Bulgaria muestran que el programa incrementa la probabilidad del empleo en al 
menos un 50 por ciento, con efectos superiores sobre las jóvenes participantes. Sin embargo, los 
costos por colocación superan los de los progresos de formación y de empleo subvencionados 213.

Ofrecer trabajo decente en la economía informal

297. La magnitud de la economía informal es grande y absorbe una creciente proporción de 
jóvenes en los países en desarrollo. Los empleos en la economía informal se caracterizan típica-
mente por ingresos bajos e irregulares, largas horas de trabajo y entornos de trabajo defi cientes, 
así como por ser formas inestables de empleo, a menudo con pocas perspectivas de progreso.

298. La protección de los trabajadores jóvenes en la economía informal debe ser uno de 
los principales objetivos de las políticas del mercado laboral. De lo contrario, el número de 
los «excluidos» del mercado laboral continuará aumentando y podría crear una brecha en 
el consenso social actual y frenar la reducción de la pobreza y las estrategias de crecimiento 
acelerado a mediano plazo.

211 Para consultar un estudio, véase Dorenbos, Tanzer y Vossen (2002).
212 Diaz y Jaramillo (2006).
213 Betcherman et al. (2007) y Puerto (2007).
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299. Las prioridades para compensar el défi cit de trabajo decente en la economía informal 
también deberán incluir el suministro de información y formación para mejorar la sensibili-
zación sobre las reglamentaciones, derechos y obligaciones. También puede implicar la apertura 
de las instituciones formales a los participantes de la economía informal, por ejemplo, darles 
acceso a servicios de formación, o a servicios de apoyo empresarial e instituciones de microcré-
ditos que les permitan utilizar los recursos fi nancieros, información, mercados, infraestructura 
pública, así como los servicios sociales. El fortalecimiento de las capacidades de las organiza-
ciones de trabajadores y su presencia en la economía informal podría contribuir a fortalecer la 
opinión de los trabajadores informales, permitiéndoles proteger sus derechos y defender sus 
intereses 214.

300. La identifi cación de los factores específi cos que contribuyen a la dinámica de forma-
lidad/informalidad en los contextos nacionales y locales, y la comprensión de su diversidad 
es una etapa necesaria pero compleja para elaborar respuestas políticas adecuadas. Por con-
siguiente, es necesario mejorar la información estadística sobre el empleo en la economía 
informal en consonancia con las metodologías internacionalmente reconocidas y las políticas 
nacionales, realizar estudios periódicos sobre las cuestiones relativas a la protección social de 
los niños y adultos que trabajan en sectores de alto riego, e identifi car la necesidad de servicios 
sociales estatales. En Mongolia, el gobierno reconoció la realidad de la economía informal 
y el Parlamento adoptó la política sobre la economía informal en 2006 que está destinada a 
«formalizar» empleo a la economía informal mediante la prestación de servicios públicos y 
el establecimiento de garantías jurídicas, económicas, laborales y de protección social para los 
trabajadores concernidos. La política fue diseñada con el objetivo, considerado esencial, de 
crear un proceso de legalización para introducir a los trabajadores de la economía y empresas 
informales dentro de un marco jurídico, con el fi n de que pudieran inscribirse y ser reconocidos 
y protegidos.

Fortalecer las instituciones del mercado laboral 

301. Una transición difícil al mercado laboral puede ser consecuencia tanto de la falta de 
información sobre el mercado laboral como de la falta de competencias para la búsqueda de 
empleo. Se debe poner a disposición de los jóvenes servicios de empleo, orientación y aseso-
ramiento sobre la carrera, tales como información sobre el mercado laboral y asesoramiento 
en materia de orientación profesional. Estos servicios deben basarse en sistemas mejorados de 
información sobre el mercado laboral que permitan a los estudiantes, personas en busca de un 
primer empleo y jóvenes desempleados realizar elecciones con conocimiento de causa entre 
distintas posibilidades relativas a su educación y vida laboral, e incrementar así la oportunidad 
de un buen ingreso en el mercado laboral.

302. Es necesario perfeccionar los sistemas de información del mercado laboral (la naturaleza 
y ubicación del empleo, los salarios y las condiciones y oportunidades de trabajo y la asistencia 
en la utilización de la información), a través de una mejor gestión de los registros administra-
tivos, encuestas cualitativas a corto plazo, y encuestas periódicas de hogares y de empleadores. 
Disponer de información sobre la situación presente del mercado laboral es esencial para el 
seguimiento de los cambios en el empleo y para anticipar las necesidades de oferta laboral.

303. Los servicios públicos de empleo desempeñan una función esencial de intermediación, 
ya que constituyen el principal proveedor de servicios y políticas en relación con el mercado 
laboral. Estos servicios deben desempeñar un papel más activo en el suministro de infor-
mación, asesoramiento y formación, no sólo a los desempleados sino también a los trabajadores 
desesperanzados y personas en busca de empleo que aún están en la escuela. Esto contribuiría a 

214 OIT (2002b).
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incrementar la cantidad y calidad de correspondencias de empleo, reducir las cifras y duración 
del desempleo y, en general, incrementar la efi cacia del mercado laboral. Ayudar a los jóvenes a 
asegurarse un lugar en el mercado laboral debe ser una prioridad específi ca. Los resultados em-
píricos presentados anteriormente en este informe muestran que los jóvenes deben afrontar un 
período promedio de dos años y medio entre su salida de la escuela y su ingreso en un primer 
empleo, y que un tercio de los jóvenes sin empleo son desempleados de largo plazo.

304. Una cuestión fundamental es la necesidad de garantizar que los jóvenes en situación 
de riesgo sean capaces de acceder a estos programas de servicios de empleo. Esto puede re-
sultar difícil porque la mayoría de jóvenes en situación de riesgo viven ya sea en zonas urbanas 
marginales o en zonas rurales, mientras que la mayoría de servicios de empleo se prestan en 
localidades más centrales. Una crítica de los programas de servicios de empleo ha sido que 
aquellos que se benefi cian de tales programas tienen generalmente más competencias y mejores 
contactos para empezar y, por lo tanto, tienen más probabilidades de encontrar un empleo. Por 
consiguiente, todos los programas se deberán focalizar rigurosamente y con mucha atención en 
los jóvenes desfavorecidos con el fi n de minimizar tales pérdidas y garantizar que el programa 
sea efi caz y rentable.

10.3. Opciones de políticas

305. Garantizar que los ex niños trabajadores adquieran las competencias adecuadas para en-
contrar un empleo remunerado es una prioridad política, que potencialmente implica a un gran 
número de jóvenes. Garantizar el buen funcionamiento del mercado laboral para los jóvenes, 
por otra parte, es esencial para asegurarse que los hogares tengan incentivos para invertir en la 
educación de sus hijos y evitar su ingreso precoz en el mercado laboral.

306. El fortalecimiento de la calidad y de la pertinencia de la educación básica es un im-
portante punto de partida para garantizar que los jóvenes estén bien preparados para la vida 
adulta. En este contexto, son particularmente pertinentes las reformas del contenido del plan 
de estudios y de los métodos de enseñanza diseñados para garantizar que los niños adquieran 
los conocimientos y competencias apropiados para un aprendizaje superior. Las posibilidades 
de aprendizaje de segunda oportunidad son necesarias para los niños cuya educación se ha 
visto perjudicada por una exposición temprana al trabajo. Las medidas pertinentes de segunda 
oportunidad incluyen cursos puente y cursos de apoyo educativo dirigidos a facilitar la tran-
sición de los niños no escolarizados a la enseñanza convencional. La formación profesional 
también es pertinente, como medida de segunda oportunidad para los ex niños trabajadores 
mayores, así como medida amplia destinada a que los jóvenes adquieran competencias para 
el empleo fl exibles y transferibles necesarias para promover las oportunidades de empleo a lo 
largo de la vida, así como califi caciones profesionales que les permitan ingresar en el mercado 
laboral.

307. Varias opciones políticas están disponibles para ayudar al funcionamiento del mercado 
laboral para los jóvenes dentro de las limitaciones del entorno macroeconómico. La oferta de 
microcréditos junto con una amplia gama de servicios de apoyo a las empresas es un medio 
para ayudar a los jóvenes a poner en marcha y desarrollar pequeños negocios. El estableci-
miento de un marco jurídico para proteger al creciente número de jóvenes que trabajan en la 
economía informal es también importante. Los servicios de empleo, orientación profesional 
y asesoramiento en empleo pueden ser útiles para abordar los problemas de transición arrai-
gados en la falta de competencias para la búsqueda de empleo, o en una falta de información 
sobre el mercado laboral. Por último, como se examinó en el Capítulo 4, el suministro de in-
formación a los jóvenes y a sus familias acerca de los benefi cios que la inversión en la educación 
puede generar en el mercado laboral fortalecerá los incentivos para mantener a los niños lejos 
del trabajo.
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Cuadro 12. MERCADOS LABORALES: Posibles políticas focalizadas en el desarrollo de competencias 
y en garantizar la transición, e  caz hacia el trabajo decente

Objetivos/metas de políticas Posibles medidas de políticas Aplicabilidad/pertinencia Consideraciones de diseño/
vinculaciones intersectoriales

Desarrollo de competencias – Reformas del plan de estudios.
– Sistemas convencionales de con-

trol del desempeño escolar.

– Cuando el contenido de 
la enseñanza de base carece de 
pertinencia respecto a las necesi-
dades del mercado laboral.

– Introducción de la educación de 
transición destinada a facilitar 
la reintegración en el sistema de 
enseñanza convencional.

– Introducción del apoyo educativo 
para la reinserción de los ex niños 
trabajadores.

– Escuelas comunitarias. 

– Cuando existe un gran número de 
ex niños trabajadores (aban-
donan la escuela o no ingresan 
a la escuela) y otros niños no 
escolarizados que carecen del nivel 
educativo necesario para su rein-
serción directa en la enseñanza 
convencional.

– Necesidad de crear un sistema inte-
grado no fragmentado.

– Los instructores de los cursos, ya sea 
procedentes del cuerpo docente o de 
la comunidad, deben seguir una for-
mación sobre la enseñanza de cursos 
de apoyo educativo.

– Necesidad de elaborar módulos espe-
ciales de enseñanza/aprendizaje que 
permitan lograr rápidos progresos.

– Programas no formales que implican 
un gran esfuerzo de movilización en el 
terreno y de organización, lo que suele 
hacer difícil su reproducción a mayor 
escala y sostenibilidad.

– Si no existe un nexo con el sistema de 
educación formal, los programas de 
educación no formal corren el riesgo 
de convertirse en sistemas educativos 
paralelos y frecuentemente inferiores 
destinados a los niños desfavorecidos.

– Introducción de programas 
de formación profesional.

– Programas de formación de 
aprendices vinculados con las 
necesidades del mercado laboral.

– Cuando existe un gran número 
de ex niños trabajadores dema-
siado mayores para reincorporarse 
en el sistema escolar convencional, 
pero al mismo tiempo carecen de 
las competencias adecuadas para 
una transición efi ciente al trabajo 
decente.

– Necesidad de crear un sistema integral 
no fragmentado.

– Los programas deben estar estrecha-
mente alineados con las necesidades 
identifi cadas en el mercado laboral.

– Las asociaciones con el sector privado, 
en forma de aprendizajes y forma-
ciones, suelen facilitar la transición al 
trabajo.

Mejorar el mercado laboral 
para los jóvenes

– Promover la iniciativa empresarial 
de los jóvenes.

– Cuando el sector informal es 
muy amplio y el crecimiento del 
empleo es bajo.

– Centrarse en sectores competitivos que 
requieren múltiples competencias.

– Opción de asociaciones del sector 
público y privado.

– Creación de un grupo piloto que sea 
evaluado para su reproducción a mayor 
escala.

– Intensifi car la sensibilización en el 
sector informal.

– Hacer cumplir los instrumentos 
normativos que establecen un 
marco jurídico para los jóvenes 
que trabajan en el sector informal.

– Cuando gran parte de los jóvenes 
están empleados en el sector 
informal.

– Identifi car los factores que con-
tribuyen a la dinámica de la economía 
informal.

– Identifi car los reglamentos que pueden 
favorecer la formalidad.

– Servicios públicos de empleo.
– Servicios de información sobre el 

mercado laboral.

– Cuando la falta de información 
difi culta la transición al trabajo.

– Focalizarse en los jóvenes en situación 
de riesgo y en las zonas remotas.

– Control de la efi cacia de los servicios.

Informar a los hogares sobres 
los benefi cios de la educación 
relacionados con el mercado 
laboral

– Actividades de información y 
sensibilización.

– Cuando los jóvenes y sus familias 
tiene una percepción equivocada 
acerca de los benefi cios de la 
educación.

– Focalizarse en los hogares de las comu-
nidades marginalizadas.

– Focalizarse en los niños vulnerables y 
en los jóvenes a través de la escuela.
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Resumen

● La comunicación estratégica y la promoción son necesarias para crear un consenso favorable 
al cambio a nivel de los hogares, la sociedad civil, los interlocutores sociales y los dirigentes 
políticos nacionales.

● Los esfuerzos de comunicación estratégica deben abordar tanto las normas sociales como las 
consideraciones económicas a las que obedecen las decisiones sobre el trabajo infantil.

● Los esfuerzos de promoción son necesarios para movilizar a la sociedad civil y a los interlo-
cutores sociales, y propiciar el apoyo político a la acción contra el trabajo infantil.

308. La importancia de crear un amplio consenso favorable al cambio no se ha abordado en 
el presente informe hasta el momento. Ahora bien, es poco probable que las respuestas políticas 
al trabajo infantil sean eficaces en ausencia de sensibilización de los hogares, participación 
activa de la sociedad civil y de los interlocutores sociales, o un alto nivel de compromiso político 
para garantizar que se les conceda prioridad a nivel del programa nacional de desarrollo. En el 
presente capítulo se examina el papel de la comunicación estratégica y de la promoción en la 
creación de un consenso favorable al cambio en los cuatro niveles: los hogares, la sociedad civil, 
los interlocutores sociales y los líderes políticas nacionales.

11.1. Comunicación: Abordar las normas sociales y los conocimientos

309. La base teórica de los esfuerzos de comunicación focalizados en los comportamientos 
arraigados en las normas sociales y en las consideraciones económicas está bien defi nida. Varios 
estudios indican que distintos resultados económicos pueden ser fuertemente infl uenciados 
por las normas sociales 215. «Tanto los incentivos económicos como las normas sociales 216 
influyen sobre el comportamiento individual. Las normas sociales pueden desempeñar un 
papel fundamental en ciertas decisiones que toman las personas, mientras que otras decisiones 
parecen estar impulsadas principalmente por los incentivos económicos. En el caso de algunas 
decisiones, sin embargo, tanto las normas sociales como los incentivos económicos parecen 
tenerse en cuenta» 217. Y ambos, naturalmente, están estrechamente interrelacionados: las 
normas desempeñan un papel importante en la toma de decisiones económicas debido a que 
las personas eligen sus acciones en el marco de su contexto social.

215 Akerlof (1980); Lindbeck y Snower (1988).
216 Coleman (1990) defi ne las normas sociales como una regla de comportamiento cuyo cumplimiento se basa en 
principios sociales: por ejemplo aprobación o desaprobación.
217 Lindbeck, Nyberg y Weibull (1999).
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de conocimientos, sensibilización y 
movilización social
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310. El trabajo infantil es un claro ejemplo en el que tanto las normas sociales como las 
consideraciones económicas son importantes, y hay que tener presente este aspecto a la hora 
de diseñar actividades de comunicación. Los hogares requieren información respecto a los 
costos del trabajo infantil y los benefi cios de la escolarización para poder tomar decisiones con 
conocimiento de causa sobre la distribución del tiempo de sus hijos. Una mejor información 
podría, por lo tanto, cambiar las percepciones sobre los costos y benefi cios del trabajo infantil y 
la educación, y contribuir a modifi car el comportamiento de los hogares. Pero los factores que 
pueden infl uir en las decisiones relativas a la escolarización de los niños y el trabajo infantil 
pueden extenderse más allá de las fronteras del sector económico. Por ejemplo las normas 
sociales, las actitudes culturales y las percepciones, respecto a la escolarización de las niñas 
o al matrimonio precoz, también podrían infl uir en el comportamiento del hogar e impedir 
la escolarización en favor del trabajo infantil. Los esfuerzos de comunicación también deben 
focalizarse en estos aspectos.

311. La importancia de las normas sociales y de los conocimientos en lo que respecta a su 
infl uencia en el comportamiento está respaldada por un gran número de investigaciones antro-
pológicas y sociológicas. También se dispone de cuantiosos datos – aunque indirectos – sobre 
la importancia específi ca de las actitudes locales, prácticas y conocimientos con respecto a las 
decisiones relativas al trabajo infantil. La investigación en México y Venezuela, por ejemplo, 
indica que cuanto mayor es la aceptación social del trabajo infantil, menor es el «estigma 
social» asociado con este fenómeno y mayores son las tasas de trabajo infantil 218. En distritos 
de la India, se observa que las decisiones relativas a la distribución del tiempo de los niños están 
estrechamente relacionadas con las actitudes locales y las normas sociales relativas a las activi-
dades de los niños 219.

312. En la India y en Ghana, buena parte de las decisiones relativas a la distribución del 
tiempo de los niños no tienen explicación, incluso después de tener en cuenta un gran conjunto 
de factores cuantifi cables relativos a los niños, los hogares y la comunidad. Estos importantes 
elementos que no tienen explicación puede que sean el producto de percepciones intangibles 
por parte de los hogares, conocimientos y prácticas relativas al trabajo y la escolarización de los 
niños 220. 

313. Los resultados empíricos de forma persistente señalan la importancia de la educación 
de las madres como factor que infl uye en las decisiones relativas a la escolarización y el trabajo. 
Algunos estudios realizados en Guatemala y Marruecos, por ejemplo, indican que es más 
probable que las madres con al menos educación primaria envíen a sus hijos a la escuela, y es 
menos probable que los inciten al trabajo infantil 221. Hay muchas posibles interpretaciones de 
este resultado. El tiempo de las madres, por ejemplo, en términos económicos, es un aporte 
en la educación de sus hijos, y el propio nivel educativo de la madre aumenta la productividad 
de este aporte. Pero el resultado probablemente también es, al menos en parte, un refl ejo de 
mejores conocimientos relativos a los costos y benefi cios del trabajo y la escuela sobre la base de 
los cuales se pueden tomar decisiones con conocimiento de causa respecto a la distribución del 
tiempo de los niños entre las dos actividades.

314. Las diferencias signifi cativas de género en el trabajo infantil y la escolarización, nue-
vamente dejan ver la importancia de los factores socioculturales en las decisiones relativas al 
trabajo infantil. Los trabajos de investigación del UCW en numerosos países revelan un efecto 
de género «puro» en las decisiones relativas al trabajo infantil y la escolarización, es decir, que 
el género es un factor determinante en el trabajo infantil aún cuando existan otros posibles 

218 Freije y Lopez-Calva (2000).
219 Chamarbagwala y Tchernis (2009).
220 Deb y Rosati (2002).
221 UCW (2003a); UCW (2003b).
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factores confusos que sean constantes 222. Si bien esta situación puede en parte refl ejar consi-
deraciones relativas al diferencial esperado en relación con el género en términos de benefi cios 
para la educación y el trabajo, también es sin duda un refl ejo de las normas sociales relativas a 
los papeles del género en la sociedad. Otros datos sugieren que el abordar las preocupaciones 
culturales que atañen a la escolarización de las niñas, ha demostrado efi cacia en impulsar el 
ingreso escolar de las niñas. En Pakistán y Bangladesh, por ejemplo, la contratación de profe-
soras, la creación de escuelas totalmente femeninas y ofrecer instalaciones sanitarias separadas 
y adecuadas, puede tener un impacto importante sobre la reticencia culturalmente arraigada de 
enviar a las niñas a la escuela 223. 

315. La etnicidad también parece desempeñar un papel importante en las decisiones de los 
hogares, incluso cuando se tienen en cuenta las diferencias en ingresos y otras características. 
Por ejemplo, en Guatemala, si se controlan los ingresos y el acceso a los servicios, los niños 
indígenas tienen 9 puntos porcentuales más probabilidades de trabajar y 8 puntos porcen-
tuales menos probabilidades de asistir a la escuela sin trabajar que sus pares no indígenas 224. 
En Camboya, los niños Khmer de forma constante y considerable tienen más probabilidades 
de ir a la escuela y menos probabilidades de ingresar en el mercado laboral que los niños de las 
minorías étnicas 225. En la medida que pertenecer a distintos grupos étnicos refl eja distintas ac-
titudes culturales y prácticas respecto a la escolarización y trabajo de los niños, estos resultados 
también dejar ver la importancia de los conocimientos, actitudes y prácticas con respecto al 
trabajo infantil.

316. Estos datos concluyentes, si bien son indirectos, destacan la importancia de las normas 
sociales y de los niveles de conocimiento, respecto a la infl uencia en las decisiones relativas 
al trabajo infantil y la escolarización, y al potencial de la comunicación como respuesta. Si 
bien los fundamentos teóricos y empíricos de la inversión en la comunicación parecen claros, 
lamentablemente hay mucho menos información disponible respecto al impacto de este tipo 
de inversión sobre el cambio de percepciones y comportamientos de los hogares con respecto al 
trabajo infantil. Hay varias iniciativas de comunicación piloto focalizadas en el trabajo infantil, 
pero se sabe muy poco acerca de los enfoques de comunicación que mejor funcionan, y en qué 
contextos, lo cual impide la identifi cación de los enfoques más adaptados para su reproducción 
a gran escala.

317. Esta brecha es principalmente el producto de difi cultades metodológicas para medir 
los cambios en las actitudes y el comportamiento. Estas reorientaciones pueden ser difíciles de 
cuantifi car, o son resultado de una gran variedad de factores que infl uyen y que es difícil de 
desenmarañar empíricamente. En una palabra, sigue siendo necesaria la elaboración de indica-
dores apropiados e instrumentos específi cos para evaluar el impacto (y en particular el impacto 
a largo plazo) de tales intervenciones 226. En un intento de contribuir a colmar esta brecha, el 
IPEC y el UNICEF están elaborando instrumentos que permitan evaluar el impacto de acti-
vidades específi cas de campañas, sensibilización, promoción y movilización social, así como el 
papel de tales actividades en el logro de un impacto general y a largo plazo.

318. A continuación, presentamos algunas de las iniciativas de comunicación relacionadas 
con el trabajo infantil emprendidas hasta la fecha, y su impacto, si tal información está dispo-
nible. También examinamos los datos disponibles sobre el impacto de la comunicación en otras 
esferas, y las posibles enseñanzas que podrían extraerse para las estrategias de comunicación 
focalizadas en el trabajo infantil.

222 Para obtener ejemplos recientes, véase UCW, disponible próximamente a) y b); UCW (2009a).
223 Alderman, Kim y Orazem (1998) y Khandker (1996).
224 UCW (2003a).
225 UCW (2006).
226 Coates y David (2002).
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319. Los organismos internacionales, organizaciones de empleadores y de trabajadores y 
ONG respaldan una amplia variedad de actividades focalizadas en grupos de distintos ni-
veles (por ejemplo, hogares, comunidades y responsables de la formulación de políticas). Las 
actividades de comunicación comunes incluyen en particular: a) estudios localizados en las 
comunidades que examinen los conocimientos, la sensibilización y el comportamiento respecto 
al trabajo infantil. Tales estudios también pueden ofrecer una base de referencia respecto de la 
cual se pueden evaluar los progresos obtenidos acerca del cambio de actitud; b) otros eventos 
participativos a nivel de la comunidad: rallies, debates públicos; c) campañas en los medios de 
comunicación (cuñas radiales, spots televisivos, documentales/vídeos; utilizando medios de 
comunicación a nivel nacional o estaciones locales); d) utilización de las estructuras existentes 
para difundir mensajes sobre el trabajo infantil (por ejemplo, el sistema educativo, los líderes 
tradicionales de las organizaciones religiosas, etc.); e) talleres o reuniones de sensibilización 
para distintos grupos meta; y f) elaboración, adaptación y difusión de materiales de sensibili-
zación, tales como folletos y afi ches.

320. El programa IPEC de la OIT recientemente emprendió un examen teórico de los 165 
proyectos que contienen elementos relativos a la sensibilización. Las evaluaciones citadas en el 
examen reconocen la importancia de las campañas y actividades de comunicación e indican 
que la mayoría de estas campañas habían tenido un impacto positivo sobre la actitud de los 
hogares respecto al trabajo infantil. En Bangladesh, por ejemplo, la falta de información se 
considera uno de los factores importantes en los que se basa la decisión de enviar a los niños 
a las peligrosas fábricas de Bidi. En el marco de un proyecto del IPEC, los padres recibieron 
información relativa a estos peligros después de lo cual se observó que habían adquirido mayor 
conciencia del carácter peligroso de los empleos de sus hijos, y trataron de encontrar otras po-
sibilidades de trabajo para ellos 227. Sin embargo, los informes de evaluación del IPEC también 
indican que la medición del impacto, y la atribución del impacto a las actividades de proyecto, 
es particularmente difícil en la esfera de la comunicación.

321. Existen datos empíricos más sólidos respecto al impacto de la comunicación local en 
ámbitos distintos al trabajo infantil, en particular en la salud pública, que ofrecen enseñanzas 
potenciales para la elaboración de estrategias de comunicación focalizadas en el trabajo in-
fantil. Por ejemplo, en Kenya, una campaña de información pormenorizada sobre el riesgo 
del VIH/SIDA dio como resultado una reducción de la incidencia del sexo no protegido en 
los adolescentes 228. También se observan resultados similares en Uganda, en particular en los 
individuos con mayor nivel de educación 229.

322. La exposición anterior subraya la importancia de la comunicación como parte de una 
estrategia más amplia contra el trabajo infantil. Los hogares pueden enviar a sus hijos a tra-
bajar también como resultado de la infl uencia de normas socioculturales arraigadas, o debido 
a la falta de información adecuada respecto a los benefi cios y costos relativos de la escuela y 
el trabajo. En ambos casos, la información pertinente suministrada a través de los medios de 
comunicación apropiados puede desempeñar un papel importante en alentar a los hogares a 
elegir la escuela en vez del trabajo para sus hijos. Pero la comunicación es una esfera en la que 
podría decirse que se ha invertido menos de lo normal hasta la fecha. Son necesarios mayores 
esfuerzos de comunicación para sacar partido de los esfuerzos dirigidos por el IPEC y otras 
organizaciones. Las iniciativas de comunicación deben estar guiadas por datos más sólidos 
sobre la relativa efi cacia de las distintas estrategias de comunicación a la hora de abordar los 
conocimientos locales, actitudes y prácticas respecto al trabajo infantil.

227 IPEC (2005b).
228 Dupas (2009).
229 De Walque (2007).
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11.2. Promoción: Movilización de la sociedad 
civil y desarrollo de la voluntad política

323. Lograr una disminución sostenible del trabajo infantil exige un consenso que va más 
allá del nivel de los hogares. La sociedad necesita movilizarse contra el trabajo infantil y dejar 
de ser actores – voluntarios o involuntarios – de su perpetuación. También es necesario un 
compromiso político de nivel superior para garantizar que la disminución del trabajo infantil 
ocupe un lugar preponderante en el programa nacional de desarrollo y se le asignen los recursos 
presupuestarios adecuados.

324. La movilización social busca fortalecer la capacidad de las partes interesadas para que 
desarrollen sus propias actividades de lucha contra el trabajo infantil, y apoyo para el estable-
cimiento de estructuras formales e informales (o para fortalecer las estructuras existentes) 
con el fi n de organizar a los actores sociales en torno a las cuestiones del trabajo infantil. La 
organizaciones religiosas, instituciones educativas, organizaciones de profesores, ONG, los 
medios de comunicación, las organizaciones comunitarias, las organizaciones de empleadores y 
de trabajadores y numerosos otros grupos necesitan comprometerse activamente para abordar 
el problema del trabajo infantil. La creación y el fortalecimiento de estructuras institucionales, 
tales como las redes comunitarias de protección del niño, ofrecen vehículos para reunir a un 
amplio espectro de partes interesadas en la lucha contra el trabajo infantil.

325. Las estrategias de promoción buscan movilizar el apoyo político para la acción contra 
el trabajo infantil 230. El principal centro de atención de estas estrategias es la necesidad de la 
ratifi cación de las normas internacionales sobre el trabajo infantil, y la aplicación de aquellas 
políticas y respuestas de programa focalizadas que previenen el trabajo infantil. La ratifi cación 
de las normas internacionales sobre trabajo infantil debe acompañarse de una estrategia relativa 
a la aplicación. Por consiguiente, junto con la campaña de ratifi cación, deberán realizarse activi-
dades de promoción dirigidas a alentar a los gobiernos a que desarrollen respuestas legislativas, 
de políticas y de programa que permitan combatir el trabajo infantil. El cambio sistémico, 
como por ejemplo el que ofrece una nueva ley o las disposiciones relativas a las políticas, puede 
contribuir signifi cativamente a la reorientación de las normas sociales, si se cumple de forma 
eficaz y está respaldado por una prestación de servicios racional. El Día mundial contra el 
trabajo infantil, lanzado en 2002 por la OIT, ha desempeñado un papel importante en la pro-
moción y movilización de la sociedad civil contra el trabajo infantil. Desde 2002, el evento se 
ha celebrado anualmente el 12 de junio, y ha benefi ciado de un gran apoyo cada año. En la ma-
yoría de los años, el Día mundial ha captado la mayor atención de los medios de comunicación 
sobre el trabajo infantil que cualquier otro evento individual.

326. Una declaración de política nacional sobre el trabajo infantil o un plan de acción, o 
ambos, pueden ofrecer un marco para desarrollar una estrategia integral. Tal declaración o 
plan podría:
● Refl ejar la importancia que se concede al trabajo infantil como preocupación nacional al 

más alto nivel, y la determinación de cumplir los compromisos nacionales e internacio-
nales en virtud de los distintos marcos de políticas, incluidos los convenios internacionales 
ratifi cados;

● Ofrecer un marco para un diálogo nacional de amplia base sobre el trabajo infantil;

230 Para apoyar la promoción sobre las cuestiones políticas, la OIT ha publicado recientemente una guía de 
respuestas políticas que han contribuido a combatir el trabajo infantil, ofreciendo ejemplos de iniciativas y 
enfoques adoptados por los gobiernos (IPEC: Políticas modernas y respuestas legislativas sobre el trabajo infantil. 
Ginebra, OIT, 2007). Entre los temas que abarca se incluye dónde y cómo se han trazado las líneas relativas a 
los tipos y acuerdos de trabajo que pueden considerarse peligrosos, de qué manera los países han creado insti-
tuciones para luchar contra el trabajo infantil, y de qué manera los gobiernos han respondido en el ámbito de 
la educación.
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Brasil: Cambio de actitud y concepto 
de zonas libres de trabajo infantil

La acción de sensibilización a nivel local suele centrarse 
en favorecer el cambio de actitud en las comunidades. La 
continuidad de los progresos a largo plazo puede apoyarse
en el perfeccionamiento de las estructuras políticas locales 
que garantizan la coordinación de la acción política y favo-
recen el cambio de actitud a nivel de la comunidad. En los 
últimos años, varios países han madurado la idea de zonas 
libres de trabajo infantil.

El Brasil registra un impresionante récord en la prevención 
y eliminación del trabajo infantil. Desde 1990, el gobierno, 
los interlocutores sociales y la sociedad civil han tomado 
diversas medidas para resolver el problema. Entre estas me-
didas destacan los programas de transferencias en efectivo 
condicionadas, que tuvieron un fuerte impacto sobre la 
escolarización, la pobreza y el trabajo infantil. El Estado 
de Bahía tiene en mira convertirse en el modelo pionero 
de un «Estado libre del trabajo infantil» que pueda re-
producirse en todo el país. Bahía es el estado más grande
la región nororiental del Brasil, con una población de 14
millones de habitantes. La incidencia del trabajo infantil y 
la exclusión de la educación es signifi cativamente más alta 
que en el resto del país. El proyecto que acaba de ponerse 
en marcha «Apoyo a la labor nacional hacia un estado 
libre del trabajo infantil, Bahía – Brasil» fi nanciado por 
el USDOL y ejecutado por el IPEC, tiene los siguientes 
objetivos principales:

● Perfeccionar la base de conocimientos sobre el trabajo 
infantil en Bahía.

● Favorecer el cambio de actitudes respecto al trabajo in-
fantil en las zonas meta, sobre la base de una estrategia 
de comunicación planifi cada.

● Elaborar marcos jurídicos más sólidos a nivel federal y 
estatal.

● Fortalecer las capacidades de las instituciones públicas y 
privadas a nivel nacional, estatal y municipal, así como 
de las organizaciones de empleadores y de trabajadores, y 
de la sociedad civil con miras a contribuir al logro de un 

«estado libre de trabajo infantil» en Bahía.

● Retirar a los niños del trabajo infantil y prevenirlo en 
las zonas meta de Bahía, y favorecer la reproducción de 
estos modelos en otras zonas.

El concepto de «zona libra de trabajo infantil» puede 
verse como un medio de integrar las iniciativas de pro-
moción, sensibilización y movilización social a favor de 
las estrategias locales sostenibles de lucha contra el trabajo 
infantil.

Guatemala: Iniciativa Rotafolio

En Guatemala, una iniciativa con el apoyo del Programa 
UCW ofrece un ejemplo potencialmente útil de comu-
nicación local sobre los temas del trabajo infantil y la 
escolarización.

La iniciativa Rotafolio parte del reconocimiento de la im-
portancia de comprender los conocimientos y prácticas 
locales existentes como punto de partida de las actividades 
de comunicación y de las intervenciones de los programas 
en el terreno. Mediante la adaptación de un instrumento
de formación, tiene por objetivo fortalecer las capacidades 
de los comités municipales de protección del niño para que 
puedan realizar diagnósticos sencillos en el terreno, noti-
fi car los abusos a las instituciones competentes e identifi car 
las intervenciones locales necesarias para prevenir y frenar 
el trabajo infantil.

Una vez más, si bien se carece de elementos sólidos sobre la 
evaluación del impacto, la información informal recogida 
indica que el enfoque ha demostrado su eficacia en tér-
minos de infl uencia sobre las actitudes y prácticas locales.

Análisis temático 15.
Iniciativas de comunicación locales focalizadas en el trabajo infantil 
y la escolarización: Experiencia en el terreno en Brasil y Guatemala
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● Ofrecer un mecanismo que permita establecer prioridades, tomar decisiones políticas y rea-
signar los recursos;

● Identifi car y establecer las funciones y responsabilidades de las partes interesadas compe-
tentes; y 

● Ofrecer un mecanismo para evaluar los progresos hacia metas y objetivos específi cos.

327. Las actividades de promoción también deben incluir un enfoque centrado en la «inte-
gración» de las cuestiones relativas al trabajo infantil en las políticas nacionales de desarrollo 
más amplias. Estos esfuerzos buscarían garantizar que se tomen las medidas para evitar o 
prevenir el trabajo infantil abordando sus causas subyacentes en una diversidad de políticas y 
programas públicos, por ejemplo, en las estrategias de lucha contra la pobreza, los programas de 
reformas agrícolas, la planifi cación de protección social, los planes de educación por sector, y los 
programas de salud, bienestar social y protección del niño. Como ya se ha expuesto claramente 
en este informe, el trabajo infantil trasciende los límites de las políticas, y los progresos en la 
lucha contra este fenómeno requieren que esté integrado efi cazmente en todos los elementos del 
programa para el desarrollo social.

11.3. Opciones de políticas

328. El Cuadro 13 resume las intervenciones políticas examinadas en este capítulo, mos-
trando ejemplos de situaciones específi cas en las que son pertinentes, así como consideraciones 
fundamentales para la formulación de políticas.

329. Las iniciativas de comunicación estratégicas, tanto a nivel nacional como local, son 
pertinentes para llegar a los hogares con información sobre los benefi cios de la escolarización, 
y los costos y riesgos asociados con el trabajo infantil. Tales iniciativas de comunicación tienen 
que basarse en el conocimiento de las consideraciones económicas, así como de las normas 
sociales en las que se basan las decisiones sobre el trabajo infantil y la escolarización. La uti-
lización de una amplia variedad de medios convencionales (por ejemplo, radio, televisión y la 
prensa), así como canales de comunicación no convencionales (por ejemplo, líderes religiosos y 
tribales, profesores, trabajadores de institutos de atención sanitaria) es importante para lograr 
un nivel máximo de difusión. Los estudios localizados que examinan los conocimientos, sen-
sibilización y comportamientos que rodean al trabajo infantil son importantes como línea de 
referencia respecto de la cual se puede evaluar los progresos en términos de logro de cambio 
de actitud.

330. La movilización social desempeña un papel importante en la participación de una 
amplia variedad de actores sociales en los esfuerzos contra el trabajo infantil. Los proveedores 
de asistencia que están en contacto directo con los niños, incluidos los profesores y el personal 
sanitario, están en una posición especialmente buena para identifi car y derivar a los niños en 
situación de trabajo infantil y, por consiguiente, constituyen importantes aliados en la lucha 
contra el trabajo infantil. También son importantes las organizaciones de empleadores y de 
trabajadores, que juntas pueden trabajar para asegurar que los niños no estén presentes en los 
lugares de trabajo. Las inspecciones de trabajo también desempeñan un papel importante en 
este contexto. La participación de los padres en la gestión de la escuela, a través, por ejemplo, de 
asociaciones de padres de familia, es un importante medio para que participen más activamente 
en la educación de sus hijos. Las iniciativas tales como las redes comunitarias de protección del 
niño ofrecen vehículos útiles para reunir a una amplia variedad de partes interesadas – guber-
namentales o no – en la lucha contra el trabajo infantil.

331. La promoción destinada a impulsar la voluntad política también es esencial para ob-
tener una respuesta efi caz al trabajo infantil. Las principales esferas de focalización de las activi-
dades de promoción son, entre otras, la ratifi cación de normas jurídicas internacionales sobre el 
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trabajo infantil, y la elaboración de legislación, políticas y medidas programáticas efi caces para 
poner en práctica tales normas. La promoción de una «integración» efectiva de las cuestiones 
relativas al trabajo infantil en las políticas de desarrollo nacionales más amplias también tiene 
una importancia fundamental.

Cuadro 13. PROMOCIÓN Y COMUNICACIÓN SOCIAL: Políticas posibles para propiciar un consenso favorable al cambio

Objetivo/meta en materia 
de políticas

Posibles medidas en materia de políticas Aplicabilidad/pertinencia Consideraciones de diseño/ 
vinculaciones intersectoriales

Mayor acceso a la información 
sobre los benefi cios de 
la escolarización, los costos y 
riesgos asociados con el trabajo 
infantil

• Campañas de comunicación a nivel 
nacional.

• Campañas de comunicación a nivel 
local.

• Cuando las percepciones y 
actitudes de los hogares respecto 
a la escolarización y el trabajo 
infantil están condicionadas por 
información imprecisa o por falta 
de información.

• Se necesita una amplia variedad 
de canales para lograr máxima 
cobertura.

• Se necesita información de 
base sobre los conocimientos y 
las actitudes culturales locales 
respecto al trabajo infantil para 
adaptar los mensajes de comu-
nicación y evaluar los cambios 
de actitudes tras los esfuerzos de 
comunicación.

Movilizar a los actores sociales 
en los esfuerzos de lucha contra 
el trabajo infantil

• Movilización social en el terreno 
encaminada a promover la par-
ticipación de un amplio espectro 
de actores sociales (por ejemplo, 
organizaciones religiosas, instituciones 
educativas, organizaciones de profe-
sores, ONG, medios de comunicación 
masiva, organizaciones comunitarias, 
organizaciones de trabajadores y 
empleadores) en los esfuerzos de lucha 
contra el trabajo infantil.

• Cuando los actores sociales no son 
interlocutores activos en los esfu-
erzos contra el trabajo infantil.

• Evaluar las estructuras existentes 
que pueden movilizar los esfu-
erzos, por ejemplo, los comités 
ejecutivos nacionales sobre el 
trabajo infantil y los comités de 
acción nacionales.

• Introducción focalizada o ampliación 
de asociaciones de padres y maestros.

• Cuando las percepciones y 
actitudes de los hogares respecto a 
la escolarización están condi-
cionadas por una falta de contacto 
o de participación en el sistema 
escolar.

• Cartografía de la cobertura 
existente.

• Identifi cación de estrategias para 
crear asociaciones de padres y 
maestros en las comunidades 
vulnerables.

• Creación de redes comunitarias de 
protección del niño y mecanismos de 
vigilancia.

• Cuando los sistemas públicos 
de inspección de los lugares de 
trabajo y de seguimiento del 
trabajo infantil son insufi cientes 
para identifi car y garantizar el seg-
uimiento de los casos de trabajo 
infantil.

• Favorecer la colaboración de los 
inspectores del trabajo con otras 
entidades gubernamentales y no 
gubernamentales para instaurar 
sistemas amplios de seguimiento 
del trabajo infantil a nivel local.

Impulsar la voluntad política 
a actuar contra el trabajo infantil

• Promoción en favor de la ratifi cación 
de las normas internacionales.

• Promoción en pro de respuestas 
efi caces al trabajo infantil, tanto legis-
lativas como políticas y de programa.

• Promoción en aras de la «inte-
gración» efi caz de las cuestiones del 
trabajo infantil en los planes más 
amplios de desarrollo nacional.

• En los países que aún no han 
ratifi cado las normas.

• En los países que registran trabajo 
infantil.

• Identifi cación de las estrategias 
existentes para luchar contra el 
trabajo infantil y de los esfuerzos 
de integración de las cuestiones 
del trabajo infantil en las estrate-
gias de desarrollo.
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Resumen

● Una respuesta política efi caz al trabajo infantil requiere de una estrecha cooperación y un 
compromiso decidido por parte de los gobiernos, los interlocutores sociales nacionales y la 
comunidad de desarrollo internacional.

● La cooperación internacional será más eficaz si se basa en un entendimiento común del 
trabajo infantil y en los mejores enfoques para abordarlo.

● Serán necesarios recursos adicionales para extender la acción nacional de lucha contra el 
trabajo infantil.

332. La responsabilidad para encontrar una respuesta al trabajo infantil reside principal-
mente en los gobiernos nacionales que deben contar con el importante respaldo de las orga-
nizaciones de empleadores y de trabajadores. Pero ¿qué forma debe adoptar esta respuesta? 
Claramente, como se ilustra en el presente informe, no hay respuestas sencillas al trabajo 
infantil. No se trata de una cuestión aislada, sino de un problema compuesto de muchos 
factores que transcienden las fronteras de las políticas tradicionales. El trabajo infantil está 
estrechamente vinculado con objetivos de desarrollo más amplios, lo que indica que las con-
sideraciones relativas al trabajo infantil deben integrarse en la estrategia global de desarrollo 
de los países. 

333. En consecuencia, la respuesta política nacional al trabajo infantil deberá ser inter-
sectorial e integral, abordando de una manera integrada el abanico completo de razones por 
las que los niños trabajan. Para garantizar su efi cacia, las respuestas políticas deben estar en-
marcadas en una estrategia coherente y estrechamente integradas en planes de desarrollo más 
amplios, a nivel nacional y sectorial. Si bien el contenido preciso de las respuestas políticas al 
trabajo infantil, incluidas sus peores formas, necesariamente será específi co al contexto, los 
datos disponibles de las investigaciones y las experiencias políticas pasadas han permitido iden-
tifi car varias medidas y enfoques posibles. Los capítulos anteriores han esbozado cuatro pilares 
de acción política fundamentales – la educación, la protección social, las políticas del mercado 
laboral y la comunicación estratégica y la promoción – y han proporcionado datos importantes 
sobre las razones de su importancia.

334. ¿Cómo deberán los organismos de desarrollo internacionales respaldar los esfuerzos 
nacionales para luchar contra el trabajo infantil en la ruta hacia la meta de 2016 para la eli-
minación de sus peores formas? Las alianzas con los organismos de desarrollo internacionales 
pueden ser importantes tanto en la elaboración de estrategias nacionales integradas contra el 
trabajo infantil, como en la aplicación de tales estrategias, según las fortalezas relativas de cada 
uno de los organismos. 

Capítulo 12. De la plani  cación 
a la acción contra el trabajo infantil: 
El papel de la cooperación interagencial
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335. En lo que resta del presente informe se examina brevemente los posibles papeles de los 
organismos asociados del UCW para respaldar las respuestas nacionales al trabajo infantil. 
Tres consideraciones fundamentales son importantes como prólogo a este examen: i) no todos 
los aspectos del trabajo infantil serán abordados por cada uno de los organismos y, por lo tanto, 
la estrategia de trabajar en colaboración y dividir las responsabilidades será importante; ii) el 
papel de cada organismo estará necesariamente basado en la ventaja comparativa de cada uno; 
y iii) las respuestas de los organismos al trabajo infantil estarán basadas e integradas en pro-
gramas básicos existentes en apoyo a los interlocutores nacionales.

336. Cada organismo ya participa en los esfuerzos relacionados con los pilares de acción po-
lítica más amplios examinados en los Capítulos 8 a 11, pero es importante lograr progresos en 
cuanto a una mejor defi nición de las líneas específi cas de colaboración entre los tres organismos 
con la fi nalidad de mejorar su respuesta colectiva al trabajo infantil. Asimismo, un entendi-
miento común del trabajo infantil y mejores enfoques para abordar este fenómeno aumentará 
la efi cacia de la respuesta colectiva.

Fortalecimiento de los conocimientos pertinentes para las políticas

337. Las Conferencias internacionales de Ámsterdam y Oslo sobre el trabajo infantil, cele-
bradas en 1997, destacaron la importancia de fortalecer los conocimientos pertinentes para las 
políticas en relación con el trabajo infantil. La OIT, el UNICEF y el Banco Mundial tienen 
un importante papel que desempeñar en esta esfera, a partir de la investigación orientada a 
las políticas ya realizada en el marco del Programa UCW y los programas de investigación 
propios de cada organismo. Ya se han logrado signifi cativos avances en términos de creación 
de una base de conocimientos compartida y una visión acerca de las causas y consecuencias del 
trabajo infantil. Esta labor deberá continuar para colmar las brechas de información restantes 
y emergentes, en particular, por ejemplo, en lo tocante al trabajo peligroso y en lo que atañe la 
interrelación entre los mercados laborales y el trabajo infantil. Si bien la creación de esta base 
de conocimientos y estrategia de intervención comunes no requerirá de una cantidad sustancial 
de recursos, los benefi cios podrían ser considerables, ya que un entendimiento común de la 
situación sobre el papel de los tres organismos aumentará la efi cacia de la lucha conjunta contra 
el trabajo infantil.

338. La experiencia del UCW ha resaltado también el valor de las evaluaciones interagen-
ciales a nivel de país, en colaboración con los gobiernos nacionales, para identifi car respuestas 
programáticas y adoptar decisiones respecto a la asignación de recursos. Las evaluaciones 
por país ayudan a promover la integración de las cuestiones relativas al trabajo infantil en 
las actividades de los organismos en los países, y ofrecen una base común para establecer es-
trategias de intervención de los organismos relativas a la lucha contra el trabajo infantil. Las 
evaluaciones ayudan entonces a promover la coherencia de acciones de los organismos contra 
el trabajo infantil, así como la mejor utilización de las ventajas relativas de cada uno de ellos 
en apoyo a las acciones de los gobiernos. Habida cuenta que las evaluaciones se llevan a cabo 
de forma conjunta con los gobiernos, y están muy difundidas entre las partes interesadas 
competentes en el plano local, también contribuyen a fortalecer más la sensibilización sobre 
el trabajo infantil como una prioridad de desarrollo y promueven el diálogo político sobre la 
forma de combatirlo. 

Fortalecimiento del marco de políticas en materia de trabajo infantil 

339. El presente informe ha destacado de qué forma la lucha contra el trabajo infantil está es-
trechamente asociada con el logro de una serie de metas de desarrollo nacional. Habida cuenta 
de este aspecto, y sobre la base del entendimiento común y del marco estratégico examinado 
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anteriormente, los organismos tienen un importante papel que desempeñar respecto al con-
tinuo apoyo a la integración de las cuestiones relativas al trabajo infantil en los programas y 
planes nacionales de desarrollo globales, incluidos los programas de trabajo decente por país, las 
estrategias de lucha contra la pobreza (DELP), los planes sectoriales (de educación para todos, 
protección social, situación del mercado laboral juvenil, etc.), y en las decisiones relativas a las 
asignaciones de recursos presupuestarios, sobre la base de las experiencias positivas actuales en 
esa esfera. 

340. En este contexto será particularmente importante el establecimiento de una estrategia 
nacional de lucha contra el trabajo infantil y, en colaboración con los gobiernos nacionales, la 
integración efi caz de las cuestiones relativas al trabajo infantil en los programas propios a los 
organismos de apoyo a nivel de país.

341. Fuera de estas esferas programáticas de apoyo, se necesita contar con recursos adicio-
nales para fortalecer de forma efi caz la amplia variedad de actividades piloto puestas en marcha 
actualmente. Escapa al ámbito del presente informe la evaluación de las necesidades mundiales 
de recursos para la eliminación del trabajo infantil. Sin embargo, la información disponible 
confi rma que los recursos necesarios son considerables pero que no están fuera de alcance. Un 
estudio sobre costos realizado en Camboya, por ejemplo, estimó que incluso en el escenario de 
más alto costo, los recursos necesarios para fortalecer las intervenciones destinadas a eliminar 
las peores formas de trabajo infantil en pocos años no eran muy cuantiosos – cerca de 10 mi-
llones de dólares por año, el equivalente a un 2 por ciento de la asistencia ofi cial anual para el 
desarrollo que se presta al país 231. También se requerirán recursos adicionales para garantizar 
que las cuestiones relativas al trabajo infantil sean integradas en los programas sectoriales de las 
esferas de educación, protección social y políticas de mercado laboral.

Enseñanzas

342. El apoyo a la formulación de políticas y a estudios piloto será fundamental para iden-
tifi car los enfoques efi caces en materia de políticas y promover su reproducción a gran escala. 
Una vez más, el apoyo a la integración de las cuestiones relativas al trabajo infantil en las inicia-
tivas de políticas de las esferas de la educación, la protección social y el mercado laboral serán 
particularmente pertinentes. Con este fi n, la evaluación de programas piloto que refl ejen tal 
integración resultará útil para obtener conocimientos acerca de las estrategias de demostrada 
eficacia. La evaluación del impacto de estos proyectos piloto será también un componente 
esencial del proceso que permitirá a los países y organismos asociados identificar de forma 
conjunta las mejores estrategias de lucha contra el trabajo infantil. Será necesario integrar 
dentro de los esfuerzos más amplios de seguimiento y evaluación de las políticas y programas 
de desarrollo aquellos programas directamente vinculados con el trabajo infantil, así como los 
relacionados con otros pilares de la acción política pertinentes para la lucha contra el trabajo 
infantil. Con la fi nalidad de comparar la efi cacia relativa de los distintos enfoques de políticas, 
es necesario contar con apoyo para realizar evaluaciones de los costos. 

Seguimiento de las tendencias del trabajo infantil

343. Por último, un posible aporte importante de la labor interagencial de programación es 
el apoyo a los sistemas nacionales para el seguimiento efi caz de los progresos hacia las metas de 
eliminación del trabajo infantil. La ampliación de la asistencia técnica a las ofi cinas estadísticas 
nacionales u otros organismos gubernamentales competentes ayudaría a crear sistemas fi ables 
en los países que permitan el seguimiento de la evolución del trabajo infantil a mediano y corto 

231 UCW (2009b).
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plazo, de forma integrada con el seguimiento de otras prioridades de desarrollo. La integración 
de los indicadores del trabajo infantil en los programas de encuestas existentes y la elaboración 
de metodologías adecuadas para captar plenamente la realidad de los niños involucrados en las 
peores formas de trabajo infantil será particularmente pertinente en este contexto. Asimismo, 
a partir de la Resolución acerca de las Estadísticas sobre el trabajo infantil, adoptada en la 
Decimoctava Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo, y para permitir compa-
raciones más veraces entre los países, y a nivel nacional a lo largo del tiempo, será importante 
proseguir con la labor para uniformizar las estadísticas sobre el trabajo infantil y las encuestas 
utilizadas para recopilar datos para estas estadísticas, así como mejorar el conjunto existente de 
indicadores de seguimiento.
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344. Los rápidos progresos en cuanto a la ampliación de los programas focalizados de en-
cuestas de hogares, y en la adición de módulos sobre el trabajo infantil a las encuestas existentes, 
signifi ca que ahora es posible medir el trabajo infantil con mayor precisión. Además, a medida 
que las ofi cinas nacionales de estadísticas integran el trabajo infantil en sus esfuerzos de recopi-
lación de datos, también aumenta la capacidad de seguimiento de la evolución de los niveles de 
trabajo infantil a lo largo del tiempo.

345. El Cuadro 14, que presenta una lista de los datos de encuestas compilados a partir de 
la base de datos del UCW sobre el trabajo infantil, ilustra estos progresos. Como se muestra 
en este Cuadro, la base de datos contiene más de 200 conjuntos de datos de 94 países en desa-
rrollo; de 67 de ellos se dispone de datos para más de un punto en el tiempo. Pero sólo 33 de los 
conjuntos de datos correspondientes al programa SIMPOC, proceden de encuestas especiali-
zadas sobre trabajo infantil que contienen una serie completa de información de «referencia» 
sobre el trabajo infantil, como se examina en detalle a continuación. Si bien es bastante com-
pleta, la base de datos del UCW de ningún modo es exhaustiva, y periódicamente se enriquece 
con nuevos datos resultado de sus esfuerzos continuos en materia de investigación.

346. Las encuestas del SIMPOC 232, las encuestas de hogares de propósitos múltiples del 
Banco Mundial 233, las encuestas del MICS del UNICEF 234 y las encuestas nacionales sobre 
la población activa son los instrumentos más importantes para generar información sobre el 
trabajo infantil en los países en desarrollo. Los países utilizan cada vez más las estimaciones re-
lativas a la incidencia del trabajo infantil obtenidas con estos instrumentos de encuesta para el 
seguimiento de los progresos hacia las metas nacionales y mundiales de eliminación del trabajo 
infantil 235. Por medio de entrevistas exhaustivas aplicadas a una muestra estratifi cada de ho-
gares, permitieron obtener información sobre la naturaleza y las características fundamentales 
del trabajo infantil, así como sobre las vinculaciones entre el trabajo infantil y distintas va-
riables esenciales sobre el hogar y la comunidad.

232 Programa de información estadística y de seguimiento en materia de trabajo infantil del IPEC. Desde su inicio 
en 1998, el SIMPOC ha apoyado a más 250 encuestas sobre el trabajo infantil, 56 de las cuales fueron de alcance 
nacional. Unas 80 encuestas de referencia adicionales y 100 evaluaciones rápidas se focalizaron en grupos meta 
específi cos de niños en situación de trabajo infantil, en zonas geográfi cas particulares.
233 Principalmente, el Estudio de medición sobre el nivel de vida/Serie de encuesta integrada y serie de encuesta de 
prioridades.
234 Encuestas de Agrupación de Indicadores Múltiples.
235 Los datos del SIMPOC permitieron a la OIT publicar estimaciones globales y regionales sobre el trabajo infantil 
para los años de referencia 2000 y 2004, y un primer análisis de las tendencias del trabajo infantil para el período 
2000 a 2004. (La eliminación del trabajo infantil: un objetivo a nuestro alcance; Informe global con arreglo al se-
guimiento de la Declaración de la OIT relativa a los principios y derechos fundamentales en el trabajo, Conferencia 
Internacional del Trabajo, 95a sesión 2006, Informe I b), Ofi cina Internacional del Trabajo, Ginebra, 2006.)
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1.2 Niños
en otras

actividades
productivas

1.1 Niños
ocupados en

la producción
económica

Producción económica par el mercado
Actividades destinadas a la producción de bienes y servicios
principalmente para la venta o que se venden en el mercado

Producción económica no comercial
Actividades destinadas a la producción de bienes principalmente para uso propio,

incluida la producción de cultivos agrícolas y su almacenamiento, el corte y la recogida
de leña, la caza, la pesca; la producción de otros productos básicos, tales como la

explotación de minas de sal, el suministro de agua, el procesamiento de productos agrícolas;
otros tipos de procesamientos, tales como el tejido, la confección, la producción

de calzado, la cerámica, la producción de utensilios y otros productos duraderos, etc.
También están comprendidas las actividades domésticas, tales como el enlucido

de paredes, reparación de techos, renovaciones mayores o ampliaciones de vivienda

Servicios domésticos no remunerados (tareas domésticas)
Actividades realizados por un miembro del hogar para el consumo dentro del propio

 hogar, tales como la cocina, el lavado de vajilla, la limpieza y el mantenimiento de
interiores, el tratamiento de textiles, la instalación, el servicio y la reparación de objetos

personales y del hogar, la limpieza y el mantenimiento de exteriores, las mejoras
menores, el mantenimiento y la reparación de la vivienda. También están comprendidos el
cuidado de otros miembros de la familia y la compra de productos y servicios para el hogar

Niños en actividades productivas dentro de la frontera de producción del SCN

Niños en actividades productivas fuera de la frontera de producción del SCN

Actividades no productivas
Actividades cuya realización no puede delegarse a otro persona

con los mismos resultados que el resultado previsto (educación, formación,
estudio, entretenimiento y cultura, cuidado personal)

1.
NIÑOS EN

ACTIVIDADES
PRODUCTIVAS

2.
NIÑOS EN

ACTIVIDADES
NO

PRODUCTIVAS

Análisis temático 16.
Terminología e instrumentos de medición sobre el trabajo infantil 
utilizados en el presente informe

347. La amplitud de la información disponible sobre las características del trabajo infantil 
difi ere considerablemente entre los distintos instrumentos de encuesta. El SIMPOC y otras 
encuestas dedicadas ofrecen la información más detallada. Las encuestas realizadas a través 
del SIMPOC recopilan información sobre la participación de los niños en la producción 
económica y en otras actividades productivas, siendo la primera desglosada por las clasifi ca-
ciones uniformes de tres dígitos de las industrias 236 y de las ocupaciones 237, y la última por 
tipo de tareas domésticas. Las encuestas del SIMPOC también recopilan información sobre 
las enfermedades y lesiones relacionadas con el trabajo, la intensidad del trabajo (por ejemplo, 
las horas de trabajo), el sector de trabajo (por ejemplo, asalariado, familiar, trabajador inde-
pendiente, etc.) y la exposición a peligros comunes en el lugar de trabajo. Los  módulos 

236 Clasifi cación Industrial Internacional Uniforme de todas las Actividades Económicas, CIIU, rev 3.
237 Clasifi cación Internacional Uniforme de Ocupaciones, CIUO 88.
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Anexos

Anexo I. Medición del trabajo infantil

El trabajo infantil es un concepto jurídico más que esta-
dístico y, en consecuencia, las normas jurídicas interna-
cionales que lo defi nen constituyen el marco de referencia 
necesario para la elaboración de las estadísticas sobre el 
trabajo infantil. Los tres principales convenios interna-
cionales sobre el trabajo infantil – el Convenio de la OIT 
núm. 138 sobre la edad mínima de admisión al empleo, la 
Convención sobre los Derechos del Niño de las Naciones 
Unidas (CDN) y el Convenio de la OIT núm. 182 sobre
las peores formas de trabajo infantil – defi nen en conjunto 
los límites jurídicos del trabajo infantil y constituyen la 
base jurídica de las acciones nacionales e internacionales 
de lucha contra este fenómeno.

Pero la traducción de estas normas jurídicas generales en 
términos estadísticos útiles para la medición no es nada 
sencilla. Las normas jurídicas internacionales contienen 
varias cláusulas de fl exibilidad que quedan a discreción de
las autoridades nacionales competentes en consulta (dado 
el caso) con las organizaciones de empleadores y de trabaja-
dores (por ejemplo, la fi jación de la edad mínima, el ámbito 
de aplicación, etc.). Esto signifi ca que no existe una defi -
nición jurídica única del trabajo infantil común a todos los 
países, y que tampoco existe una norma estadística única 
para medir el trabajo infantil que esté prevista en la legis-
lación nacional de todos los países.

Habida cuenta de estos límites, el presente informe se 
centra principalmente en los niños ocupados en la pro-
ducción económica por debajo de la edad mínima general 
de admisión al empleo fi jada en 15 años como un indicador
del trabajo infantil. El informe cubre también, a los niños 
mayores de 15 a 17 años de edad que trabajan en formas 
peligrosas de empleo, aunque las limitaciones de los datos 
disponibles impiden tratar este grupo de forma exhaustiva, 
como se expone en detalle en la Sección 2.3.

La definición de niños ocupados en la producción eco-
nómica a su vez se deriva del Sistema de Cuentas Nacionales 
(SCN) (Rev. 1993), que es el marco conceptual que defi ne 
las normas estadísticas internacionales para la medición de 
la economía de mercado. La defi nición incluye a todos los 
niños activos en todas las actividades de producción para 
el mercado y en ciertos tipos de producción no comercial, 
incluida la producción de productos para uso propio. Están 
comprendidos los tipos de trabajo en los sectores formal e 
informal, así como las formas de trabajo tanto fuera como 
dentro del contexto familiar (véase el diagrama).

Convendría repetir que este marco conceptual del trabajo 
infantil no necesariamente es coherente con la defi nición 
de trabajo infantil en la legislación de cada uno de los países. 
De conformidad con el Convenio núm. 138, por ejemplo, 
las autoridades nacionales pueden especificar temporal-
mente una edad mínima general inferior de 14 años. El 
Convenio también establece que las legislaciones nacionales 
pueden permitir el trabajo de los niños de 12 a 13 años de 
edad en trabajos «ligeros» que no sean dañinos para su 
salud o desarrollo, o que puedan perjudicar su asistencia a 
la escuela. La utilización del concepto de niños ocupados 
en la producción económica como marco conceptual del 
trabajo infantil puede traducirse en una sobreestimación 
del trabajo infantil real en algunos contextos nacionales 
en los que se prevé una disposición sobre el trabajo ligero.

El informe también estudia a los niños en otras actividades 
productivas, y en particular en las tareas domésticas, ya 
que hay que tener presente que las normas jurídicas inter-
nacionales no excluyen a priori de la medición del trabajo 
infantil a los niños que se encuentran en que esta situación. 
Pero la escasez de datos y la ausencia de criterios concer-
tados de medición del trabajo infantil en tareas domésticas 
no permiten realizar un examen profundo de esta cuestión.

 independientes sobre los niños incluidos en algunas encuestas del SIMPOC estudian las 
propias actitudes de los niños frente al trabajo y a su experiencia en el lugar de trabajo.

348. El instrumento de encuesta MICS, desarrollado por el UNICEF, contiene un módulo 
independiente sobre el trabajo infantil que recopila información sobre la participación en la 
producción económica y en tareas domésticas. Pero fuera del contexto laboral (por ejemplo, 
familiar o no familiar) y de las horas de trabajo, ofrece escasa información sobre la naturaleza 
del trabajo realizado por los niños, su peligrosidad y las lesiones y enfermedades ocasionadas 
por el trabajo. El instrumento de encuestas MICS no toma en cuenta a los niños mayores de 
15 a 17 años de edad, pese a que también están comprendidos en el ámbito de aplicación de las 
normas jurídicas internacionales.

349. Las encuestas de medición del nivel de vida (EMNV) y los cuestionarios sobre indica-
dores básicos del bienestar (CWIQ) del Banco Mundial difi eren de los instrumentos estándar 
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en el hecho de que normalmente no contienen preguntas relativas al propio trabajo infantil, 
sino que más bien recopilan información sobre los niños trabajadores como parte de las pre-
guntas relativas a la población activa en general. Las preguntas, por consiguiente, no refl ejan 
la naturaleza única del trabajo infantil sino que más bien miden el trabajo realizado por las 
personas menores de 18 años de la misma manera que miden el de los trabajadores adultos.

350. Otras encuestas, como las encuestas sobre la población activa o el presupuesto familiar 
o los censos nacionales de población realizados por las oficinas nacionales de estadísticas, 
ofrecen información útil sobre el trabajo infantil. El abanico de información disponible, sin 
embargo, varía sustancialmente entre los países y en el tiempo y, por ende, no es posible efectuar 
generalizaciones a partir del contenido de estas encuestas.

351. Las diferencias entre los distintos instrumentos de encuesta inciden en la posibilidad de 
comparación de las estimaciones sobre el trabajo infantil entre los países, y a lo largo del tiempo 
en un mismo país. Estas diferencias indican que de los 67 países de los que UCW dispone de 
estimaciones para más de un punto en el tiempo, sólo en 37 es posible medir de forma fi able 
las tendencias a lo largo del tiempo. La comparación de los niveles de trabajo infantil entre los 
países resulta problemática por la misma razón, incluso cuando se dispone de estimaciones del 
trabajo infantil para el mismo año de referencia.

352. Se observan grandes variaciones entre las estimaciones sobre el trabajo infantil obte-
nidas con distintos instrumentos de encuesta, incluso cuando estos instrumentos de encuesta 
se aplican a los mismos períodos de referencia o similares 238. La Figura 46 ilustra los problemas 
encontrados, en particular, con las estimaciones sobre la ocupación infantil en la producción 
económica – se observan mucho menos variaciones que en las relacionados con la asistencia 
escolar. Las principales incoherencias se refi eren a los grupos de niños que realizan trabajos 
no remunerados y familiares, y en los niños que combinan la escuela y el trabajo. No es de 
sorprender, ya que se trata de esferas en las que las diferencias de estructura de las encuestas 
son más marcadas, puesto que tratan de captar un fenómeno que no está muy bien defi nido. 
El estudio indica que la estructura del cuestionario, el período del año en el que se realiza el 
trabajo de terreno y las características de los entrevistados son todos ellos factores que explican 
las diferencias observadas. Sin embargo, aunque estos factores se tengan en cuenta, gran parte 
de las diferencias entre las estimaciones de las encuestas siguen sin explicación.

353. Los problemas asociados con la comparabilidad de las encuestas ponen de manifi esto 
la necesidad de una mayor uniformización entre las preguntas sobre el trabajo infantil utili-
zadas en los distintos instrumentos de encuesta. Actualmente, las preguntas relativas al trabajo 
infantil difi eren entre los distintos instrumentos de encuesta no sólo en términos de nivel de 
detalle y de la formulación de las preguntas, sino también en términos de las actividades pro-
ductivas que realmente captan. La Resolución relativa a las estadísticas sobre trabajo infantil, 
resultado de la 18.ª CIET (véase la discusión en el Análisis temático 16) ofrece un marco de 
referencia común y una base conceptual para clasifi car el trabajo infantil y, por consiguiente, 
debe ser una referencia central para concebir las preguntas sobre las actividades de los niños. 
Las preguntas estándar naturalmente no deberán tomar el lugar de las preguntas adaptadas a 
las realidades específi cas del país en cuestión, sino más bien constituir un elemento adicional 
de la encuesta destinado a producir datos apropiados para el seguimiento, la formulación de 
políticas y la realización de comparaciones a nivel internacional.

354. También es necesaria una mayor coherencia en términos del período del año en el que 
se recopilan los datos, y respecto a las personas a las que deben dirigirse las preguntas relativas 
al trabajo infantil. Las estimaciones sobre la ocupación infantil en la producción económica 
varían considerablemente en las distintas estaciones del año y, por consiguiente, tiene poco 

238 Guarcello et al. (2009); Grimsrud, (2001).
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sentido comparar estimaciones referentes a distintas estaciones. Las respuestas relativas a las 
actividades de los niños también pueden variar mucho en función de la persona a la que inte-
rrogue en el hogar y, nuevamente, este aspecto limita la posibilidad de efectuar comparaciones 
entre estimaciones basadas en respuestas de distintos miembros del hogar.

355. Pese a los progresos logrados en cuanto al enriquecimiento de la base de conocimientos 
sobre el trabajo infantil, siguen existiendo brechas y posibles distorsiones en las estadísticas 
disponibles. La información relativa a las llamadas peores formas de trabajo infantil distintas 
del trabajo peligroso sigue siendo muy escasa, lo que frena la urgente puesta en marcha de 
intervenciones políticas focalizadas en los niños afectados. Dada la invisibilidad de gran parte 
del trabajo infantil femenino, ya sea debido a que este tipo de trabajo está intrínsecamente 
oculto (por ejemplo, el trabajo doméstico), o porque es reprimido como delito (por ejemplo, 
la explotación sexual comercial), las estadísticas disponibles, en general, no logran capturar 
la magnitud de la participación de las niñas en la población activa, así como en el hogar. El 
seguimiento del trabajo infantil migrante también es muy difícil y, por ende, con frecuencia 
no aparece correctamente en las estadísticas. Muchas encuestas estadísticas que benefi cian del 
apoyo del gobierno no logran capturar el trabajo infantil de los niños menores de 10 años, pese 
a que el trabajo infantil suele iniciarse a mucho más temprano.

Figura 46.
Variación en las estimaciones 
sobre los niños ocupados en 
la producción económica 
y la asistencia escolar, grupo 
de edad de 10 a 14 años 

Fuente: Cálculos del UCW basados 
en los datos producidos por las 
encuestas arriba mencionadas. 
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Cuadro 15. País, tipo de encuesta y año, período de la encuesta de labor en el terreno, año escolar académico 

País Encuesta Año Período principal de la labor de terreno Año escolar académico

ÁFRICA Burundi MICS-2 2000 abril-mayo, 2000 septiembre-julio
MICS-3 2005 octubre-diciembre, 2005 septiembre-julio

Camerún MICS-2 2000 julio-agosto, 2000 septiembre-junio
MICS-3 2006 mayo-julio, 2006 septiembre-junio

Chad MICS-2 2000 mayo-septiembre, 2000 octubre-junio
DHS 2004 julio-noviembre, 2004 octubre-junio

Côte d’Ivoire MICS-2 2000 junio-agosto, 2000 octubre-junio
MICS-3 2006 agosto-octubre, 2006 octubre-junio

Gambia MICS-2 2000 mayo-junio, 2000 septiembre-julio
MICS-3 2006 enero-marzo, 2006 septiembre-julio

Guinea-Bisseau MICS-2 2000 abril-mayo, 2000 octubre-julio
MICS-3 2006 mayo-junio, 2006 octubre-julio

Malawi DHS 2000 julio-noviembre, 2000 enero-noviembre
MICS-3 2006 julio-noviembre, 2006 enero-noviembre

Senegal MICS-2 2000 mayo-julio, 2000 octubre-julio
DHS 2005 febrero-junio, 2005 octubre-julio

Sierra Leone MICS-2 2000 abril-mayo, 2000 septiembre-julio
MICS-3 2005 octubre-noviembre, 2005 septiembre-julio

Togo MICS-2 2000 agosto-septiembre, 2000 septiembre-junio
MICS-3 2006 mayo-junio, 2006 septiembre-junio

Uganda UNHS 2002-2003 mayo 2002-abril 2003 febrero-diciembre
UNHS 2005-2006 octubre 2005-abril 2006 febrero-diciembre

AMÉRICAS Bolivia ECH 2008 — febrero-noviembre
ECH 2000 noviembre-diciembre febrero-noviembre

El Salvador EHPM 2007 enero-diciembre enero-noviembre
EHPM 2001 julio-diciembre enero-noviembre

Guatemala ENCOVI 2006 marzo-septiembre marzo-octubre
ENCOVI 2000 julio-diciembre marzo-octubre

México ENOE-MIT 2007 octubre-diciembre septiembre-junio
ENIGH 2000 agosto-noviembre septiembre-junio

Nicaragua ENMV 2005 julio-octubre febrero-diciembre
ENMV 2001 mayo-agosto febrero-diciembre

Paraguay EPH 2005 octubre 2005-febrero 2006 febrero-noviembre
EPH 1999 agosto-diciembre febrero-noviembre

Venezuela EHM 2005 segundo semestre septiembre-julio
EHM 2000 segundo semestre septiembre-julio

ASIA India NSSO 2004 julio 2004-junio 2005 abril-marzo
NSSO 1999-2000 julio 1999-junio 2000 abril-marzo

Mongolia LFS 2006-2007 julio-diciembre septiembre-junio
NCLS 2002-2003 octubre 2002-septiembre 2003 septiembre-junio

Viet Nam HLSS 2006 junio-julio, septiembre-octubre septiembre-mayo
HLSS 2002 enero-febrero, mayo-julio, agosto-diciembre septiembre-mayo
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África Subsahariana

Benin, DHS 2006; Burkina Faso, Enquête nationale sur le travail des enfants (ENTE) 
SIMPOC 2006; Burundi, MICS-2 2000; MICS-3 2005; Camerún, MICS-2 2000, MICS-3 
2006, Troisième enquête camerounaise auprès des ménages (ECAM 3) SIMPOC 2007; Chad, 
MICS-2 2000, DHS 2004; Côte d’Ivoire, MICS-2 2000, MICS-3 2006; Etiopía, LFS 2005; 
Gambia, MICS-2 2000, MICS-3 2005; Ghana, MICS-3 2006; Guinea-Bissau, MICS-3 2006; 
Madagascar, Enquête nationale sur le travail des enfants (ENTE) SIMPOC 2007; Malawi, 
DHS 2000, MICS-3 2006; Malí, Enquête permanente d’emploi auprès des ménages (EPAM) 
2007; Níger, MICS-2 2000, DHS 2006; Rwanda, Encuesta nacional sobre el trabajo infantil, 
SIMPOC 2008; Senegal, MICS-2 2000, DHS 2005; Sierra Leona, MICS-2 2000, MICS-3 
2005; Somalia, MICS-3 2006; Togo, MICS-2 2000, MICS-3 2006, QUIBB 2006; Uganda 
Encuestas nacionales de hogares (UNHS) 2002-2003, 2005-2006; Zambia, Encuesta sobre la 
población activa (LFS) 2005.

Asia

Iraq, MICS-3 2006; Siria, MICS-3 2006; Yemen, MICS-3 2006; Bangladesh, Encuesta na-
cional sobre el trabajo infantil (NCLS) SIMPOC 2002-03, Encuesta anual sobre la población 
activa (ALFS) 2005-06, MICS-3 2006; Camboya, Encuesta socioeconómica (CSES) 2003-04; 
Bosnia y Herzegovina, MICS-3 2006; Kazajstán, MICS-3 2006; Turquía, Encuesta sobre el 
trabajo infantil, SIMPOC 2006; India, NSSO 1993-94 (rnd 50), NSSO 1999-00 (rnd 55), 
NSSO 2004-05 (rnd 61); Mongolia, Encuesta nacional sobre el trabajo infantil (NCLS) 2000, 
Encuesta sobre la población activa (LFS) 2002-2003 SIMPOC, LFS 2006-07; Viet Nam, 
Encuesta sobre el Nivel de Vida (VLSS) 1993, 1998, 2002, 2004, 2006.

América Latina

Bolivia, Encuesta Continua de Hogares (ECH) 1999 2000 2002 2003-04, 2005, Encuesta de 
Trabajo Infantil (SIMPOC) 2008; Brasil, PNAD 1992, 1993, 1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 
2001 (SIMPOC), 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008; Colombia, Encuesta de Trabajo 
Infantil (SIMPOC) 2001, Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) 2007; Ecuador, 
Encuesta de Empleo, Desempleo, Subempleo y Ocupación infantil en la producción económica 
(SIMPOC) 2001, Encuesta de Empleo, Desempleo, Subempleo y Ocupación infantil en la pro-
ducción económica 2004, (SIMPOC) 2006; El Salvador, Encuesta de Hogares de Propósitos 
Múltiples (EHPM) 2001, 2003 (SIMPOC), Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples 
(EHPM) 2005, 2006, 2007; Guatemala, ENCOVI 2000, ENCOVI 2006; Honduras, 
Encuesta nacional sobre el trabajo infantil 2002 (SIMPOC), Encuesta Permanente de Hogares 

Anexo II. Lista de encuestas de hogares 
utilizadas en el informe

Hague_Report_ES.indd   162 01.09.10   16:52



163

Anexos

Anexo II. Lista de encuestas de hogares utilizadas en el informe

de Propósitos Múltiples 2004, Encuesta Permanente de Hogares de Propósitos Múltiples 
(EPHPM) 2007 (SIMPOC); México, ENIGH 2000, 1992, 1994, 1996, 1998, 2000, 2002, 
2004, 2005, 2006, CLS 2007; Nicaragua Encuesta Nacional de Trabajo Infantil y Adolescente 
(ENTIA) 2000 (SIMPOC), Encuesta Nacional de Hogares sobre Medición del Nivel de Vida 
(ENMV), 2001, 2005 ; Paraguay, Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 1999, 2005; Perú, 
Encuesta Nacional de Hogares sobre Medición de Niveles de Vida (ENNIV) 2000, Encuesta 
Nacional de Trabajo Infantil (ENTI, SIMPOC) 2007; Venezuela, Encuesta de Hogares por 
Muestreo (EHPM), 1998, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006.
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356. El objetivo central de esta nota es presentar en un lenguaje corriente las ideas generales 
contenidas en las publicaciones de modo que estén a alcance de todos aquellos que no son 
economistas. De ningún modo pretende ser un estudio exhaustivo de las publicaciones, y se re-
comienda a los lectores interesados en este tema específi co que consulten los estudios de Cigno 
y Rosati (2005) y Edmonds (2007).

357. El supuesto de la optimización individual en el que se funda el razonamiento eco-
nómico típico implica que todo individuo, en promedio, hace lo que le parece mejor para sí 
mismo. Por consiguiente, en líneas generales la intervención pública tiene que justifi carse ya sea 
en términos de efi cacia o de equidad 239.

358. La cuestión es aún más complicada si, como se suele asumir en las publicaciones eco-
nómicas, los niños están bajo la tutela de sus padres. Si este es el caso, el argumento favorable 
a la intervención pública en aras de la equidad deberá basarse en que la riqueza es demasiado 
dispar entre los hogares, o entre los padres y los niños de un mismo hogar. En el primer caso, se 
trataría de un argumento pertinente si se puede demostrar que un niño trabajará si, y sólo si, el 
hogar al que pertenece es muy pobre. El segundo caso plantea un problema conceptual difícil, 
porque implica que los padres conceden menos peso al bienestar de sus propios hijos que el que 
les concede la sociedad en su conjunto. Quizás por esta razón las publicaciones teóricas se han 
concentrado en tratar de demostrar que las decisiones de los padres pueden ser inefi caces, en 
vez de centrarse en probar que los padres utilizan su poder de decisión superior para su propio 
benefi cio 240.

359. Basu y Van (1998) modelizan el trabajo infantil como resultado de la extrema pobreza. 
Parten del supuesto que los hogares son demasiado pobres para ahorrar, y que el consumo se 
distribuye entre los padres y los hijos según escalas de equivalencias fi jas. También asumen que 
en términos de producción el trabajo infantil puede sustituir perfectamente (a una tasa fi ja 
inferior a uno) al trabajo del adulto. Estos supuestos simples limitan el problema de encontrar 
la tasa salarial del adulto y del niño que simultáneamente compensen el mercado laboral del 
adulto y del niño, a tan solo identifi car la tasa salarial del adulto que compense el mercado 
laboral del adulto equivalente. Se asume que los padres tienen un orden de preferencias entre 
las alternativas de canastas de consumo-trabajo del niño. Se prefi ere siempre una canasta que 
contenga trabajo infantil a una que contenga la misma cantidad de trabajo infantil pero un 
menor consumo. El orden de las canastas que contienen distintas cantidades de trabajo infantil 

239 En lo que se refi ere a trabajo infantil, sin embargo, hay que tener en cuenta otra consideración. Ya que los niños 
no son agentes libres, no puede asumirse que aquellos que toman decisiones en su nombre actuarán respetando el 
«interés superior del niño». Si se abusa del niño o cae en manos de delincuentes, podemos estar seguros que lo que 
le suceda al niño no será algo que haya elegido. Muchos, pero desafortunadamente no todos los casos, de las formas 
incuestionablemente peores de trabajo infantil están comprendidas en esta categoría. 
240 Manacorda (2006).

Anexo III. ¿Cómo conciben el trabajo 
infantil los economistas?
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dependerá esencialmente del menor o mayor consumo respecto al nivel de subsistencia. Si es 
mayor, se preferirá siempre la canasta que no contiene trabajo infantil respecto a la que contiene 
trabajo infantil, independientemente de la cantidad que consuman los padres y los hijos. Si está 
por debajo del nivel de subsistencia, se preferirá siempre la canasta que contenga más consumo 
respecto a la que contenga menos consumo, independientemente de la cantidad que trabajen 
los niños. Por consiguiente, si el hogar puede vivir con los ingresos de los padres, no recurrirán 
a ninguna cantidad de trabajo infantil, incluso si pudieran lograr un gran consumo como bene-
fi cio. Ahora bien, si el trabajo infantil es necesario para la subsistencia, el consumo será el factor 
primordial. Si las tasas salariales del adulto son tales que los ingresos de los miembros adultos 
de la familia son sufi cientes para el mantenimiento de la familia y que los hijos se mantienen 
al nivel de subsistencia o por encima, los niños no trabajarán. A menores tasas salariales, los 
niños trabajarán a tiempo completo. Basu (2001) muestra que el mercado del trabajo del adulto 
equivalente exhibe dos puntos de equilibrio posibles, uno caracterizado por una tasa salarial 
relativamente alta y sin trabajo infantil, y el otro caracterizado por una tasa relativamente baja 
y trabajo infantil. Si ambos puntos de equilibrio existen, los hogares preferirán el primero, pero 
las empresas preferirán el último (que les proporcionará mayores benefi cios). Por consiguiente, 
no se puede afi rmar si el trabajo infantil es efi ciente o inefi ciente.

360. Esta explicación de las razones por las cuales los niños trabajan coincide con la opinión 
comúnmente aceptada de que el trabajo infantil es una consecuencia de la pobreza. Pero el 
modelo es únicamente pertinente para describir lo que sucede en una situación de extrema 
pobreza. En particular, no se ocupa de las actividades de los niños cuando no trabajan, y no 
aborda dos cuestiones importantes, esenciales para evaluar la efi ciencia. La primera es si sería 
ventajoso para los padres fi nanciar la educación de sus hijos a crédito si pudieran hacerlo, y la 
segunda, si no sería mejor invertir en bienes convencionales. Baland y Robinson (2000) ofrecen 
una solución a este problema reconociendo que la capacidad del niño de obtener ingresos en el 
futuro aumenta en función de la cantidad de tiempo que no dedica al trabajo. Las decisiones 
de los padres tienen cuenta no sólo el nivel presente de consumo del niño, sino también sus 
posibilidades de consumo futuras. Las opciones parentales están sujetas a una limitación pre-
supuestaria intemporal, y a dos otras limitaciones. Una de ellas es que los ahorros no pueden ser 
negativos porque los mercados crediticios son imperfectos. Y la otra es que los padres pueden 
obtener dinero de sus hijos poniéndolos trabajar cuando éstos aún son jóvenes y están bajo su 
tutela pero no cuando son adultos e independientes. El modelo predice que el trabajo infantil 
será inefi cientemente alto si una de estas dos limitaciones adicionales es obligatoria.

361. Una posible justifi cación del supuesto según el cual la capacidad de ingresos futuros del 
niño se incrementa con la cantidad de tiempo que no dedica al trabajo es que la experiencia la-
boral temprana tiene efectos adversos a largo plazo en la salud del niño y, por consiguiente, en el 
número de años, o el número de días por año, que el futuro adulto podrá trabajar. Ahora bien, la 
salud de la persona en su vida adulta es afectada positivamente también por la manera en que se 
alimenta, así como por la cantidad de atención médica que recibe cuando es niño. Si la ingestión 
de nutrientes y la atención médica dependen de los ingresos del niño, porque sus padres son 
muy pobres y no pueden contraer préstamos, ésta será entonces otra vía por la que la experiencia 
laboral temprana puede mejorar la capacidad de ingresos del adulto (véase Smith (1999)). Otra 
justifi cación posible es que el tiempo consagrado a trabajar como niño es un tiempo no dispo-
nible para la educación (pero existen argumentos teóricos y datos empíricos respecto al efecto 
de que un niño no trabaje ni estudie). Otro punto que debe tenerse presente es que la mayoría 
de formas de trabajo contienen un elemento de aprendizaje en el ejercicio de la propia actividad, 
el cual, en una economía de baja tecnología, puede resultar más valioso que la educación formal. 
Por consiguiente, se trata más bien de una cuestión empírica si la suma algebraica de todos estos 
efectos será positiva o negativa. Por otro lado, el trabajo a muy temprana edad puede producir 
una falta de utilidad tanto directa como indirecta a través de su posible efecto negativo en la 
salud y los ingresos futuros. Bommier y Dubois (2005) muestran que en este caso, el trabajo 
infantil puede ser inefi ciente incluso si los padres no tienen limitaciones de crédito.
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362. Cigno y Rosati (2005, Capítulo 2) imbrican estas distintas contribuciones teóricas en 
un modelo bastante general. Se asume que los padres derivan la utilidad de su propio consumo, 
y del consumo presente y futuro de sus hijos, como se indica en Baland y Robinson (2000). 
Aquí, sin embargo, la serie de elecciones refl eja no sólo las posibilidades comerciales ofrecidas 
por el mercado como en el caso de tal artículo, sino también las ofrecidas por la tecnología de 
la formación de capital humano como en Cigno y Rosati (2000), y por la posible existencia de 
normas de familia de autocumpliento como en Cigno (1993, 2006a). Las necesidades de sub-
sistencia se introducen como limitaciones adicionales, en vez de integrarse en el orden de prefe-
rencias como se expone en Basu y Van (1998). En función de los bienes, el número de niños del 
hogar, y las tasas de los salarios e intereses, estas limitaciones adicionales pueden o no restringir 
la serie de elecciones. En función de la combinación obligatoria de limitaciones, los niños traba-
jarán a tiempo completo, combinarán el trabajo con la escuela, o estudiarán a tiempo completo. 
Si los costos de acceso a la educación o al trabajo son fi jos, también cabe la posibilidad de que 
los niños no hagan nada. Los mercados de crédito y de bienes desempeñan un papel esencial. 
Si los padres tienen la libertad de contraer préstamos o comprar bienes, y siempre y cuando las 
limitaciones de subsistencia no sean obligatorias, invertirán en la educación de sus hijos hasta el 
punto en que el retorno marginal sea igual al factor de interés. Si el factor de interés es sufi cien-
temente bajo, los niños estudiarán a tiempo completo. Si es bastante alto, los niños trabajarán a 
tiempo completo. En los valores intermedios, los niños combinarán el trabajo con los estudios. 
Cualquiera sea el caso, la distribución será efi ciente. Si implica una cierta cantidad de trabajo 
infantil, éste se hará a un nivel efi ciente.

363. Si los padres tienen limitaciones reales relativas a la cantidad de dinero que pueden 
obtener como préstamo, o a la cantidad de bienes que pueden comprar, los niños trabajarán 
ya sea a tiempo completo, o por una cantidad de tiempo que sea equivalente a su tasa marginal 
de sustitución del consumo presente respecto al consumo futuro en relación con el retorno 
marginal de la educación. Esta cantidad puede ser más grande o más pequeña que la cantidad 
de tiempo que podrían trabajar en otros casos, pero inefi ciente de todos modos. Como se 
indica en Baland-Robinson, el trabajo infantil será altamente ineficiente si los padres no 
pueden contraer préstamos en el mercado, o los hijos no pueden solicitar préstamos a sus 
padres, tanto como lo consideren ventajoso. La segunda de estas eventualidades es menos 
probable si existe una estructura familiar 241, ya que los padres estarán obligados a prestar 
asistencia a sus hijos jóvenes, y los hijos a prestar apoyo a los padres ancianos, o al menos en 
cierta medida. El trabajo infantil será inefi cientemente bajo si los padres no pueden invertir 
en bienes convencionales en la medida que lo consideren ventajoso. Esta posibilidad, no con-
siderada en Baland-Robinson, no es remota en los países en desarrollo, en los que en los es-
tratos más grandes de población no tienen los conocimientos técnicos necesarios para realizar 
inversiones fi nancieras, y el único bien que vale la pena comprar es la tierra, que es un bien que 
difícilmente se introduce en el mercado.

364. La distribución doméstica de los recursos será también inefi ciente si algunas de las limi-
taciones de subsistencia son obligatorias. Por ejemplo, los padres quizá no puedan invertir en el 
capital humano de sus hijos, o en bienes convencionales, tanto como lo consideren ventajoso, 
debido a que reducirían el consumo actual de algunos de los miembros por debajo del nivel 
de subsistencia. Lo que es peor, las limitaciones de subsistencia pueden ser incompatibles con 
otras limitaciones. Si las necesidades de subsistencia no lograr satisfacerse, incluso en el caso 
que los niños trabajen a tiempo completo, sólo habrán dos posibilidades. Una de ellas es vender 
a algunos de los hijos como esclavos. La otra es que alguno de los padres se entregue al trabajo 
en servidumbre. El trabajo en servidumbre y la esclavitud son ilegales en todas partes, pero so-
breviven impunes en muchas partes del mundo; véase Naciones Unidas (1998) y Bales (1999).

241 Esta cuestión fue abordada por primera vez en Cigno (1993), que demuestra que pese al contacto entre un 
adulto y un joven no puede obligarse legalmente, los mismos efectos se pueden lograr con una estructura familiar 
de comportamiento autorregulado. Rosati (1996) amplía el modelo introduciendo la incertidumbre. Cigno (2006a) 
muestra que la constitución de la familia puede ser una prueba de renegociación.
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Anexos

Anexo III. ¿Cómo conciben el trabajo infantil los economistas?

365. Dessy y Pallage (2005) van aún más lejos mostrando que estas formas de trabajo in-
fantil pueden ser el resultado de decisiones relativas a la optimización tomadas por padres con 
conocimiento de causa, incluso cuando las limitaciones de subsistencia no son obligatorias. En 
otras palabras, los padres pueden enviar a sus hijos a este tipo de trabajo, sabiendo perfecta-
mente bien cuáles son las consecuencias para la salud física y moral de sus hijos, incluso si no 
hay una necesidad absoluta de hacerlo. El argumento sería esencialmente que puede darse un 
equilibrio de mercado tal que la tasa salarial de las peores formas de trabajo infantil distintas 
del trabajo peligroso sea lo sufi cientemente más alta que la del «trabajo infantil ordinario» 
para compensar las consecuencias adversas.

366. El papel de los precios relativos, en particular de la tasa salarial del niño y el precio de 
la educación, en los modelos que acabamos de examinar merece una mención especial, debido 
a que estos precios pueden ser manipulados por los responsables de la formulación de políticas 
a través de impuestos indirectos o subvenciones. En Basu y Van (1998), el único precio que 
cuenta es la tasa salarial del adulto. Si ésta es suficientemente alta para mantener a toda la 
familia por encima de la línea de subsistencia, no habrá trabajo infantil cualquiera sea la tasa 
salarial del niño y el precio de la educación. En Baland y Robinson (2000), por el contrario, 
la tasa salarial del niño cuenta. Una reducción de esta tasa restringirá tanto la liquidez como 
las limitaciones del legado no negativo que afrontan los padres. Por consiguiente, hará que el 
trabajo infantil sea inefi cientemente alto o, si ya era inefi cientemente alto, lo sea aún más. En 
Cigno y Rosati (2005), una reducción ya sea de la tasa salarial del niño o del precio de los bienes 
y servicios educativos aumenta el retorno marginal respecto a la educación. Si la familia tiene 
limitaciones de crédito, sin embargo, una reducción de la tasa salarial del niño también tendrá 
el efecto de agudizar la limitación de liquidez. Por consiguiente, hará que la inversión educativa 
sea más rentable, pero también hará que para un cierto número de niños de familias pobres 
resulte imposible fi nanciar su propia educación trabajando a tiempo parcial. En Dessy y Pallage 
(2005), se describen dos tasas salariales del niño, una para el trabajo infantil ordinario, y la otra, 
superior, para sus peores formas. En el punto de equilibrio, una reducción de la primera está 
asociada a una mayor incidencia de las peores formas de trabajo infantil, y una reducción de la 
última a más trabajo infantil ordinario.

367. La incertidumbre y la información asimétrica también desempeñan un papel impor-
tante en la determinación del trabajo infantil. La razón por la cual los padres carentes de 
bienes no pueden fi nanciar la educación de sus hijos a crédito es en realidad que, por razones 
de peligro moral y selección adversa, el riesgo asociado con esta forma de inversión es gene-
ralmente incierto. El vínculo teórico entre las limitaciones de crédito y las crisis imprevisibles 
en un modelo simple sin niños ni trabajo infantil se entiende bien al menos desde el estudio 
de Deaton (1992). Los hogares responden a lo que consideran una reducción transitoria de 
sus ingresos ya sea mediante empréstitos, o utilizando sus bienes, pero no pueden hacerlo por 
siempre. Después de una serie de problemas mayores, la capacidad del hogar para salir adelante 
se habrá agotado, y su consumo caerá abruptamente. Sin embargo, si los niños no pueden tra-
bajar, existe una segunda línea de defensa. En ausencia de bienes que puedan aprovecharse o 
utilizar de forma colateral, los padres pueden responder a un problema mayor imprevisto (en-
fermedad grave del principal sostén económico, mala cosecha) poniendo a sus hijos a trabajar. 
En realidad, ya que los benefi cios del trabajo infantil son menos inciertos que los benefi cios de 
la educación, los padres pueden ver a sus hijos como una forma de seguro, y justamente por 
esta razón tendrán muchos más niños de los que normalmente hubieran tenido. Siguiendo 
esta lógica, Jacoby y Skoufi as (1997) muestran que la volatilidad de los ingresos no asegurables 
impulsa tanto la fertilidad como el trabajo infantil. Si se parte de la posibilidad de que el 
benefi cio de la educación es incierto, y que no es posible asegurar el riesgo asociado, Pouliot 
(2006) muestra que el trabajo infantil puede ser inefi cientemente alto en el modelo de Baland-
Robinson, incluso si las limitaciones de no-negatividad en los ahorros y legados (transferencias 
a los niños mayores) no sean obligatorias.
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